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Sepiihlíca de Colomüa. — Departamento de Aniloquia. — Secretarla 
de Hacienda y Fomento. — MedelUn, 5 de Noviembre de 18S9. 

El infrascrito Secretario de Hacienda y Fomento, 7 

MANIFIESTA : 

1.° Que el Código, las leyes, el Decreto y las resoluciones sobre 
minas contenidos en este volumen, no han sido alterados en lo míni- 
mo, según aparece de la confronEíición hecha en esta Gobernación 
con las respectivas piezas oficiales; y 

2° Que los modelos publicados (Capítulo 29 de ¡a Parte Prime- 
ra), están en un todo de acuerdo con las disposiciones legales sobre 
la materia, y han sido adoptados en la Secretaría de Hacienda del 
Departamento de Antioquia. 

Guillermo Restrepo I. 
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La gran importancia que la minería tiene en Colombia; los obs- 
táculos con que se ha tropezado en algunos Departamentos para apli- 
car el Código dé Minas adoptado en la República; el numero consi- 
derable de leyes que lo adicionan y reforman; la necesidad de reunir 
en un solo cuerpo éstas y aquél con el Decreto ejecutivo que lo re- 
glamenta y con las resoluciones administrativas que lo esclarecen ; el 
haberse agotado la edición oficial y lo incompleto de ésta, nos han 
determinado á publicar el presente libro. 

Muy poco hemos de decir aquí que no sea explicar el método se- 
guido en él. 

Divídese la obra en tres partes. Contiene la primera una relación 
de las leyes sobre minas que han reí^iJo en el país desde el Derecho 
español hasta hoy, con un tratado especial sobre la legislación mine- 
ra de Antioquia; una instrucción sobre el modo de aplicar el Código, 
útil sobre todo para personas ajenas á la ciencia de las leyes, y nu- 
merosos modelos para facilitar el trab:)jo de los empleados y los par- 
ticulares que hayan de u?ar aquél. 

La segunda es el mismo CócH<4-o vigente, anotado con todas las 
disposiciones legales y administrativas que á él se refieren. En punto 
á concordancia no hemos sc^rui-Jo el siUcnia :if:o.v:L\iiibra(lo entre nos- 
otros, que da lugar á con fu si::) ¡íes c i:TC';n:l,u'iJalo3, siho el empleado 
para concordar las leyes fí'aacesa3. A.Á :-c drja íntegro el texto del 
Código, y al pie de cada página se repiten los artículos, con la co- 
rrespondiente anotación. 

El Código, por muy corto, no necesita ser concordado entre 
sí, y menos si se tiene en cuenta que en él, más que en otro alguno, 
se citan unos á otros los artículos que guardan relación. Por otra par- 
te, en el Repertorio alfabético, pueden verse agrupados los artículos 
que á un mismo asunto se refieren. 

Dicho Repertorio, de que carc::o ki ediciv'n oficial, ha sido cui- 
dadosamente preparado. \íx\ él so cíl.::! i; ',{:> \?:\ artículos del Código; 
pero como al pie de éstos se hace l:i dj'jida referencia á las leyes y 
demás disposiciones vigentes sohre el paitic:;Iar, excusado parece de- 
cir que éstas quedan comprendidas en anaél. 

La tercei*a parte se divide en dos cripítulos: trata el primero de 
todas las leyes vigentes que adicicn 117, reforív.an y adoptan el Códi- 
go de Minas. Cada una de éstas lia sido concordada con las subsi- 
guientes. El segundo capítulo comprende el Decreto ejecutivo que 
reglamenta la materia y las resoluciones que han fijado la inteligen- 
ciarcje algunos artículos dudosos. 

^ Yor último, se encuentra un cuadro de las oficinas de Notaría y 
de Registro de este Departamento, con los Distritos que cada una 
comprende. 
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El Código que hemos tenido á la vista ha sido el que se adoptó 
n la República, ó sea el del extinguido Estado de Antioquia, expe- 
dido en 1867; pues la reimpresión que se hizo en Bogotá^ amén de 
algunos yerros tipográficos, ha sufrido alteraciones que si consultan 
las reglas gramaticales, no armonizan con el respeto absoluto que la 
ley misma en tales casos ordena. 

Como en el Código de Minas se hacen citas á los Códigos Civil 
y Judicial que regían en este Departamento cuando fué expedido 
aquél, y como tales obras no son de fácil adquisición, hemos indica- 
do en el lugar respectivo los libros, títulos, capítulos y artículos co- 
rrespondientes de los Códigos nacionales hoy vigentes. 

Con el fin de facilitar más el estudio del libro, se ha puesto al 
frente de cada página el nombre del capítulo que en ella se inserta. 



Por manera que, aun prescindiendo del estudio enteramente 
nuestro, el cual puede ó no seguirse, esta obra ofrece una verdadera 
utilidad, ó sea el Código con todo el cuerpo de leyes y resoluciones 
que á él se refieren, no alterados en lo mínimo, conforme el Legislador 
lo ordena, y lo comprueba el certificado del Sr. Secretario de Hacien- 
da, que á este volumen acompaña. 

De grado hubiéramos escrito la relación de las leyes que en cada 
Departamento se dictaron desde que constitucionalmente pudieron 
expedirse; pero la imposibilidad de conseguir las colecciones de ellas, 
,nos ha impedido completar en esa parte la obra. Del mismo modo 
hubiéramos querido insertar el cuadro de todas las oficinas de Regis- 
tro de la República ; pero la premura de la publicación no ha permi- 
tido acopiar los datos necesarios para ello. Una y otra cosa, que juz- 
gamos de importancia ó de conveniencia, por lo' menos, pueden fácil- 
mente hacerse, por ahora, en cada Departamento, y por nuestra par- 
te ofrecemos llenar el vacío en la segunda edición del libro, si llega- 
re á tenerla. 
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ADVERTENCIAS IMPORTANTES I". 

1^ En la página 31 do esta obra, dijimos que estaba pendiente una con- 
sulta sobro si debían dejarse trascurrir sesenta días despuás del segundo 
pregón del edicto para citar á los últimos poseedores de una mina. Yá 
el punto ha sido resu-ílto: véase la página 184, Resplución número XI. 

íí'O DEBE DEJARSE TRASCURRIR AQL:EL TÉRMIifO. 

2.* Inadvertidamente se numeraron las cuatro primeras Kesolucioncs 
(pág. 169 á 172) comenzando por la unidad: el número que les corres- 
ponde y con el cual se les cita en el libro, es el que va sobre el contenido 
de ellas. Por lo mismo, á la primera corresponde el número II, á la segun- 
da el número III &** 



ABREVIATURAS 

R. G ■ . . Recopilación Granadina. 

Ap. á la R. G, Apéndice ala Recopilación Granadina. 

L. P. T Ley, Parte, Tratado. 

L. ......... .. Ley. 

D Decreto. 

R. N ^ • Resolución número. 

D. O .--. Diario Oficial. 

R. O.* -. — • Repertorio Oficial de Antioquia. 



ERRATAS 

En la página 4, línea 26, dice: Bl artículo 10, léase El artículo 1.^ 

En la página 35, línea 9.% dice: decámetro^ léase hectómetro. 

En la página 43, línea 12, dice: en los días de concurso , léase en dos 

días de concurso. 

En la página 73, línea 10.*, dice: nikas, léase mikas. * 

Los capítulos 6? y 7? del Código (págs. 64 y 65), se numeraron 4? y 

5.° Aunque se ha hecüo la corrección como se verá, se advierte esto para 

«vitaa' equivocaciones. 
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RELACIÓN DE LAS LEYES DE MINAS 



I. Antecedentes. Novhima Recopilación. — Recopilación de Indias» II» 
Derecho nacional. Leij$8 de 1823 y 1^2^, Ordenanzas de Nueva España 
Leyes (/el834, 1836, 1844, 1847, 1858,1860, 1868, 1870, J873, 1876, 1886, 
1887 j 1888. III. Derecho antioqueño. Leyes de 1864, 1867, 1871, 

1875 y 1877. 



ANTECEDENTES 

El grave asunto de si Lis miníis deben ser del duefio del sueloó pro- 

f)iedad del Estado, no ha sido resuelto de una misma manera por todas 
as Legislaciones. Prescindiendo de examinarlo filosóficamente, nos li- 
mitaremos á unas pocas observaciones relativas al Derecho positivo de 
algunas naciones sobre el particular, especialmente de España. 

El Derecho romano declaró que las minas do oro, plata, cobre, hierro, 
acero, plomo y otras, pertenecían al propietario del funda donde esta- 
ban, siguiendo esta máxima: qui dominus est soli dominus est cali et in- 
feroruniy es decir, la propiedad del suelo implica la de la parte superior 
y la de la parte inferior. Esto no impidió que los Emperadores romanos 
se atribuyesen un décimo del producto de las minas cualquiera que 
fuese el lugar donde se encontraran. 

NoTísima Recopilación. El Derecho español no tuvo principio fi- 
jo acerca de asunto tan importante, y por eso sus leyes contienen dife- 
rentes disposiciones sobre la materia: unas que prohiben labrar sin real 
licencia las minas de oro, plata, plomo y cualquiera otro metal por per- 
tenecer al Rey; otras que permiten á todos los individuos buscar y cavar 
en sus tierras las minas de metales y piedras, y en las ajenas, con lioen- 
oia del duefio, pero con la condición de dar las dos terceras partes del 
producto al Estado; otras que declaran ser del real patrimonio las minas 
do oro, plata y azogue. (Leyes l!,3* y 3", título 18, libro 9). 

Después de estas disposiciones se expidió una Ordenanza de 84 capí- 
tulos, la cual establece la nueva forma que debía observarse en el descu- 
brimiento, registro, labor y beneficio de las minas de cualesquiera meta- 
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lea; concede su posesión y propiedad á los descubridores que las explota- 
sen, bien fuera que estuviesen en terrenos públicos, comunes ó partícula» 
res; asigna la parte del producto que correpondía al Estado; previene 
formalidades respecto de las minas nuevas cómo de ías antiguas abando- 
nadas; y establece ciertas prohibiciones y penas. (L. 4*, T. 13, lib* 9í) 

En cuanto á las minas de hierro y de carbón de piedra, la ley permi- 
tía la libre explotación. Sin embargo, la Corona tenía derecho de resor- 
liarse para sí las que necesitara para el uso de la malina, fundiciones, 
máquinas j otros objetos del servicio público, satisfaciendo al dueüo sU 
justo valor. El usufructo de estas minas era de la comunidad 
ó persona & quien perteneciese el de las demás cosas que proda* 
cía el teireno donde estaban. Por lo mismo, los dueflos particulares po- 
dían descubrii'las y beneficiarlas por sí, ó permitir que otros lo hiciesen, 
Tenderlas ó arrendarlas, sin más licencia ni formalidad que la indispen- 
sable para disponer del terreno que las contenía. (T. 20, lib. 9.) 
Las minas y pozos de sal, eran propiciad del Estado, de modo que nin- 
gán particular podía beneficiar los que hallaba. (T. 19, lib. 9.) 

Recopilación de Indias. Además de estáis disposiciones generales 
del Derecho espaüol, las hubo especiales para Améticíi, las cuales se en- 
cuentran en la Recopilación de Indias. Acerca de éstas, haremos unas 
pocas indicaciones. El libro cuarto y el octavo de esa obra resuelven 
pantos relacionados con las minas y ios metales. Comenzaremoa» por las 
disposiciones del primero de estos libros. 

El título 19, que contiene lí3 leyes, trata *'Del decubrimiento y la- 
bor de las minas. " La ley 1* (cédula de Carlos Y, de 9 de Diciembre de 
1526) permite que ''todas las personas, de cualquier estado, condición, pree- 
minencia ó dignidad, españoles é indios (quedaron exceptuados los ex- 
tranjeros) puedan sacar oro, plata, azogue y otros metales .... en todag 
las minas que hallaren ó donde quisieren, y por bien tuvieren, y los co* 
ger y labrar libremente sin ningún género de inpedimento, " con la con- 
dición de pagar el impuesto real respectivo y de observar las leyes gene- 
rales y las Ordenanzas hechas en cada Provincia siendo confirmadas por 
el Rey. La ley 6.* permite denunciar las minas que no se beneficiasen 
durante cuatro meses. Debían adjudicarse al denunciador para que las 
labrase como verdadero dueño. La ley 12 prohibe vender metales al que 
no fuese dueño de minas. La 13 establece que los indios puedan tener 
y labrar minas de oro y plata como los esi)añoles. 

Título 20, '' De los mineros y azogueros y sus privilegios. '' De las T 
. leyes que comprende mencionaremos el contenido de dos. La ley 1.* orde- 
na que los mineros fuesen favorecidos por las Justicias guardándoles y 
haciéndoles guardar todas las preeminencias de oue gozaban, una de és- 
tas que por ninguna deuda se les pudiesen embargar los esclavos, herra- 
mientas, mantenimentos y otras cosas necesarias para la explotación de 
las minas. La ley 2" dispone que si los mineros habían de ser presos por 
deudas, lo fuesen en el Eeal y asiento de minas. 

Título 21, ^'De los Alcaldes mayores y Escribanos de minas."Sus41e^ 
establecen los requisitos que debían reunir los Alcaldes mayores; prohib 
éstos contratar con los mineros con pretexto de avio, comprarles el o; 

Elata ni otios metales; tener compañía con dueño de minas, lo que tv 
ién les estaba prohibido á los Jueces y Escribanos de minas; y disp( 
que los salarios de los Alcaldes y Veedores de minas se paguen de 
aprovechamientos de estas. 

El título 22, que comprende 17 leyes, trata ** Del ensaye, fnndici 
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y marca del oro y plata. " La última de dichas leyes establece "Las Or- 
denanzas quG han do guardar los ensayadores del Perú. " El título 23, 
que consta de 23 leyes, trata '^ De las Casas de moneda y sus oficiales;" 
fcl 24, " Del valor del oro, plata y moneda y su comercio" en 8 leyes; y 
el 25 (48 leyes) *' De la pesquería y envío de perlas y piedras de estima- 



ción. " 



Respecto de los títulos del libro 8" indicaremos su contenido. 
Título i).** (6 leyes). Trata *^De los Escribanos de minas y Registros. " 
Estos registros eran los que se hacían en los puertos de las naves y fraga- 
tas que entraban ó salían. El título 10 (53 leyes) habla **De los quin- 
tos reales. " Contiene disposiciones acerca de la parte del oro, plata, 
perlas y piedras preciosas que correspondían á la Corona de las que se 
hallaban en América. Esa parte generalmente era el quintb. El título 
11 (5 leyes) establece lo conveniente respecto *'De la administración do 
minas y remisión del cobre á estos Reinos (á Espafia) y de las do alcre- 
vite". El título 12 (8 leyes) trata ^* De los tesoros, depósitos y rescates. " 
. Agregaremos, antes de pasar á otra cosa, que la mayor parte de las 
Legislaciones actuales como la de España, Inglaterra, Frusia, íortugal, 
Chile, Venezuela y el Perú, han consagrado el principio de qcie cierta 
clase de minas, como las de oro y plata, pertenecen al Estado quien las 
cede á los particulares, bajo algunas condiciones,en posesión y propiedad 
para que las exploten. La Legislación francesa y la belga siguen el prin- 
cipio del Derecho romano al declarar que las minas son del duefK) del 
suelo. Sinembargo, la primera reconoce como excepción que el Estado 
tiene la facultad de huccr merced de las minas á quien no sea dueño 
del terreno donde estón situadas; pero debiéndose pagar á éste una 'renta 
como indemnización. En Austria, el Emperador puede hacer explotar por 
su cuenta toda clase de minas, lo cual significa que se' atribuye no sólo 
el dominio eminente sino la propiedad de ellas. Quedan exceptuadas de 
esto las de carbón de piedra, las cuales se adjudican al descubridor, salvo 
el derecho del propietario del terreno para beneficiarlas por si mismo. 

II 

' ' . DERECHO NACIONAL ^ 

En la Nación continuó vigente el Derecho. espafíol después, de la In- 
dependencia mientras no fue expresa ó tácitamente derogado 6 -reíoriKiado 
por el Legislador colombiano. La derogación expresa de todo él,' sólo la 
contiene el artículo 15 de la Ley 153 de 24 de Agosto de 1887 que dice: 
"Todas las leyes espílohis están abolidas. " Así es que verificada la Inde- 
pendencia, en asuntos legales de minas, se aplicaban dichas leyes. Vamos 
á indicar las que sucesivamente fueron reemplazándolas hasta substítuir- 
laB con un nuevo Derecho. 

1823 

La primera ley que se expidió en la República respecto del asunto que 
ios ocupa, fue la de 5 de Agosto de 1823 (L. 0. P. 4* T. 5? "R. G!) que 
iutorizó al Poder Ejecutivo para (jue diese en arrendamiento, del modo 
que le pareciese más ventajoso, las minas pertenecientes en propiedad ala 
República, menos las de platina. Kofcarcmos que el art. 2? de esta ley, 
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qne consta sólo de 4^ diipone que los Arrendatarios de las mi' 
Has, para labrarlas, íortiñcarlas j ampararlas debían conformarse á lo dis- 

Íaesto en los arts. 9 y 10 de las Ordenanzas de Minería de Nuera 
Ispaña de que hablaremos én seguida [1] 

1S29 

Estando el Libertador en Quito recibió del Ministro del Interior, 
Don José Manuel Rostrepo, un inoyecto do Decreto sobre arreglo del 
ramo de minería, el cual fue caucionado en aquella ciudad el 24 de Oc- 
tubre de 1829. Es la ley 10, P. 4% T. 5« de la Recopilación Granadina. 

El l)ecreto,que se titula '^Reglamento s» bre niinas'^ consta de 3o ar- 
tículos, distribuidos cu 2 capítul s, y se funda en 4 considerandos, de 
los cuales lOs dos primeros son: **que la minería ha estado abandonad» 
en Colombia» sinembargo de que es una de las principales fuentes de la 
riquesa pública; y que para fomentarla es preciso derogar algunas anti- 
guas disposioi^'Ues que han sido origen fecundo de pleitos j disensiones 
tt^itre los mineros.'^ 

A cansa de que este Drcreto puedo considerarse como la primera 
ley expedida por la República sobre minas, y de haber regido durante 
muchos afios, nos ¡)ermitimos dar cuenta de su contenido con alguna 
detención. 

El Capítulo 1* trata "De los descubrimientos, títulos y deserción de 
minas". Es la parte sastantiva dtl Decreto, y comprende los 32 primeros 
artículos. 

El art. 10 dice: "Conformo A las leyes, las minas de cualquiera 
clase corresponden á la República, cuyo Gobernó las concede en propie- 
dad y posesión á los ciudadanos que luS pidan, bajo las condiciones ex- 
presadas en las Leyes y Ordenanzas de minas, y con las demás que con- 
titne este Decreto." Indicaremos algunas de las últimas. 

Por el título de propiedad de una mina de metales y piedras precio* 
sas, debían pagarse, además de los dercch'S de arancel, treinta pesos,que 
se destinaban para el establecimiento de una cátedra de minería y mecá- 
nica en cada Prorincia minera en que fuese posible. 

(1) En tontratds datados ti 27 dd Noviembre de 1824, el 18 de Abril de 1825 y el 
10 de NoTicmbro dd 1853, se dieron en arrendamiento las minas de Santa Ana y 1» 
Kanta útnadat •& el actu&l Departamento del Tolima, j las de Supla y Marmato 
•Q el del Canea. La ley 53 de 23 de Mayo de 1871 aprobó el eon trato celebrado e«iL 
]et Sres. Perey Brandon t Daniel Carlos Cheyne sobre prórroga de aquenos arrenda- 
mientos. La ley 8* de 16 de Abril de 1874 autorizó al Poder Ejeoutiro para rescin- 
dir el contrato aprobado por la ley 53 citada. Efectitamente se rescindió el SO de 
Abril de 1874 en lo que se refiere i las minas de Santa Aua y la Manta; pero dejan* 
do T¿Udo el arrendamiento de las de Supla y Marmato. 

La ley 36 de 8 de mayo de 1865 aprobó el contrato de arrendamiento de las minaá 
de oro, plata y cobre denominadas Alta, Baja y Vetas celebrado por el Poder Eje- 
cutivo con el Sr. Tyrell Moore. La ley 41 de 5 de Junio de 1868 cedió al Estado de 
Santander dichas minas. 

La ley 48 de 18 de Junio de 1874 cedió al Estado de Doyacá un derecho en lar 
aainas de esmeraldas de Muzo, con la condición de que su producto lo aplicase á. If 
instrucción pública primaria. La ley 4? de 13 de Marzo de 1875 derogó esta condi 
«ion. La ley 51 de 29 de Mayo de 1875 aprobó el contrato de arrendamiento ele laf 
minas de esmeraldas de Muzo y Coscuez celebrado el 21 de Abril del mismo año. La 
ley 27 de 14 de Mayo de 1878 cedió á dicho Estado todos los derechos de la Nación 
«n las minas de Muzo. La ley 55 de 2 de Octubre ds 1884 declaró que la cesión de 
4le estas minas comprendía ciertas tierras baldías. 

Para saber el mérito que hoy tienen las cesiones meniconadas, reame los artí- 
galo! 18i y 202 de la Constituoión de 1886. 
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Cada mina 6 pertenencia de veta tenía de extensión 600 Taras* Aloi 
ilescubridores de un cerro niitieral absolutamente nuevo, se les concedían 
tsn la veta principal que más les agradara hasta tres pertenencias con ti- 
nuas 6 interrumpidas. El descubridor de veta nueva en cerro conocido, 
y en otras partos trabajado, podía obtener dos pertenencias. Los restau- 
radores de antiguos minerales abandónateos, tenían derecho álaa mismas 
pertenencias que los descubridores. 

En cuanto á las minas de lavaderos de oro corrido, no se aplicaban 
las reglas anteriores. La extensión do estas minas, dice el art. 10, 
'^ha sido siempre, j será las que les asignen sus títulos de registros, que 
tienen ordinariamente la cláusula que no sean de inmensidad; y no se 
entenderá serlo cualquiera extensión de minas de oro corrido quelosdue- 
flos hayan colgado ó ahondado, de cuya propiedad jamás se les podri 
privar.** 

Si se denunciaban demasías de minas, sólo sé concedían en el caso de 
que los duefios de éstas ó de las minas vecinas, no las quisiesen para %í¡ 
pero si no las ocupaban con sus labores en el término de un año, se adju* 
dicaban al denunciante, previas las respectivas formalidades. 

Las minas se denunciaban ante el Gobernador de la Provincia, dan- 
do séllales de sitio^ cerro ó veta y presentando muestras de los metales 6 
Í)iedras preciosas de la mina. Se fijaban carteles en lugares públicos de 
a parroquia donde estaba la mina, por tres semanas por lo menos. Den- 
tro de los 90 días siguientes el denunciante debía tener en la veta de su 
registro un pojso de vara y media de ancho y 10 de profundidad. Luego 
que lo tuviese, daba aviso al Juez político del Cantón para que se reco- 
nociera la veta, su raml/O, dirección y demás circunstancias á presencia 
de escribano 5 testigos. Si hallaba que el denunciante había cumplido los 
requisitos de su incumbencia^ el Juez le d^ba posesión de la mina con ci- 
tación de colindantes indicando las pertenencias y fijando las estacas 6 
mojones. Durante los 00 días mencionados debían hacerse las oposicio- 
nes á las denuncias. 

Las minas dfe oro corrido se denunciaban también ante el Goberna- 
dor de la Provincia indicando situación de la mina, los linderos, númer 
ro de varas cuadradas que podía tener su superficie ó cuántas de largo y 
ancho y si era de antiguo ó nuevo descubrimiento. Con la denuncia de- 
bían presentarse por lo meí^os 24 granos de oro. Si la n^ina era de anti- 
guo descubrimiento, y había oposición,' el Gobernador decidía ésta; si era 
de nuevo descubrimiento, había 20 días para oponerse á la posesión con- 
tados desde que te citaba para darla^ concluidos, sólo podía discutirse el 
dominio. 

Se tenía por primer descubridor de una mina 6 veta al que probaba 
que primero halló metal en ella, aunque otros la hubiesen catado antes. 
!£ki caso de duda, se tendría por descubridor al que primero la hubiese 
registrado. Ninguna mina podía denunciarse como desierta hasta pasa- 
do un año continuo que se hubiese dejado de trabajar. 

Los denuncios de minas desiertas, para ser admisibles, debían indi- 
car la situación de la mina, su último ]>oseodür, si había noticia de él, y 
los de las minas vecinas para citarlos. Si no comparecían dentro de 20 
días se pregonaba el denuncio en los tres domingos siguientesj y no ha- 
biendo contradicción se notificaba al denunciante que dentro de 60 días 
tuviese limpia y habilitada alguna labor, por lo menos de 10 varas de 
profundidad, y dentro de los respaldos de la veta. Hecho esto se daba la 
posesión como en el caso de mina de veta mencionado. Si la mina denun- 
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ciada era do oro corrido, en Tez del pozo debían hacerse trabajos denira 
de los 60 días, qne indicaran ^ue iba á darse comienzo al laboreo de la 
mina. 

Él Capítulo 2? trata "De los Jueces y juicios de minas." Es la par- 
te procedimental del Decreto. Indicaremos algunas de sus dispo- 
siciones. . 

Los Gobernadores eran los Jueces de minas en las Provincias, y en 
cada Cantón ó. Circuito los Jueces políticos ó Corregidores, Ó los que 
hicieran sus veces. Los Gobernadores no conocían en primera instancia 
de las causas de menor cuantía. En las parroquias ó asientos de minas de 
importancia, podía el Gobierno nombrar un Juez por un término que no 
excediera de tres años. ' 

Los Jueces de minas conocían de los juicios sobre descubrimientos, 
denuncias, pertenencias, medidas, desagües y deserciones de miruis; de 
lo que se hiciera en perjuicio del laboreo de éstas en contravención á las 
Ordenanzas; y de lo relativo á avíos de minas, rescates de metales en pie- 
dras, ó de plata y oro, cobre, fierro, plomo y otras sustancias minerales, 
máquinas y demás cosas de esta naturaleza. El procedimiento en los jui- 
cios debía ser breve y sumario y se resolvían verdad sabida y buena fe 
guardada. Antes de seguir los juicios su curso, el Juez debía procurar 
un avenimiento entre las partes. Cuando el valor del juicio no excedía dt 
200 $ se decidía verbal mente. 

En cuanto á lo criminal, los Jueces de minas conocían exclusiva- 
jnente de ciertas causas como las de hurto de metales en 'piedra, plata u 
oro, plomo, herramientas y demás cosas perteneciente á las minas y 
beneficio de sus metales; y de los delitos cometidos en las mismas minas 
^ haciendas de beneficio por empleados de éstas. 

El art. 38, último del Óecreto, dice: **Mientras se forma una 
Ordenanza propia para las minas y minero? de Colombia, se observará 
provisionalmente la Ordenanza de minas de Nueva Espaüa, dada en 22 
de AUiyo de 1803, exceptuando todo . lo que trata del Tribunal de mine- 
ría, y jueces diputados de minas, y lo que sea contrario á las leyes y de- 
cretos vigentes. Tampoco se observará en todo lo que se halle reformado 
1)or el presente Decreto." A éste siguen unas reglas para la medida de 
as minas de veta. 

Las Ordenanzas de minería de Nueva España citadas (1) que- son 
de 22 de Mayo de 1783, están divididas en 19 títulos, y cada uno de és- 
tos en cierto número de artículos. Así es que no se 'pueden citar jstis dis- 
Í)08Íciones con sólo mencionar el artículo, como se hace respecto de las 
eycs y Códigos actuales, sino que se necesita además del artículo el títu- 
lo. Diremos, para explicarnos mejor, que el título 1?, por ejemplo, cons- 
ta de 28 artículos, y el 2? de 16 &c. 

Los cuatro primeros títulos tratan del Tribunal generalde lá Mine- 
ría, de los Jueces y Diputados de los Reules de minas, de la jurisdicción 
en las causas de minas y del procedimiento que en éstas debe observarr'" 
en 1*, 2* y 3" instancias. 

El título 5* declara que las minas son propias de la Real Corona 
Espaüa; que ésta las concede á los individuos particulares en propie^^ 

(1) Estas Ordenanzas, de acuerdo con el decreto de 1829 citado, rigieron taml 

■ en el Ecuador y Venezuela. Sinembargo,en esta última Nación se declararon vigei 

en resolución de 29 de Abril de 1832. !Éi Chile estuvieron en vigor en virtud de de( 

ración de 1Í de Julio de 1833 desde esa fecha en adelante. Posteriormente se dero 

ron. Inútil es agregar que rigieron en México, puesto que á ese País se destinare 
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Í posesión con estas condiciones: l'^ Que contribuyan á la Real Hacien- 
a con la parte de metales señalada; y 2* Que las labren y disfrq ten 
cumpliendo lo prevenido en las Ordenanzas» 

El título 6"" indica los medios de adqnirir las minas^ tanto las de 
üuevo descubrimiento como las abandonadas, y dispone lo conveniente 
acerca de las denuncias de demasías en terrenos de minas ocupadas. 

El título 7V prohibe que ciertas personas denuncien minas^ talea co- 
mo los extranjeros que sólo podían adquirirlas cuando se naturaliaaban 
ú obtenían licencia real ; los Regulares de ambos sexos que no podían ad- 
quirirlas d© ninguna manera para sí ni para sus Conventos; y los Gober- 
nadores, Intendentes, Corregidores, Jueces reales y Escribanos de minas^ 
que no podían adquirirlas sino fuera do sus jurisdiciones. Para los sir- 
vientes no podían denunciarse sino á cierta distancia de las de sus 
amos. 

El título 8? trata de las pertenencias y demasías, y de la eitensiÓQ de 
las minas. El 9* de cómo deben labrarse éstas,for ti ficarse v ampararse. Con- 
tiene muchos pormenores respecto de la explotación de las mina6,relativo8 
á puntos que no deben ser materia de ley, tales como la determinación 
del modo de abrir socavones y de asegurarlos, construir pilares, puentes 
y macizos necesarios en las minas, escaleras do éstas &c. El art. 13 
de este título dispone que si una mina dejaba de trabajarse en cuatro 
meses continuos con cuatro operarios, quedaba desierta. 

El título 10 (17 artículos) está destinado exclusivamente & determi- 
nar cómo debían construirse los desagües de las minas, sus socavones, po- 
sos &C.E1 título 11 trata do las minas de Compañías ;establece lo quese juz- 
gaba conveniente respecto de las utilidades de las Compafií as particulares 
y generales; d^ los votos de los socios; de la contribución de éstos para 
gastos; y de la intervención de los herederos de un socio en la Compa- 
ñía. 

Los títulos li á 19 hablan de los pnntos que signen. Título 12, '*De 
los operararios de minas, y de Haciendas ó de Ingenios de beneficio'*, 
donde se dan reglas sobre pago de jornales de minas &c. 13. **Del sur- 
timiento de aguas y provisiones de las minas," donde se establecen las 
servidumbres respecto de las minas. 14. '*De los maqüileros y comprado- 
res de los metales'' que séllala los })arajes para compra de metales, lama« 
ñera de beneficiarlos, pago de los costos de beneficio &c» 15. **De los avia- 
dores de minas v de los mercaderes de platas",donde se detallan los pactos 
de avios. 16. *'í)el Fondo y Banco de avíos de minas", que establece la 
manera de formar un fondo dotal para el avío de las minas con una con- 
tribución exigida de los mineros. 17. **De los peritos en el laboreo de las 
íninas y en el beneficio de los metales." 18. *'De la edución y enseñanza 
d? la juventud destinada á las minas y dei adelantamiento de la indus- 
tria en ellas." 19. '*De los privilegios délos mineros", entre loi cuales pri- 
vilegios figuran el de la nobleza concedida á esos industriales y el de que 
óstos no pudieran ser presos por deudas. 

Basta la lectura del contenido de los títulos para comprender que 

•nuchas de sus disposiciones han desaparecido, y que las Ordenanzas, en 

o general, manifiestan no sólo el buen deseo que animaba al Gobierno 

español para fomentar la minería, sino también el acierto de varias de 

s providencias sobre asunto tan importante. 

1834 

La Ley do 10 do Mayo do este año (L. l'í P. 1» T. 2? R. G.) "or- 
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Sánica de los Tribunalea y Juzgados/' quitó tácitamenfce á los Ooberna- 
ores las atribucioues judiciales que tenían en el ramo de minas, en con* 
formidad con el art 2d del ^' Reglamento sobre minas " de li29, 
atribuciones de que antes hablamos, puesto que el n? 4* del art. 81 
de dicha ley establece que los Jueces letrados conocerían en primera ins- 
tancia de todos los negocios contenciosos ciyiles y criminales. Así es que 
de 1834 en adelante los litigios sobre minas quedaron de la competencia 
de lo» Tribunales ordinarios. (1). 

• * 

1836 

El Nr 6o del artículo 35 de la ley de 16 de Mayo de 1836 (L. 2, 
P. 2, T. I** R. G.) "adicional á la de régimen político y municipal de 
1834", dispuso que eran rentas provinciales lo que en cada Provincia pa- 
garan aquellos á quienes so les librara titulo por alguna mina, conforme 
al Reglamento citado'. 

1844 

La ley de 1« de Junio de este año (L. 6* P. 4^ T. 5? B. G,) ''sobre 
registros de instrumentos públicos y anotación de hipotecas", dispuso 
. que se registraran indispensablemente ^*los títulos de registros de mi- 
nas" (n** 8, art. 4^ ) fuera de otros documentos. Debían registrarse 
en la oficina del Cantón respectivo dentro de 20 días, contados desde «u 
expedición ( art. 5^). El derecho de su registro era de cien reales (inciso 
5?, art. 7). Los artículos 14 y 15 indican la manera de hacer el regis- 
tro. (2) 



(1) En virtud de la ley de 21 de Junio de 1842 (h. 21 P. 2. T. 1. B. Gf.) "•<>- 
bre administracióa parroquial", desaparecieron los jueces especiales de parroquias 6 
alientos de minas que permitía el artículo 24 de dicho reglamento; y la facultad qu< 
el artículo 36 de éste daba á los Gobernadores de las Provincias para conceder á los 
Directores de asientos ó sociedades de minas, ó á algunos de los empleados en éstas, 
las atribuciones de jueces pedáneos ó Alcaldes parroquiales. Quedaron, en conse- 
cuencia, de las autoridades respectivas ordinarias los asuntos atribuidos en la part« 
procedimental del Reglamento á los Jueces especiales j pedáneos ó Alcaldes parro- 
quiales. 



(2) Nos permitimos recordar algunas disposiciones legales relacionadas indirec" 
tamente con el asunto de que tratamos por ser las primeras que se expidieron aeercA 
de los pnutos que resuelven. 

El n? 2 del articulo 5? de la ley de 20 de Abril de 1838 (L. 1» P. 2, T. 5 B. G.) 
'^orgánica del crédito nacionar', destinó para satisfacer los intereces de la deuda na^ 
cional el producto del arrendamiento de minas de metales y de piedras preciosas j 
de cualesquiera ñncas del Estado. 

El artículo 16 de la ley de 26 de Mayo de 1844 (L. 3.* P. 4? T. 5? R. G.) "orgánica 
de la renta de salinas^', autorizó al Poder Ejecutivo para comprar los terrenos, laa 
minas de carbón y los bosques necesarios para la más productiva elaboración de 
las sal QHs. 

El artículo 56 (inciso 5?) de la ley de 5 de Junio de 1844 (L. 13. P. 3* T .5? B. G.; 
sobre i upor' ación exceptuó de los derechos de ésta las máquinas, instrumentos j 
utensil os do cualquiera especie destinados á las labores de las minas. 

La ley de 20 de Junio de 1853 facultó al Poder Ejecutivo para que destinase á la 
amortización de la deuda extranjera las fincas raices, minas de metales, v piedras j;>re' 
ciosas de propiedad nacional, tierras baldías y los créditos activw deTji Repúblioi 
oi el esterigr (artículo 3?). 
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1847 



El 9 de Junio de este ailo so sancionó una ley '^sobre arrendamien- 
to y elaboración de las minas do esmeraldas'* (L. Í0. P. 4** T. 5° Ap. á la 
E. G. ), de la eual citarr-nios alinmas (¡is[>osi^-ioncs. 

El art. 1? dice: ^' i^as minas de csmeraidas descubiertas en el 
territorio de la Rerjiíblica sólo pueden exDlotarse por cuenta de la Na- 
eión.'^ De acuerdo con el art. 2"", la ex[)lotaeión de ellas debía hacer- 
se por administración ó arrcndamiunto ajuicio del Poder Ejecutivo. Los 
arts. 3? y 4:? establecen las regias para celebrar los contratos de arren- 
damiento. 

Como antes era permitido á los particulares el denuncio de minas 
de esmeraldas, el art. QP dispone que continuarán como de propie- 
dad particular las minas que al tiempo de la sanción de la ley, hayan 
sido descubiertas y denunciadas por i)articulares ante los Gobernadores^ 
conforme á las leyes y ordenanzas vigentes sobre la materia^ con el obje- 
to de obtener el título respectivo. Las minas particulares debían pagar 
el derecho de quintos establecido por las disposiciones correspondien- 
tes. Según el art 9.^^ último de la ley, las minas de esmeraldas per- 
tenecientes á pnrtibulai'es, volvíjm al dominio de la Nación, si sus due- 
ños las abandonaban dejando de trabajarlas durante el término de un 
año. 

1858 

Hasta este año las minas habían pertenecido á la Nación, quien ge- 
neralmente las cedía á los particulares para su laboreo, de acuerdo con 
las leyes citadas antes. La Constitución política de ese afio, que estable- 
ció y organizó constituoionalmeiite el sistema federal, dejó de propie- 
dad de los Estados casi todas las minas, puesto que el art. 6? de 
esa ley fundamental sólo declaró bienes de la Confederación Granadina 
todos los muebles é inmuebles que pertenecían á la República de la 
Nueva Granada; las tierras baldías; las vertientes saladas que eran de la 
República; las minas de esmeraldas y de sal gema, estuvieran ó nó en 
tierras baldías; todos los créditos activos reconocidos á favor de la Re- 
publica, ó que se reconocieran á favor de la Confedertación; y los dere- 
chos que se había reservado la República en el Ferrocarril de Panamá. 
Es claro que los bienes no enumerados que habían sido déla Nación, 
pasaron á pertenecer á los Estados. Tan cierto es esto que en 1859 ex- 
pidió el Estado del Cauca un Código de minas, y el Estado de Panamá, 
una ley sobre la misma materia. 

Asi es que después de la Constitución de 1858 las leyes nacionales 
de minería, se referían sólo á las minas de esmeraldas y de sal gema y 
á las de todas clases que estuviesen situadas en las tierras baldías. Las 
de esmeraldas y de sal goma y algunas de metales preciosos que eran 
propiedad de la Nación desde la época colonial, las tenía y tiene para 
explotarlas por su cuenta bien directam.ente ó por medio de arrenda- 
miento; pero no para concederlas á los particulares en posesión y propie- 
dad, piles son un verdadero bien patrimonial ó fiscal. Aunque los Esta- 
dos desde su establecimiento, desj)ués de la Constitución de 1853 (1855 
á 1857) tuvieron facultades i)ara legislar en todos los ramos que com- 
prende el Derecho jnivado, no trataron de la minería sino luego que se 
sancionó la Constitución de 1858, los unos para declarar las minas pro- 
piedad del dueño del suelo, y los otros, como el de Antioquia, para de- 
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jarlas como antes estriban. Vueltos constitacionalmehte á la República 
unitaria en 1886, ésta recuperó el dominio eminente sobre las minas 



para cederlas á los partien lares cou las condiciones de que hablaremos 
en seguida. (Artículo 202 de la Constitución de 1886. 



) 



ISÓO. 



La ley de 27 de Abril "sobre tierras baldías que contengan minas'' 
(4 arts.) dispone qne en el caso de que las minas do metales y piedras 
preciosas, excepto las de esmeraldas, que se descubran en tierras bal- 
días, deban adjudicarse á los descubridores coirí'orme á las leyes de los 
Estados, la Confederación cedía á los adjudieatorios el uso del terreno 
necesario para la explotación, siempre que no excediera de 4 hectáreas 
porcada pertenencia de mina,' y concedía á los dueños de minas que 
estuvieran situadas en las mismas tierras el derecho de ser preferidos 
en la adquisición de éstas, y el de tener por taics tierras los caminos 
necesarios para comunicar las minas con las vías públicas inmedia- 
tas. (1) 

1SG8. 

En este año se expidió la ley de 15 de Mayo (ley 13) (2) ^^sobre 
explotación de minas y depósitos de carbón por cuenta de la Nación." 

El art. 1."* dice: ^"La República se reserva hi propiedad de las mi- 
nas y depósitos de carbón situados en terrenos baldío»^, ó qne por cnal- 
quier títnlo le pertenezcan, siempre que dichos terrenos estén situados 
en los Departamentos de Padilla, Valle Dupar, Tenerife y Banco, en el 
Estado del Magdalena, ó á una di.-tancia que no pase de cincuenta kiló- 
metros de la riberas del mar en las costas de ambos océanos ó de los 
ríos navegables. Dichas minas ó depósitos no se entenderán vendidos 




De acuerdo con el art. 2." podía la República encargarse de benefi- 
ciar también las minas de carbón de propiedad particular situadas en los 
terrenos mencionados, celebrando con sus dueños los contratos respec- 
tivos. 

El Poder Ejecutivo podía suspender la adjudicación de tierras bal- 
días en los territorios cuyas minas y depósitos se reservaba la República, 
siempre qne lo estimase conveniente, (art. 4.o). 

Según el art. 6. o, último de la ley, al Estado en cuyo territorio se 
organizasen empresas para beneficiar minas ó depósitos de carbón por 



(1) Según Decreto del Presidente provisorio dedos Esta los Unidos do Nueva Gra- 
nada, dado el 20 de Julio do ISGl, esta ley sólo rij^ió hasta eso día, pues dicho Decr< 
to no declaró vigentes en los Estados Unidos de Nueva Granada, sino las leyes gi 
nerales de la Confederación Granadina anteriores al IV de Febrero de 1859. 



(2) Aunque fue el Congreso do 1873 (Ley 11' de 21 de Febrero) el primero q 
dispuso que todas las leyes que se expidieran cada ano se nuinera.^en, cosa que a. 
tes no se había verificado, al hacer la Kocopilaeión d(3 leyes de 1875, que es la qr 
tenemos presente, el Poder l^TjecTitivo reí^olvió oue eu C'^íii i'iiesen numeradas desd 
1S63. 
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cuenta de la República, correspondería nn diez por ciento de la utilidad 
neta que á ella le tocase en las empresas. 

1S70. 

En esto íifío se alxjlió el raoTiopolio fiscal de Ijis minas de esmeral- 
das estal^lecnlo por la ley de 184?. Lo i'Jjolió h. ley 37 de 31 de Mayo. 

El art. 1'' dice: ^'Dechiraso libre la explotación de las minas de esme- 
raldas que en adelante so descii^Tan, y de Ins dcscabiertas hasta hoy que 
no se halleu poseídas por 1m República. En consecuencia, los Estados 
legislarán sobre la materia como á bien tengan, manteniendo el princi- 
pio de la libertad de explotación por los particulares." 

La ley respetó los derechos adquiridos por los descubridores de 
minas de esmeraldas en virtud del art. G.° de la ley de 9 de Junio de 
1847 citado. 

El art. 5.°, penúltimo de la ley, dice: ''Las minas -de esmeraldas 
explotadas antes de la sanción de la presente ley, de que ha estado en 
posesión el Gobierno del país, continuarán siendo de propiedad nació- 
nal.'' 

1872 

El Código Judicial sancionado en este año (Ley 57 bis de 7 de Ju- 
nio) contiene disposiciones relativas al denuncio de minas. (Cap. 12, 
tit. 11 del lib. S.'', arts. 1299 y siguientes de la edición de 1874j en la 
actual, Cap. 11 de los mismos tit. y lib., arts. 1384 y siguientes.) Este 
Código fue adoptado para toda la República por la ley 57 de 1887. 

Según aquellas disposiciones, cuando se hace oposición á la adjudi- 
cación de una mina, se pasa el expediente al Juez de 1* instancia en ca- 
yo territorio se encuentre la mina; y se previene al demandante que for- 
malice por escrito su demanda dentro de ires días; formalizada se segui- 
rá un juicio ordinario. Si no se formaliza oportunamente, y no es el caso 
de rescisión del término respectivo, fi, (lecbua desierto el denuncio. 

Este procedimiento puede in-et^ci.thr \mn .dificultad. El Código de 
minas y las leyes que lo reforman fuer<>n adoptados para la República 
antes que el Código Judicial, pues se adoptaron por la ley 38 de 15 de 
Marzo de 1887. Ahora bien: de acuerdo con una de dichas leyes (la 292 
de 1875, art. 53) *'por regla general el opositor debe ser el actor en el 
juicio á que dé lugar su oposición", y es por lo mismo quien debe forma- 
lizar ésta. Esto, que es contrario á lo diS])uesto en el Código Judicial, 
estará vigente? Puede decirse que no, }mesto que la ley posterior, que 
en este caso es la judicial, deroga á la anterior en lo que le fuere con- 
traria. 

Aunque es cierto que en conformidad con el art. 3? de la ley 153 de 
1887 se estima insubsistente una disposición legal cunndo existe una ley 
nueva que regule íntegramente la materia á que la anterior disposición 
30 refería, este art. no es pertinente, porque el Código Judicial es pos- 
terior al Código de minas y íímbos anteriores á la lev 153. 

Si fuese aplicable el n"! 2^ del art. 5? de la ley 57 de 1887 á las le- 
'^es sancionadas en distintas é})Ocas y no se reñriese á las que comiencen 
regir en un mismo día, podría ac^regarse á las anteriores considera- 
íiones, que al ser incompatibles disposiciones de una misma especialidad 
j generalidad de los Códigos Judicial y de minas, preferiría la del pri- 
mero de estos Códigos. 
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El Tribunal de Antioquia ha resuelto, sogiiii se nos informa, la di- 
ficultad mencionada en ei sentido de que es de preferente aplicación el 
Código de minas por la razón principal d-^ que éste regala íntegramen- 
te la materia dtí que trata. La razón s^ría ovidento si el Código de mi- 
nas fuera posterior al Código Judicial, y si un Código no pudiese ser re- 
formado en una disposición especial. 

No quiere decir esto que no nos padezca más acertado que sean en 
lo general los opositores á un denuncio de minas, quienes deban ser 
considerados como demandantes, y los denunciadores como demanda- 
dos. Sin embargo, á veces las leyes no disponen lo que parece más 
acertado. 

1873 

En este afío se expidió la ley 29 de 19 de Abril adicional á la de 15 
de Mayo de 1868 citada antes. Establece que las disposiciones de esta 
ley sobre explotación de minas y depósitos de carbón por cuenta de la 
Nación, se hacen extensivas á todas bis minas y depósitos de aquel mi- 
neral, así como también á las de guano y cualquiera otro abono seme- 
jante que se encuentre en los terrenos baldíos de la República. El art. 
2.0, último de la ley, establece las condiciones para los contratos que el 
Poder Ejecutivo podía celebr¿ir respecto de la explotación de dichas mi- 
nas y depósitos. 

El Código Fiscal (Ley 106 de 13 de Junio de 1873) adoptado tam- 
bién para la República por la ley 57 de 1887, contiene disposiciones 
acerca de las minas, disposiciones que se hallan en el tit. 14, del lib. 
primero, que consta de cinco ca]»ítulos. 

El Cap. 1? trata de las ^^Minas y metales preciosos." Según el 
art. 1,102, primero de este capítulo, ''pertenecen á la Nación las minas 
de metales preciosos, descubiertas ó que se descubran en tierras baldías 
ú otras que le correspondan por cualquier título y que no hayan sido 
adjudicadas." El art. 1,103 dispone que '^siempre que dichas minas no 
sean necesarias para algún uso de la Nación, podrá el Poder Ejecutivo 
adjudicarlas á los descubridores que las pidan, concediéndolas en pose- 
sión y propiedad." Por el título de concesión de cada mina debía pagar- 
se el, derecho de $ 25. Las condiciones, formalidades y trámites parala 
adjudicación de las minas, debían expresarse en el Código de Fomento, 
el cual aún no se ha expedido. A quien se le adjudicaba una mina en 
tierras baldías, tenía preferencia en la compra de las que se hallasen 
contiguas á la pertenencia de la mina. 

El Cap. 2.^ habla de las ^'Minas de esmeraldas." En virtud del art. 
1,109 **la3 minas de esmeraldas que en alelant í so descubran y las des- 
cubiertas que no se hall^i poseídas por la República, podrán ser explo- 
tadas libremente." So dejan á salvo los «lere ohos adquiridos por los des- 
cubridores actuales de minas de esmeraldas. Los Estados debían man- 
tener el principio de la libertad de ex'p1ota(Món, por los particulares, de 
dichas minas. Pudo imponer esta condición, porque de ellas se había re- 
servado la Nación el dominio. Las minas de esmeraldas de que había 
estado en posesión el Gobierno general, continuaban de propiedad dé 
la Nación. 

Cap. 3.°, ^'Minas do carbón, depósitos de huano y otros abonos." El 
art. 1,116 reserva para la Eepública la propiedad de las minas y dep6si- 
tos de carbón, así como también las de huano y cualquier otro abono 
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semejante qne se encuentren en los terrenos baldíos de la Nación, 6 en 
los que por otro título distinto le pertenezcan. Dichas minas ó depósi- 
tos no se entenderán ven*lidos ni enajenados con tales terrenos, y serán 
%)eneficiados por cuenta de la Kopúbiiea en ^utnd de contratos celebra- 
dos por el Poder Ejecutivo. '' El cap. da reglas para la celebración de 
los contratos. El art. 1,124 concedía al Estado lioiide so organizaran 
¿eni presas para beneficiar minas ó depósitos de carbón por cuenta de la 
Kepública, el diez por ciento de la utilidad neta que á ésta correspon- 
•diese en las empresas. En este cap. (Eviición del Código Fiscal de 
1882) se refundieron las dispsiciones de la ley 29 de 1873. 

JBl cap. 4."* sólo contiene la ley 53 de 23 de Mayo de 1871 que aprue- 
los, el contrato sobre ari^ndamiento de las minas de Santa Ana y La 
Manta, y de Supia y Marmato, y el mismo contrato. 

Del cap. 5.^ "Disposiciones varias," que contiene 2 artículos, 
citaremos el primero — 1,126 — en virtud <lel cual las minas de cobre, de 
liierro y otros metales no preciosos, la.s de azufre y fiemas no expresadas 
«n el tit® 14 qtie examinamos, (jue so des(íubriesen en terrenos baldíos ó 
de propiedad nacional, serían también de la Nación, y sobre su explota- 
«ción, arrendamiento, adjudicación íf*% se aplicarían las disposiciones aná- 
logas contenidas en los capí t idos anteriores y en el Código de Fomen- 
to. (1) 

1876. 

El att. l.« de la ley 102 de 3 de Julio derogó los arts. 1,102 y 1,103 
del Código Fiscal que hemos visto. El arte. 2.*^, últ."^ de la ley, dispone 
*que las minas qae se encuentren en los TeiTitorios Nacionales, mientras 
-dichos Territorios sean administrados por cuenta de la Nación, serán ad- 
judicadas por el Poder Ejecutivo observando lo ordenado en la ley 10. P. 
4* T. 5? de la Recopilación Granadina. 

Como los Territorios Nacionales quedaron incorporados en las sec- 
«ciones, hoy Departamentos, á que primitivamente persenecieron, en vir- 
tud del art. é.** de la Constitución de 1886, el art. 2? citado, después 
de ésta perdió su importancia legal. 

1886, 

En 1885 desapareció de hecho la Federación, y en el año siguiente 
la Constitución política declaró que la Nación se reconstituía en forma 
de República unitaria. Esta obra respecto del asunto de que tratamos, 

dice: ^'Art. 202. Pertenecen á la Repúbliea de Colombia 2? Los 

baldíos, minas y salinas que pertenecían á los Estados, cuyo dominio re- 
cobra la Nación, sin perjuicio de los derechos constituidos á favor de 
terceros por dichos Estados, ó á favor de éstos por la Nación á título de 
iudenmÚKación, 3? Las minas de oro, de plata, de platino y de piedras 
Dreciosas que existan en el territorio nacional, sin perjuicio de los dere- 
íhos que por leyes anteriores hayan adquirido los descubridores y explo- 
tadores sobre algunas de ellas, '' 



(1) Por no alargarnos demasiado hemos prescindido de hablar de las disposicio- 
nes relativas á las salinas. Sobre el particular nos limitamos á llamar la atención al 
tít. 49 del Libro primero del Código Fiscal, tít. que trata de las ^'Salinas, organiza- 
ción del impuesto y de la renta. " 
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ITabiendo recuparaclo la Nación el dominio de las minas,no obstante 

que sectil n el art. TI do la. Oonstitiición en ea'la Departamento eonti- 
nuaba rÍ5;'-'"o''do ]••' Lfí^i:^]a?i6:! di'\ r<^snectivo E4-ulo niientríie se expedía 

la <y:ü í'bnÍT. Wí:}.]''x::i-r\n j-.;.v;^_ ri:;iL:; ]:;-7.r "^a '.•r» í/r.\ií la República, en el 
íisiiuo, í-e J^-'s'> oi,:-r- ;ín(y ri^^^olv^i ]'r:;vi:*:ií*'-^; :- :■;'! ?-'rM(>8 puntos impor- 
lcaitc-¿, f-^ü'^sUí >;^io no j:-¡eo:M\'lo "!r.:v ]\:vn:u; dt;. irr-jiu-':;;:.:^ »?e los Departa- 
ji^ín[ofi 'yu- T'::i^un--'Mí\}ix-[ {[ \on Iv-rrulcs, oo!:'-;;;;ir:....:::- Ltiente no podían 
C6íi*_* las á ]'^s ];•;- LJíAílaveh aivfv|iic; lo j-cr-íit^t/^-c ivjiiciia Legislación que 
s6lo lc;i]:i L'l rará;.;Lfji 'jr: i r¿i!;h:iorii;>. j'íjr e^u se ''X];iiii6 en el mismo afio 
de ISSG la lev Ü4 de 24 dü ÍNovieínbio '' que contiene nnas disposiciones 
sobre miiiaB- '^ 

Esta ley declaró válicüos los actos de los Gobernadores de los Depar- 
tamentos en la materia de minas, sienijire que se hubieran ejecutado de 
acuerdo con la Legislación del respectivo extinguido Estado, la cual que- 
daba incorporada en la Lo|:íí si ación nacional, y los que ejecutasen hasta 
la vi.^encia de la Logislaeión Liniformo sobre ininas. Por consiguiente, 
se declararon válidos los dennncios do minas licclios ante los Gobernado- 
Tes y los títulos que estos expidieron de ellas. 

De acuerdo con el art. 4^, último de la ley, los derechos fiscales pro- 
venientes de denuncios y adjudicaciones de minas, pertenecerían en ade- 
lante al Tesoro Nacional. Quedó facultado el Gobierno (art. 59 de la 
Constitución) para fijar esos derechos y reglamentarlos debidamente. 

1887. 

La ley 38 de 15 de Marzo adoptó el Códií^o de minas del extinguido 
Estado de Antioquia y las leyes que lo adicionan, con ciertas refor- 
mas contenidas en 13 arts., acerca de los cuales diremos lo mas importan- 
te. Del Código y de sus leyes adicionales hablaremos mas adelante al 
tratar del Derecho de minería de Antioquia. 

El art. 2? de la ley 38 dice: "Son denunciables las minas de oro, 
plata y platino, en las condiciones del Código que se adopta y con las 
condiciones que establece esta ley. Lo son igualmente las de piedras pre- 
ciosas, pero su extensión será un cuadrado de un kilómetro de base, 
medido en la dirección que indique el denunciante. Las minas de las de- 
más sustancias minerales, sean ó no metálicas, que se hallen en terrenos 
baldíos, con excepción de los depósitos de carbón, de huano 6 cualquiera 
otro abono semejante y de las fuentes saladas y bancos de sal gema, son 
también denunciables con la extensión siguiente: las de filón, como lo 
dispone el Código de minas de Antioquia para las de esta clase; las do 
sedimento, tales como los minerales de hierro llamados de pantano, y las 
que se encuentren en capas, tendrán la misma extensión que las llama- 
das de aluvión, es decir, cinco kilómetros cuadrados. Lo dispuesto en 
este art. no perjudica los derechos adquiridos por adjudicaciones ante- 
riores, hechas conforme á las leyes. " 

Respecto de los demás arts. haremos un breve resumen.* 

Minas de aluvión en terrenos particulares, cultivados ó destinados 
la cría ó ceba de ganados, sólo podrán denuncia,i'se por el dueño de aqu ' 
líos ó con BU permiso (art. 3"). 

En los Departamentos donde por leyes anteriores el propietario d 
suelo lo era del subsuelo, las minas de filón en terrenos de los mencior 
dos, tampoco i)odrán denunciarse sino por los dueños de éstos ó con 
permiso, (art. 4?). 
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En cuanto á las minas do esmemldtis, queda vigente la prohibición 
de hacer denuncios de minas y. tierras baldías en la zona que so rcserVÁ, 
el G-obierno por Decreto ejecutivo de l-i de Dieierabre de 1871 en ejecu- 
ción del artículo 6." de la le} 37 de Mayo Je 1810 de que hemos hablado. (1) 

Ante los Gobernadores de los Departamentos deben denunciarse las 
minas como antes, y ellos son los competentes para adjudicarlas. (2) An- 
tes de denunciarse debían hacerse en ellas exploraciones que persuadieran 
al comisinado para dar la posesión y á los peritos que en esta intervienen, 
de que el metal denunciado se encuentra realmente en el terreno. 

Los dueños de minas están obligados á mantener limpios los cauces 
de los ríos á donde arrojen la carga ó los desechos del laboreo de ,1a 
mina. 

El adjudicatario de una que deje pasar cinco años desde la adjudica- 
ción sin establecer trabajos formales do explotación, perderá el derecho 
adquirido aunque pague el impuesto correspondiente. También lo perde- 
rá si suspende aquéllos per más de un año, salvo fuerza mayor ó caso for- 
tuito, (art. 11). 

El derecho de título de ias minas será de diez pesos. (3)Queda supri- 
mida la obligación de presentar los 48 gramos de oro, y las muestras de 
mineral cuando el denuncio se refiere á un filón que no esté á la vista, 
por haberse explotado anteriormente. 



(1) El art. 6? citado dice: '*El Poder Ejecutivo fijará y hará publicar oportuna- 
mente los linderos de las minas de esmeraldas descubiertas y que j^ertenecen á la 
Nación. " Eso fué lo que hizo en el Decreto de 1871. 



(2) Debemoá observar que uunque el Código de minas y sus leyes adicionales no 
reconocen apelaciones en el procedimiento administrativo para la adjudicación de 
minas, el Sr. Ministro de FoQiento resolvió con fecha 2 de Mayo de 1889 que '' las 
disposiciones que dicten las Gobernaciones de los Departamentos en asuntos de mi- 
nas, son revocables ó reformables por el Gobierno, á no ser en casos en que por dis- 
posición expresa de la ley corresponda esta resolución al Poder Judicial." ( Diario 
Oficial, iV^o 7.791J 



(3) Acerca de los impuestos que gravan las minas nos parecen convenientes al- 
onas observaciones. De acuerdo con el Código de minas (cap. 11) debía pagarse un 
impuesto anual de $ 2 por cada pertenencia de las de veta, y $ 5 ix)r cada mina de 
oro corrido. En virtud de leyes íiscales, el aviso, el denuncio* y el título estaban gra- 
vados. La ley 110 de 21 de Enero de 1881. última del extinguido Estado de Antio- 
quia sobre reixtas, establecía que por cada título do minas se jmgarían $ 20; por 
cada denuncio de éstas, $ 5 y por cada avif^o <le las mismas, $ 1. Como la ley 38 de 
1887 que hemos examinado, sólo adoptó el Cóíligo y las leyes que lo adicionaban; pe- 
ro no las fiscales como la 110 (•ita(la,es claro que l;;.s minas sólo quedaron gravadas con 
el impuesto anual de acuerdo con el mismo í 'úi.li;;o,y con el derecho de título de $ 10 
en conformidad con el artículo 12 de la ley 3S, hasta que eoirieiizó á regir la ley 14 
de 3 do Febrero de 1883 que est.iuleeióuu impuesLo á'- $ T) [)0!' cada dc-Tunieio de mi 
is. (Oficio del Sr. Ministro de Hacienda, de 13 de Junio de 1887, u'\ 118 del Repcrio- 
*í> O/ícíCí? do Antioquia). La ley 14 cltad;i introdujo algriiias modifu-aciones al im- 
lesto anual do las cualeí^hai)larenios más ad-;lante. Ei hupueísto sol)i'e los avisos 
) ha sido restablecido, is'os parece 'oien a:;Te^';Mr (pío segi'iii resolución a]>robada 
dv el Sr. Ministro de liaeitíiida el I.l de Enero de !889 {Diario Oficial it-, 7C>7()-7671) 
cuando á un Eegistrador se presente un título de minas ox|)edido en virtud del artí- 
tdo 20 de la ley 21)2 d(^ 1S75. proeedera de acuerdo con el artículo 2, t)70 del- 
ódigo <>ivil (para registrarlo). í'ero si el ])iiniit¡ví> tíí.ulo no huluerf^ sido regístra- 
lo, desde la techa de su expedición «o contará el tériiiIn.o para registrar el nuevo tí- 
>ulocon el fin de saber ioti derechís^s que deben pagarle. 
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Ley 75 de 16 de Mayo de 1687. Esta ley, quo consta de 3 artículos^ 
concede á los denunciantes de miiuis do filón situadas en tórrenos de pro^ 
piedad nacional (los baKlio<) derecho ])ivf({ronte á qne se les adjudiíjue 
por cuakjuiera de los títulos que las levi-s sobr*. la m.iteria señalan, en te- 
rreno continuo y adya'.'cnte al de las peit*:^'>'ucias qiio por la ley les co- 
rresponden, una extensión luustji de (jUinic ' á heetáu-as. E.sta gracia e» 
extensiva á los que hayan denunciado y titulado minas antes de la pro- 
mulgación de la ley. (1). 

Ley 153 do 24 de Agosto de 1887. Esta ley que adiciona y reforma 
los Códigos nacionales, la ley 61 de 1886 y la 57 de 1887, contiene algu- 
nas disposiciones sobre la legislación minera en su Farte séptima [arts. 
313 á 317 inclusive). Las indicaremos. 

La extensión de las minas de aluvión será uu cuadrado que tenga 
tres kilómetros de base, ó un rectángulo de dos kilómetros de baso y cin- 
co de lado. La de las minas de sedimento y las que se encuentren en ca- 
pas, será un cuadrado de dos kilómetros de base. Las minas de aluvión, 
según el Código (art. 28) no debían exceder de un cuadrado que tuviese 
por base cinco kilómetros. 

No pueden establecerse trabajos de explotación en las minas de alu- 
vión que existan en terrenos de propiedad particular cultivados ó desti- 
nados ala cría ó ceba de ganados por el dueño de ellos sin denunciarla» 
previamente, á fin de pagar el impuesto establecido por el Código da 
minas. 

El adjudicatario ó cesionario de mi ñas, que pasad os ocho afioa desde 1» 
fecba de la adjudicación, no hubiere establecido trabajos de explotación, 
perderá el derecho a»lqiiir¡do, aun cuando pague el respectivo impuesto. 
Igual pena sufrirá el adjudicatario ó cesionario qne después de estable- 
cidos los trabajos dichos los suspenila por nuis de ocho aüos. 

Estas disposiciones, que son las únicas de dicha Parte séptima, re- 
forman los arts. 2 y 11 de la ley 38 de 1887, y derogan el art. 8 de la mis- 
ma ley, el cual exijía que el denunciante hiciese en la mina las expl©racione& 
necesarias para persuadir al comisionado para dar la posesión y á los 
peritos que en esta intervienen, de que el metal denunciado se encuentra 
realmente en el terreno. 

El Presidente de la República, seguramente en virtud del n? 3? del 
art. 120 de la Constitución, fXi)idió el Decreto N*" 761 de 7 de Diciembre 
de 1887 "sobre minas", reglamentario (hl Códiiío de la materia, ó del 
procedimiento administrativo de éste. El Decreto, que consta de 57 arts.y 
contiene disposiciones acerca de los avisos de las minas, de la medida y 
posesión de éstas, para lo cual da varias reglas, de algunos deberes de los* 
denunciantes, de! pago de los impuestos resptctivos, de los títul(»s y 
de otros puntos. Citaremos sólo d.-s disiosici-nes. Según el art. 27 *Mos 
Gobernadores de D( parta mentó no desecha lán loe denuncios que se ha- 
gan, aunque crean <|ue los denunciantts no tienen derecho de hacerlos^ 
Los que quieran impugnar los derechos de los denunciantes, deben opo 



(1) El Sr. Ministro do ITacicnda resolvió el 22 de Diciembre de 1888 (Diario Ofi 
eial jN'9 7,GyO-7,()(Sj j que á los dí^nunciHiites de Minas no se les adjudicarán gi*atuítí 
m"'ntc> las 500 licrtávens de ([\io se l^^ata; que o] d(^r cho que tienen es el de ser prefer 
dos en la adqui.sirión de é>tas; per<j á ca ni io de ti u s le co lees.ón ó á título de cult- 
vo. Ks decii", que ó tieueü quo comprarlas con títulos de concesión, é ganarlas eom< 
cultivadores. 
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nerse á la poscsión,*á ña de que sea el Poder Jiidicial quieu resnelta so- 
t)re los derechos de los particulares." Eli conformidad con el art. 46 los 
títulos de minas deben principiar por esta expresión: '^Títttlo de la mina 

de . ." en letra clara y bien legible^ como taimUén debe serio la del 

teslo del documentov 

1888. 

Ley 14 de 3f áe Febíero "adicional á ías de raíitíaa." Consta de 7 arts. 
Bl 1^ establece un impuesto do $ 5 por cada. denuncio de mina». El 3."' 
dispone que porcada mina de piedras preciosas, so paguen $ 5 anuales. 
El éP, que por las de aluvión, á razón de $ 5 por cada 2& kilómetro» cua- 
drados. Según erl art/ 5"^ por las minas de sedimento y por las que se en-^ 
cueatron en capn^, ser debe un impuesto doble dtfl que síeílala el art 4^ 
Acerca de estos imptiestos, la ley hace otras indicaciones^ 

Obsenraremos, para terminr^resta parte, que autíque el Departamento 
de Panamá debe administrarse con arreglo á leyes especiales (art. 201 de la 
Gonstitación) allí rigen las mismas leyes do minas que en el resto de la 
República/ de acuerdo con el art/ 1? de la ley 83 de 20 de Octubre de 
I888« 

m 

DEEECHO ANTIOQüEf O 

Aunque el Estado de Antioquia se creó desde 1856 (ley de 11 de ín- 
tLÍo)f como las minas no quedaron de propiedad de los Estados sino en yir-^ 
tnd de la Conslituci<^ de 1858^ según yá lo leemos observado, fue de 
este afio en adelante cuando aquéllas quedaron somertidas Á la liCgislaeióii 
del Estado. [1} 



[1] No obstante! esto, nos üarece oportuno inkliear los iitfpPiíestos e^ue han graTUí- 
do las minas en Antioquitf desde 1855 en que las Provinoias de Antioc|uia, M^dellfn j 
Córdob« creadas etí 1851, tolvíeron á reunirse en una sola con el nombre de Antio- 
quia. 

1856. La Oitleiianza 99 de 4 <fe f^ebrero sobre bienes y remtas de la Provineia,' 
gravó el dentfficio de una mina con $ 4 y la propiedad con $ 5. [art. 35.] 

1857. La ley del Estado de Antioquia, sancionada el 5 de Marzo, sin dferogftf tos 
Impuestos itídkddoa^ en ef Cap. 3.^, disptyfie qne por cadfa mina de oro se |mgue una^ 
eonttibuciÓA etüHtií de 1 á *M $. Este imfpoesto que equivalía á lo que las Itfyes llamabaií 
iosiener estacüf se fijaba respeetú^ de caída mina por el Consejo de> Estado, teniendo 
presentes las reglas establecidas per la ley. 

La ley de 3 de Diciem^írre del Atísmo año de 1857, que Óetof^ % Anterior de 5 á¥ 
líarzo, en el Gap. 3.^ dispone que por cada mina de veta ú o^o' corrido, cuya exten- 
sión no pase de una legua euacbada, que téó se baile en laboreo formal, se pagueof 
4 $ anuales. Et art. 19 dice: '^'Nineuna mina se cOnsidei*a en kboreo formal, cuandor 
en el eurso de cada año contado del l'^ de Enero al 31 de Diciembre, no haya traba-- 
jado en ella por lo menos un peón costeado por el dueño de la mina ó recomendado* 
|N>r élf durante 90 días continuos ó interrumpidos.^^ Así es que una mina no estaba de- 
sierta, aunque no se pagase el iihpuesto, si estaba en laboreo formal, [art. 20 .] 

1864. La ley 10, sancionada el 13 de Agosto, en el^ Cap 5.°, conservó las dispo- 
siciones citadas de la ley de 1857; pero aumentó el impuesto anual ¿ 16 $, y en el 
art. 15 ffravó el denuncio de una mina con 6 $ y el título de ella con 10 $. La ley 10^ 
derogó la Ordenanza 39 de 1856 y la ley de 3 de Diciembre de 1857. 

1867. El Código de minas de este año [Ley 127 dé 21 de Octubre] en el Cap. lí 
estableció un impuesto anual de 2 $ por cada pertenencia de mina de veta y de 5 $^ 

9 
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1864 

• llaefta este año la$ miruis se rJirieron por. las le\'eü que estuvieron en 
Tieor en toda lu República, las cuales yá examinaiiiO|8. En 18G4 se expi- 
dió por lii Asanibjea cousfcítujente del Estado Soberano de Antioquia, la 
prinaprajey sobre minas ( L^y 28, de 3 de Octubre),. Haremos un ligero 
análisis de su contenido, Eátá dividida en 10 capítulos que comprenden 
96 artículos. \ / ' 

Cap. 1?, "Di^poí^iciones preliminares.'* El are. • 1"^ dice: 'vLas minas 
existentes en el teigritorio drí, Estado pertenecen: 1° A la Xación, las de 
esmeraldas y sal goraa;^® Al Estado, liiS:,de oro, plata, platina y cobrej.y 
3í* Al dueño del terreno, to^as las domáB. minas de cualquiera clase que 
sean, no. comprendidas»en los incisos anteriores." . , , 

Según el art. 2", el Estado confería el pleno dominio de sus minagí á 
los paritieul ares, siempre que í^iesen denuntíiadas v.^adjndicadasde acuer- 
do con la ley, y que los. adjudicatarios cumpliesen los deberes que ésta les 
imponía. . . - v ^ « 

. rLa adjudicación denna mina llevaba consig-o la condición tácita eji 
su favor del uso del terreno necesario para su explotación, y el de los dé- 
más objeto^ indispensables para ésta que se encontrasen en el paraje do 
eu situacjótn, naturalmente pagando >al ])ropietario del terreno j do di- 
chos Objetos, Ja inde^inización del caso. En cuanto al uso de aguas para 
la explotación, liay reglas especiales, relativas^ entre otias cosas, á la ser- 

■ - ■^ 

por cadaMi^ína dé'Oro/eoiTido^ impuestos que debían pagarse por todas las minas es- 
tuvieran 6 no en laboreo formal, pues la ley no haue distinción por esto. Quedaran 
subsistentes el impuesto de denundoy el de titulo señalados por la ley 10 de 1864. f 

1871. La ley 182 de 16 de Septiembre que derogó la 10 de 18G4:, gravó el denuncio 
d« toda mina con 6$ [art. 34], el título de ella con 10 $ [n.^ 9 art. 27] y dejó subsis- 
tente el impuesto anual sobre las minas, establecido por el Código de 1867. 

Es bueno ad^vertir que según el art. 7.*^ de la ley 209 de ese año, los dueños de 
minas tituladas, que hubiesen pagado el impuesto anual y que no estuviesen en liti- 
gio, podían asegurar permanentemente la propiedad de ellas, y quedar libres. del im- 
puesto en lo sucesivo, sin que nadie pudiera registrarles sus minas, si pagaban de 
una vez los impuestos anuales de 20 años. Este art. se conservó en la ley 292 [apt. 
45] de 1875, que derogó la 209, y está vigente segün la ley 38 naciojial de 1887. Sin- 
embargo sobre el asunto deben tenerse presentes los arts. 315 y 316 de la ley 153 de 
1887 que disponen que si en las minas se comienza la explotación pasados 8 años 
después de su adjudicación ó se suspende por más de 8 año», el adjudicatario de 
ellas, las perderá aunque pague el respectivo impuesto. .^ ; 

1873. La ley 233 de 8 de Septiembre estableció el impuesto de 20 $ por cada títu- 
lo de mina y el de 10 $ por cada denuncio, [art 9] El inj^puesto anual siguió el mismo. 

1875. La Ifey 2^6. de 27 de Agosto, que derogó la ley 233 citada, gravó cada título 
de mina con 20 $, el denuncio con 5 $ y estableció por primera vez 1 $ de impuesto 
por cada aviso de mina. Notaremos que como las Corporaciones municijiísiles podían 
gravar los objetos gravados por el Estado con impuestos que no excedioieñ de la 4? 
parte de los de éste (n.^ 3. art. 226, ley 182 de 1871), algunos distritos gravaron los 
avisos de minas después de la ley 276. 

1876. El Decreto n.^ 25 de 8 do Agosto del Presidente del Estado aumentó al do- 
ble la tasa de las contribuciones públicas, entre las cuales estaban los impuestos so- 
bre minas. IBolctín OfidaJ, N.^ 160] 

1878. El Decroto n.^ 41 de 27 de Febrero del Presidente del Estado rebajó á ' 
mitad las contribuciones elevadas al doble en virtud del Decreto N? 25 citado. (I 
gistro Oficial N.°M). 

1881. La ley lio de 21 do Enero, c|ne derogó la 276 de 1875, dejólos misn: 
impuestos con que ésta gravaba los títulos, denuncios y avisos de las minas. I 
Corporaciones municipales conservaron la facultad que hemos mencionado. 

Refiriéndonos á la última nota anterior de la ley dS de 1887, quedan compleL 
las obseryaciones sobre los impuestos de las miniiy. 
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vltlumhrc lechal para conducirlas ])or terrenos do otros propietarios. 

El nrt. ti** establece los puntos üoiide no podí«an h'.ucarse, cacarse y 
ílennnciarse minas. Esos puntos eran las arejis do población y 100 metros 
de distancia do sns iiltimas casas; patios, jurdinee, huertas y solares. En 
los terrenos cerciidos y do cwltivo permanente no podían catarse y explo- 
tarse minas sin avisarlo previanionto á los ducfios del terreno. > " 

8e entendía jior prinuM- descubridor de una mina el que la hubiese 
catado ]>rimerf) y ¡^acido mineral que contuviese realni«íi le metal, siempre 
{|Á'ie la dennnciav:i dentro Vio los 90 dÍMs siguientes contados desde aquel 
efi quo empezó á' trabajar l'U ella. Pasado esto término, el primer descu- 
bridor era el que })rimpro la denunciaba ante el Poder Ejecutivo. La ley 
no exigía el aviso de la mina d.ido á los Alcaldes/ que estableció el Códi- 
go do 1867. 

' ' ' El Cap. 2* trata '*Do la división de las minas y extensión que pueden 
tener.'' Las divide en minjis de filón, de sediiñíuito v de ethtvtón. El des- 
cnbridor de mina de veta ó filón en cerro eritenimonte nuevc) toma dere- 
cho á 3 pertenencias continuas; si el cerro era conocido á 2; y siel filón 
era conocido á 1? Cada pertenencia tenía do longitud COO metros y de la- 
titud 240. La extensión de las miiias de aluvión no podía eíxceder de 5 
kilómetros cuadrados. Los restauradores db los minerales abandonados go- 
zaban de los derechos de los primeros descubridores, entendiéndose quo 
respecto de las minas de veta, las iiertenencias serían siempre continuas 
y de extensión de 600 metros cada una. ■ . . i .^r t. " ^ 

El Cap. 3" indica las formalidades de los denuncios de minas. El es- 
crito de denuncio, que se presen taba al Poder 'Ejecutivo del Estado, de- 
bía expresar el- punto doude estaba situada la mina y' si era de nuevo ó do 
antiguo descubrimiento. Al escrito se acompañabafi 48 * granos de oro, y 
si la mina era de veta, ademásuna muestra del mineral.^ 

Cap. 4% /'Do la posesión de las minas". Si el denuncio era legal, 
el Poder Ejecutivo mandíd^a dar la posesión do la mina, y páfa darla po- 
dían ser comisionados los Prefectos, Alcaldes ó Corfegidoresó cualquiera 
otro empleado que ejerciera jurisdicción administrativa.' A tísa diligencia 
debían preceder la fijación de un cartel én que se anunciara que- iba á 
practicarse, fijado por tres semanas en lug'«r público de la cabecera del 
Distrito donde estaba la mina,' y la ])U'bl:icaeión' por • bando^.del cartel en 
los domingos que comprendieran líis tres semanas. Si se hacía oposición 
al denuncio se remitía el asunto ril Juez del Circuito rferpcctivo; si sefor- 
itializaba oportunamente, se seguía el juicio del -caso. El Cap. indica loa 
términos en que debía darse la posesión. Dada ésta^ el Poder Ejecutivo 
expedía el*título de propiedad correspondiente. • ; ^ • . : 

El Gap. e5'° trata *^Dc las minas desiertas ó abandonadas.-^.' Según el 
art. 41,' primero del capítulo, las minas adjudícrtdas 'conforme á las leyes 
anteriores y las que se .adjudicaran do acncrdo con la que nos ocupa, que- 
darían desiertas ó abaiídojuidas y adjudicables par consiguiente al primer 
denunciante,6¡empre que no sé hubiese traba j.ido en ellasen un año común, 
""arante 90 días'jcontínuos (V^nterrumpidos;' ó que no se? hubiesen pagado 
s derechos señalados por la ley, res|)ecto de las minas quo'sb mantenían 
a estaca. El trabajo de ios 90 días debía ser formal. Otros arts. indican 
os requisitos para que lo fuese. La ddjudicación de las minas abandóna- 
las so hacía observándose las mismas formalidades que para las de nuevo 
lescubr i miento. ■ - .*: ! 

Cap. 6% ''Del laboreo vle las minas en litigio." Kn caso do desavc- 
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ncneia entre los Aocies de una mina, el Juez de más categoría del lugar 
donde deliberara la sociedad, nombraría tres arbitros, arbitradores, ami« 
gables componedores, á solicitud de los interesadas, para decidir leseases 
que á su juicio fuesen graves, bien sobre la propiedad, ó sobre los traba« 
jos que debian emprenderse. En estos casos procedía el Juez sumaria- 
mente, y decidía á verdad sabida y buena fe guardada. 

Si íiabía litigio sobre la posesión y propiedad de una mina, sería pre- 
ferido para su laboreo el que la {)Oseyese. El otro tenía derecho á pediri^ 
que se nombrase Interventor, el cual duraba en su encargo hasUi la ter- 
minación ('el pleito. El art 54 establece las funciones del Interventor. 
Lofl demás arte, del Capitulo tratan de puntos relacionados con los liti- 
gio*. 

El Cap. 7^ trata de las aguas para el laboreo de las minas y de las 
reglas para su distribución. Citaremos sólo dos artículos. En virtud del 
67 todo el que adquiría derecho á la propiedad de una mina de acuerdo 
eon la ley que examinamos, lo adquiría igualmente a las aguas c|ue nece* 
sitaba para su laboreo, siempre que pudiese obtenerlas sin perjuicio del 
derecho de un tercero legal mente adquirido, y aunque en el amparo so- 
bre la propiedad de la mma no se expresara esta circunstancia. Por lo 
mismo [art. 68], podía tomar las aguas que necesitara y condueirlas al lu- 

{[ar de la mina, sacándolas de las fuentes, ríos y otros depósitos en que 
as hubiese libres. El Cap. dispone lo conveniente acerca de los derechos 
opuestos de los mineros en cuanto al uso de las aguas. 

Cap. 8?, **De las minas en compafiía," Después de establecer <jue el 
laboreo de las minas en Compañía se ejecutaba conforme & las estipula- 
ciones que los socios consignaran en los respectivos compromisos, dispo- 
ne que cuando no hubiera éstos, debían observarge ciertas reglas, las cua- 
les tenían por objeto hacer la explotación en común por todos los dueflos 
de la mina. Sólo notaremos respecto de ellas que los derechos de cada 
socio sa reputaban tácitamente hipotecados para responder de los gastos 
de explotación; que los socios podían enajenar libremente sus derecho8| 
pero que la sociedad y los demás socios podían retraerlos; que las socie- 
dades no ge disolvían por muerte de ninguno de los socios; y que cuando 
una mi»a se prestaba & fácil división cualquiera socio podía solicitar 
ésta. 

Cap, 9<?, '*De los juicios sobre minas.'' Los juicios ordinarios sobre 
posesión y propiedad debían ventilarse juntos; j en ellos debían observarse 
los trámites señalados jpor las leyes para los juicios ordinarios comunes» 
Baspecjbo de los interdictos ó juicios sumarios, debía estarse también á 
lo que disponían las leyes comunes. No obstante esto, el Cap. da reglas 
acerca de ios juicios posesorios, y de otros puntos relacionados con el 
asunto. 

Bespecfco del Cap. 10, "Disposiciones varias," sólo notaremos que 
conclnyo derogando las leyes y demás disposiciones vigentes, relativas á 
las minas cuya propiedad se reservaba el Estado por la ley de que hemos 
tratado, 

* 1867 

El Código de minas del Estado Soberano de Antioquia (Ley 127, 
^ncionada el íl de Octubre de 1867), comenzó á regir el 1? de Enero de 
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1868, y desde ese día quedó derogada la ley de 3 de Octubre de 1864 
^'sobrc minas**. (Art. 459). (1) 

Gomo este Código rige actualmeute en toda la República, en virtud 
de la ley 36 de 1^87, nos *]imitai*etaos á indicar su contenido. Está dividí- 
xlo en^t capítulos que comprenden 462 artículos. 

De las '^Disposiciones fireltminares'" del Cap. 1" nos permitimos in- 
sertar el primer art. que diee:''Las minas existentes en el territorio del Es- 
tado pertenecen: 1** A la Naáón,la«<le esmeraldas j sal gema; 2* Al Esta- 
do, las de oro^ plata, platina y cobre; y 3*^ Al duefío del terreno, todas 
las dem<á« de cualquiera cUise que sean.^' El art. 2* <tc la ley 38 citada 
modificó este artículo. Una de las variaciones que le kizo fue la de no in- 
cluir entre las minas denunciables las de cobre. Leyes postreres del ex- 
tinguido Estado de Antioquia, según veremos en seguida, delararon que 
las minas de esmeraldas también pertenecían al Estado^ y que estelas ce- 
día en propiedad á los particulares. 

El contenido délos demás capítulos del Código es el que sie:ue. El 
Cap 2^ trata f\e\ '^Descubrimiento de las minas." Su art. 6? declaró por 
primera vez que se entiende por primer descubridor de una mina el indi- 
viduo que primero dé aviso de su descubrimiento al Jefe Municipal del 
Dístriia (lioy Alcalde Municipal) donde esté situada la mina. 

Bl,Cap. 3^ establece la ''División, extensión y medida de lasminas.^' 
Por su formación y para los efectos de la ley, se dividen en minea de Jilón 
ó de veia, de sedimento y de aluvión ú oro corrido. Las de veta, eon res- 
pecto á la extensión que de ellas podía otorgarse, se subdividíam en mi- 
nas em cerro absolutamente nuevo; minas nuevas en cerro conocido; y 
minras nuevas en ñlón conocido ó en otras partes labrado. (art& 18 á 21 
inclusive). Esta subdivisión fue derogada por la ley 292 que examinare- 
mos más adelante. £1 descubridor de una mina de veta tenía derecho de 
una á tres pertenencias, según fu^ia la clase de ella de acuerdo con la 
subdivisión indicada. Hoy ti<ene derecho en todo caso hasta tres pertenen- 
cias. La extensión de cada una de éstas es un rectángulo de 600 metros 
de longitud y 240 de latitud. La extensión de las minas de aluvión no 
podía exceder de un cuadrado que tu viese por base 5 kilómetros. Esto ha 
variado (art. 313, ley 153 de 1887.) I^as minas de sedimento no podían 
adquirirse sino en virtud de concesiones especiales del Legislador (arL 
^^) y por e30 el Código nada dispone acerca de su extensión. Hoy tie- 
nen la que indica el art. 313 de la ley 153 citada. 

El Cap. 49 trata del '^Denuncio áe las minas de nuevo descubrimien- 
to." El Cap. 5^ de *^Cómo debe darse lo posesión de las minas.'' El Cap, 
6?, de las ••Oposiciones" a los denuncios de las minas. El Cap. 7.®, déla 
expedición deJos/'Títulos" de ésj^as. El Cap. 8.% de las ^Nulidades de 

•líos entre los que pre* 
de las minas y re va- 
cias minas.'' Según 
su art 164 el pago del impuesto anual correspondiente era lo único que 
ae necesitaba para conservar el dereciio á una mina adquirida legalmente 

Íde la cual so tiene el título respectivo. Hoy se necesita además esta- 
lecor trabajos de explotación en ella dentro do los 8 afios siguientes á s u 




(1) Debemos recordar que el proyeoto que sirvió de base á este Código fue pre- 
sentado i la L^^slatura de Antioquia por los HH. Diputados Dr. Rafael Botero Al- 
varez, D. Ignacio Hernindez, D. Juan Pablo Restrepo y D. Juan E. Sierra. 



2Z CÓDIGO DE MINAS COI.OMBIAXO 



udjuüicaclún, y no siispon ti crios por más de 8 aüos. (Arts. 315 y 310 de 
la ley 153 mencionada). 

El Gap. 12 liíiblíi (le las *SServitluml)res en favor délas minas." Ei 
Gap. 13, de lis ^'Tndonmizaciones á que son obligndoa los mineros.'' ÍH 
Cap. 14, da reglas respecto del uso de las ^^Ai^nas para las minas." El 
Cap. l'O trata del '-Laboreo de las minas en litigio." El Cap. 16, de las 
"Compaflías que elaboran minas." botaremos qne las Corapaííias para 
explotación de minas son colectivas, en comandita, anónimas y ordina- 
rias. Las regí ar¿ del Capítulo son cspeciíijmente para las 'últimas, las ana- 
les so íormand<^ bocho ó sea por ministerio de b* ley ent/re los dneño3 de 
una mina que no han ors^anizado Compaílía. Notarenías también qne so- 
gíin el art. 257 de este Capítulo cuando un solo socio era duefio de 12 ó 
más acciones, su voto valía siempre por uno menos de la mitad de los 
qne podían computarse ¡en la reunión respectiva. En virtud de la ley 202 
de 1875 (art. 29) desapareció esta restricción y hoy cada socio tiene dero- 
cho de represefUar todos- losYotos correspondientes á sus acciones. 

Los Capítulos 17 á 25 inclusive tratan de la ''Posesión" de las minas,- 
del "Modo de adquirir y perder la posesión"; de las ^'Acciones posesoi- 
rías"; de las *^Minas desiertas ó abandonadas''; de los ''.Juicios ordinarios 
sobre minas"; do los "Juicios de deslinde"; de los 'Mnicios posesorios'^; 
y délos ^'Juicios especiales". Los Capítulos 20 y 27 contienen '*l)isposi- 
ciones varias" y "Disposiciones finales''. ^ ■,.*•. 

1871 

í 

En esfeeafio se expidió la ley 209 sancionada el 2 de Noviembre "quo 
adiciona y reforma el Códicfo de minas" la ciiai consta do 18 artículos*. 
Las disposiciones de esta- lev, con excepción del art. 14, se incluyeron en 
la ley 292 de 1875 vigente lioy. Según dicho art. el individuo que hubie- 
se avisado una mina si no formalizaba el denuncio dentro del término le- 
gal no podida avisarla de luovo ni por sí ni por interpuesta persona den- 
tro de los 4 años siguientes á la fecha del aviso. . • 

A causa de la ley nacional de 31 de Mayo de 1870, que abolió el mo- 
nopolio fiscal de las minas de esmeraldas, la ley 209 que nos ocupa, de- 
claró que las minias de cata clase existentes en el' territorio del Estado, 
pertenecían á éste, quien las ce<lería en posesión y propiedaid á los que las 
denunciasen conforme á las disposiciones del Código- de minas de 
1867. 

En la ley 209 se estableció por primera vez que los dueños de minas 
tituladas, que paguen el impuesto anual pueden asegurar permanente^ 
mente la propiedad de ellas satisfaciendo de iina vez ese impuesto por 20 
años [art. 7°). Según el art. 15 no pueden denunciarse minas de oro de 
aluvión dentro deloslimites.de las minas de reta tituladas. El art. 17 
dispone que se publiquen en el i)eriódico oficial los denuncios de minas 
abandonudas. , . > .;..... ... • 

1875 



mmas 



Ley 292 de 20 de Septiembre "que adiciona y reforma el Código de 
as.'^ Consta de 54 artículos. Como está vigente nos limitaremos á 
unas pocas observaciones relativas á su contenido. Comenzaremos por 
decir que el art. 51 derógalos arts. 17íi21 inclusive; 38, 87, 150, 223, 260 y 
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^Í^O'ílel Código de minas y laYpy 209 do 1871, la cunl so iiiclu3'ó, como 
queda dicho, cu la do que trataqxos, con excepción del art. 14. 

< La ley 292 trata de puntos relacionados con los avisos, posesión, tí- 
tulos, oposiciones, impuestos y exce»sos. l>el art. 40 inclusive fU adelan- 
te* está comprendida la ley 209. Cubaremos especialmente unas pocas dis- 
posiciones. A. i '•' . V ., i . 

■ ♦ Caando la tíiina qué so desea adquirir esta viere ubicada en territo- 
rio de varios. Distritos, basta -que el aviso resjíectivo se dé ante el Jefe 
Municipal (boy Alcalde Municipal) de cualquiera de ellos. De aouei'do 
con el art. íí?, el descubridor de una mina de veta, sea esta nueva ó aban- 
donada^* en cerro nuevo ó eufilóu conocido, tendrá derecho á una exten- 
sión hasta de'tres ))ertenencias continuas, ásu voluntad, sin perjuicio del 
tierecho de los colindantes. El art. 6T suprimió la obligación que tenía el 
denunciante de consignar en la Adminiátración general del Tesoro 48 
granos de oro.de-la mina respectivu> de acuerdi^ con el n"* 7^ del art. 33 
del Código. Él art. 28 declara que están libres de la sorviílumbrc de a- 
oneducto enfavor de las mínaselas casas, patios, huertas.y jardines que de 
ellas dependan.** Dispone el art. 29 que en todo c*so los votos de los socioi 
de una mina deben valer y numerarse según las acciones que poseyere en 
la mina cada socio, sin diótinción ni excepción ninguna. El art. 30 or- 
denó la publicación en el periódico oficial do los denuncios de las minas 
abandonadas^ y.que no se les diese curso hasta 30 días después de hecha 
la publicación» 

1877 

J 

' > Enceste año se expidió la ley 38^, de 4 de Diciembre ''que adiciona y 
féformá et Código de minas y la ley 292 de 1875.'' Consta de 8 ar 
tículo^.' 

Sólo obserTaremos que esta ley se adoptó por la 38 de 1887, en la par- 
te que no fue suspendida porla Corte Suprema federal. Esta Corpora- 
ción, en acuerdo de 31 de Diciembre de 1878, suspendió la 2* y 3* partes 
d di art. 4^ y el art. 7^. Para comprender el alcance de la suspensión, in- 
dicaremos el contenido de dichos ai*tículos. 

La 1* partedel art. 4^'dice: *'En lo sucesivo no se concederá á parti- 
culares la propiedad de las minas formadas en el lecho y playas del río 
Oauca hasta donde alcance en sus mayores crecientes, ni los sobrantes de 
las minas denunciadas lursfa ahora en dicho río." 

•ta'2^ parte dke:" '*^Tales playas en lo sucesivo serán de uso común 
siempre que los explotadoi-es no se ofendan unos á otros. Caso de ofen- 
derse puede intervenir la policía á fin de establecer orden y regularidad 
eu los trabajos. '^ 

La 3* parte, que es el 2^ inciso del art., dice: **La concesión que se 
hubiere hecho hasta ahora de las minas mencionadas, no excluye la. cos- 
tumbre que desde tiempos inmemoriales han tenido los pobres de las pobla- 
ciones cercanas de extraer á mano «1 oro que arrastran las arenas de di- 
cho río." 

La Corto suspendió' las dos últimas partes y declaró exequible la 
primera. 

Según el art. 7" suspendido, siempre que el propietario de una mi- 
na suspendiese su laboreo sm dejarLi desierta ó abandonada^ conforme á 
la Ic}^, podía cuuhiuier oLru propietario de minas tomar para sus empre- 
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saá el agaa q^ae servía á la mina suspendida, siempre que la necesitara á 
juicio depento»> sin perjuicio de restituirla al propietario primitivo tan 
pronto como la necesitase para restablecer sus trabajos, á no ser que se 
Irabiese perdió el devecho'per abandono de la miaa^ 

La ley que n>oSF ocutfti restaUecifr el pag& de los 48 granos de oro al' 
denunciar uno mina. Yá hemos risto q^ae la ley dS de 1887 derogó este 
pago (Üciendo que suprimía '^la obligación de^ pf^sentar los 48 gramos de 
oro. '' Lo que siempre se ex\gí6 en Antioqni» Itierron 48 grano* de oro. 
Sesumiendo lo octirrido con éstos, diremos qwe la ley 28 de 1864 exigió* 
que se acomípafiasen al denuncio; que los suprimió^ la ley 292 de 1875; 
que Yolvió á exigirlos la ley 38 de 1877; y que tltimam0ia,te los suprimió' 
de nuevo la ley 38 de 1887. Hoy, pues, no son obligatorÍ9S^ 
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I. Instmeclones^— Cír/«&¿í rf« las minas.--- Qménes pueden adquirirlas. — ^ 
Aviso de las minas. — denuncies de minas y deheres de los denunciantes. — 
Posesión de las minas. — Oposiciones. — Extensión de las minas. — Derechos- 
fiscales. — Registra de títulos. — Pérdida de éstos. Rescisión de terminote. — ^ 
Observaciones finales. — IÍ. Modelo». — Para abrir el libro de avisos. — 
Para asentar los avisos.^-- Para salvar errores en diligencias como la de avi-^ 
mr*-^Para el denuncio de mina nueva^^Para denunciar continuaciones.^ 
Para denuncio de mina abandonada. — Para denuncio de excesos. — Depo* 
derespara recibir la posesión. — Para el auto de obedecimiento de la proviaen^ 
da en que se ordena dar la posesión. — Para el auto de e^decimiehto de la 
providencia en que semandan entregar excesos.-^Para las notas de fijación 
y desfijación del carfeL-^Para las diligencias de pregones del cmtel. — Pa-^ 
ra la notificación personal á los últimos poseedores.-^Para exhortof á fin de 
qíie sean citados loe últiwtos poseefLores. — De edictos para citar á lo% últimos 
poseedores.— 'Para oposieián verbal.-^Para auto que señale dfapara lapose-^ 
sión de mina nueva. — Para notificación del auto anterior y para las dili- 
gencias subsiguientes.--'Para la diligencia de posesión. — Para el cartel. — Pa- 
ra despacho». — Para la procidencia en que se mandan entregar excesos.-^ 
Para títulos, — Para el pago de impuestos. — De un expediente completo de 
minas. 



INSTBUCCÍONEB 

Exíp«dido el Código de,miniis de 18?7, el Señor Secretario de Ha-^ 
eienda del entonces Estado Soberano de Antioquia publicó á continua^ 
ción de aquél una Instrucción, sobre minas con el fin de uniformar y me- 
todizar, por medio de exposición clara y sencilla^ k>s procediimentos eit 
tan importante ramo de la riqueiüa pública. 

Dicha Instruccito fue de altísima importtmcia así por lo feK2 de s« 
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desempeño tíomo por la necesidad que de ella había para hacer más in- 
teligible y de ínás práctica aplicacioTí el expresado Código'. 

Adoptado como fué el de Aatioquia para todo la Eepública, se pu- 
so en vigor con las leyes 292 y 38, de 1875 y 1877, respectivamente. 
í)espaés se han expedido la 64 de 1886, la 38 y la 153 de 1887, la 
14 de 1888, y por últinlo, el Decreto número 761 de 1887, dado por eí 
Supremo Gobierno; leyes y Decreto que modifican y reglamentan el 
Código- 

Esta circunstancia,* la insuficiencia de la nombrada Litruceión; los 
errores é. informalidades en que frecuentemente incurren los empleados 
por seguirla aun eü puntos que han sido variados por las ref orirfas lega- 
les; la necesidad de agi^upar y concordar todais las msposiciónes refalivas 
& un mismo asunto; la conveniencia que hay en reducir á expoifsIciÓQ 
clara y detallada los mandatos imperativos del Legislador — no sieiiipre' 
bien comprendidos^ y los vacíos qae en una larga práctica se han nofado/ 
exigen una nueva Instrucción que lo comprenda todo. 

En nuestro deseo de presentar al publico una obra que encierre ín-' 
tegramente lo relativo en materia de leyes á la importante industria náínera/ 
entra aquella tatea. Para desempeñarla seguiremos el plain déla Imtfucción 
que ha servido hasta ahora, dejándolo que conviene, suprimiendo laque no' 
debe contener y agregando lo que sea necesario para que correspótida ai 
estado actual de la legislación sobre el particular. 

Calidad de las minas. — Las minas áe oro, plata, platino y las de' 
piedras preciosas que existan en la República, cualquiera ^ue sea óí due^ 
ño del terreno en que estén situadas con las limitaciones que se verán eri 
Seguida, pueden denunciarse v adquirirse en posesión y propiedad. 

Son igualmente denunciables las de las demás sustancias mi nei^ales,áóán 
6 no metálicas, que se hallen en terrenos baldíos, con excepción de los de- 
pósitos de carbón, Jehuano ó de cualquiera otro abono semejaníe, y de las' 
fuentes saladas y bancos de sal gema, que se reserva el Gobicírno. (Art.- 
2?, ley 3B de 1887). 

Las demás minas, que no sean de oro, plata, platino y piedras pre- 
ciosa8,que se encuentren en terreno de particulares, pertenecen al dueño 
de dicho terreno. (Inciso 3?, artl"" del Código), 

Además de los derechos que la ley c'ohceVie á los de'nucifwites de mi- 
nas de filón situadas en terrenos de propiedad nacional (baldíos), ten- 
drán derecho preferente á que se les adjudique por cualquiera de los títu- 
los que las leyes sobre la materia señalan, en terreno continuo y adya- 
cente al de las pertenencias que por la ley les corresponde, una exten- 
sión hasta do (quinientas hectáreas. Los terrenos baldíos ocupados por 
minas de aluvión no se podrán adjudicar mientras las tainas no sean a- 
bandonadas. (Art, V^, ley 75 de 1887)/ . 

Las guacas 6 sépulttíras y patios- d^ indios, se declaran de projpie-' 
dad de l<>)s individuos que las exploten, los cuales tendrán derecho para- 
hacer las exploraciones y estáfclecei^ los trabajos convenientes á su ex^' 
plotación"; pero de este derecho sólo podrán hacer uso cuando tal explo- 
tación no pueda perjudjcarr ías obras publicas, las poblaciones, las a-' 
guas de que en ellas se hateé uáo y las habitaciones departícahires. (Art. 
15 del Código), 

No pueden denunciarse minas: 1? Dentro del área de una población 
y de cien metros de distancia de sus últimas casas, á no ser que el labo-' 

4 
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reo do U inina sea retiráudose ds la población, j sin perjuicio 
ble de ésta próximo 6 remoto, caso en <)ue la policía poárá conced 
miso pora elaborarla, dubieiido suspenderse los trabajos en el acto 
reault« algún peligro para la población; y 2? Deatro de los patios 
oes, hue ruis j solares de las babitacioaea rurales, en donde sólo podi 
^ minciai'Ias los dueQus de las ñucas reíspectivns. (Art. 5° del Codig 

% Las minas de aluvión que existan en terrenos de propiedad p 

^ lar, ealtivadoe 6 dcstínudos á la cría ó ceba de gauadoe, sólo pod] 

^ nnDciarae por el duano de tales terrenos ó con su i)enni80. (Art. 

f 38 de 1887). Y estos duefjos no pueden explotarlas sin buberl 

"" tes denunciado, á fin de pagar el impuesto establecido por el Códigc 

p 314 de la lev 153 do 1837). 

Kn los D8|iartamcnto3 en donde por leves anteriores, el prof 
del suelo lo era del subsuelo, las minas de Glón que existan en tern 
propiedad purticuhir, coltivados ó destinados á la ceba ó cría de ga 
sólo podrán ser denunciadas por qI propietario ó con su penuirso. (J 
lej 38 de 1887). (1) 

Por sa formación, las minas se dividen en: 

Minas de filÓ7t, como son las de piedras preciosas, las de plata 
llamadas también de vela; 

Minas de alimó}i, formadaa en los lechos aluviales con las ] 
preciosas ó metales arrastrados por las aguas, genc;-nlmeute denon 
corridos; y 

Minas de sedimenfOj como las de hierro. (Art. 16 del Código). 

Por sa estado, se dividen en: 
jt' Minas de nuevo descubrimiento; y 

fi' Minas abandonadas. 

p^ Las primeras son las que no han sido nunca avisadas; y las se{ 

las de que trata el Cap. 30 del Código. 

Se reputa como abandonada, y como tal debe denunciarse, It 
de una mina que su dueño haya excluido de la extensión por la ci 
ga elimpuesto anual. { Arts.149 y 153 del Código y 39 de la ley 29á de 

Quienes pueden adquirir las mlaas.— La Nación cédela pe 
propiedad de las minos indicadas, y á los colombianos y á los extra 
que, conforme á las leyes comunes, tienen capacidad legal para a( 
el dominio de las cosas. 

En consecuencia, -entre otros-no pueden adquirir la propied 

que no pueden ejercer sus derechos, como los locos; los Gobierc 

^ tranjeros (artículo 81 de laley 153 de 18S7), y los habitantes di 

p. paises en donde los colombianus no pueden adquirirlas conforme 

,, leyes (articulo 11 de la Constitución). (2) 

También pueden denunciarse y poseerse por Sociedades i Com} 
acerca la^ cuales, sobre sus diversas clases, su régimen y sus facn 
ae trata extensamente en el capítulo 16 del Código. 

(1} Esto no Euoedla a', sucedí-., por lo mismo, eu Antioguia. 

(2) No puede por ejemplo — y ya se lia presentado el caso— ^adjudioarae U 
i un Santo, ó imagen, ni a ac^uellae entidades que no lian sido legalment« f 
das «orno pomonas juridicas. 
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Aviso de las minas.^— Todo Alcalde Municipal debe tener un libro 
para asentar los avisos que se don por los individuos que hayan descu* 
cierto alguna mina. Para qne ese libro llene el importimte objeto á que 
86 le destina, es indispensable que sea de papel consistente y que esté per* 
fectamente encuadernado, de manera que no sea fácil agregarle ni qui- 
tarle hojas. 

Cada una de éstas debe estar foliada y rubricada por el Acalde y su 
Secretario, extendiendo al principio una diligencia en que así se exprese, 
para lo cual servirá el modelo 1? 

Cuatro clases de anotaciones deben hacerse en dicho libro, á saber: 

1* De los avisos que se den de descubrimientos de minas nuevas, se- 
gún el art. 8* del Código, entre las cuales están comprendidas las eon- 
tinuaciones de otras. ( v . el art. 41). 

2* De los avieos que se den para asegurar la propiedad de minas no 
tituladas j según el art. 79; 

3* De los avisos que se den de las minas abandonadas, según el art. 
346; y 

4! Do los avisos que se den de los excesos de minas, según el art. 
367. 

En tales anotaciones procurará el Alcalde que baya la mayor 
claridad posible, á fin de evitar que se confundan unas minas con otras; 
para lo cual se exijirán las explicaciones necesarias al interesado y se 
asentarán también las que éste pida; todo de acuerdo con lo dispuesto 
en el art. 2® del Decreto n^ 761 de 1887, que va al fin de ebtaobra. 

Estas diligencias de anotación se pondrán una en seguida de otra, 
con el número oue les corresponda por orden cardinal riguroso,e6 decir, 
empezando por la unidad y siguiendo por 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 &c.; so 
pondrán las fechas en orden cronológico, con expresión de la hora, poco 
más ó menos, en que se ha dado el aviso, para poder determinar la pre- 
lación de derechos, caso de que en varios Distritos se den avisos en un 
mismo día, relativos á una misma mina, todo con arreglo al modelo 2? 

Cuando en un mismo dia y ante un mismo empleado se den dos 6 
más avisos, las diligencias respectivas se extenderán precisamente en el 
orden de éstos. 

Cuando la mina está situada en varios Distritos, el Alcalde ante 
quien se dé el aviso, según lo dispuesto en el art, \9 de la ley 29JÍ de 
1875, pasará copia de la diligencia que se extienda á los Alcaldes de los 
demás Distritos donde está situada parte de la mina, para que éstos á 
su turno extiendan copias de cllag en sus libros. Las copias que reciban 
dichos Alcaldes se custodiarán en los respectivos archivos. 

De la diligencia de aviso, tan pronto como esté legalmen te autoriza- 
da, so le expedirá, por el Secretario, una copia en papel común al avi- 
sante, para los efectos del denuncio. 

El Alcalde de cada Distrito tiene extricta obligación (art. 452) de 

hacer publicar por bando toda diligencia de aviso que se asiente en el li- 

' ro de que habla el art. 9^, en los cuatro días de concurso siguientes al 

II que ella se hubiere inscrito. De esto se dejará constancia al margen 

e la diligencia respectiva. Modelo 2? 

No deben hacerse en ésta anotaciones,bajo ningún pretexto,ni raspa- 
duras, enmendaduras, ni entrerrenglonadurjis. Si se incurriere en algu- 
na equivocación, se enmendará por medio de i^nanota puesta al pie do la 
iligencia, y antes de las firmas. Para hacer más comprensible esto, se 
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ha formado el modelo 3.^, en el que se lian supaesto las tres cia- 
ses de equivocaciones que más comunmonte pueden cometerse en tales 
casos. 

La diligencia se armará por el Alcalde, el que dé el aviso, dos tes- 
tigos y el Secretario. Si alguna de esas personas no supiere firmar, se | 
anotará así, dejándose constancia de habérsele leido la diligencia por la | 
persona que ella eligió. No se admitirán testigos que i}0 sepan 
firmar sipo cuando no sea podible conseguir otros que sepan hacerlo, y de 
esto se dejará la debida constancia. (1) 

En el curso del mes de Enero de cada afio, los Secretarios de los Al^ 
jaldes har^n índices de los librps de avisos y remitirán éstos á la Goberna*» 
ción del Departamento respectivo, para.su custodia y conservación. 

Denuncios de ininas y deberes de losdenuneiantes.— Por tres 

piotiyos puede pretenderse la adjudicación de una min^: 

Porflue sea nuevay 6 porque sea la continuación dp otra yá titulada^ 

Pori^ue haya sido ábundo^iada por sus anteriores dueños 6 posee-» 
dores; 

Porque sea el excedente de una que tenga mayor extensión de la 
que pudo concederse conforme ^ la ley. . . ¡ 

Dosjcubiei'ta una mina en cualquiera de estos casos, la primera dili- ! 

gencia que 4ebe practicaí el descubridor, es presentarse por sí ó por me- \ 

dio de recomendado, ante el Alcalde del Distrito donde esté ubi-. ] 

cada, dando noticia del descubrimiento, del nonibre y de la sitúa-» 
oión precisa del mineral. Expresará tanabién por cy^ál de los motivos indi-j 
dos anteriormente pretende la adjudicación, teniendo presentes, según 
el caso, los artículos 8Q, 41, 346 j 367 del Código. 

Dentro de los noventa días siguienties ^1 en que se da el aviso, debe 
el descubridor elevar su denuncio al Gobernador, por medio de un escri- 
to que contenga las especiflcacioi^es de que se l^abla en los modelos 4.** 5.* 
6,** y 7.**, acompañando copia auténtica do la diligencia de aviso de (|ae 
^yatan los artículos citados, la cual ha debido darle el Secretario municipal 
respectivo. Al pié de dicbo escrito se pondrá una nota por el Adrainis- 
f;rador Departamental de Hacienda Nacional, en que conste que se han 
pagado cinco pesos {% 5) por derecho de denuncio; ó se acompañará un 
recibo en que aquél naga constar que so ha pagado el impr^esto. Sin este 
requisito no se le puede dar curso al deQuncio. (Art. 2Q.,ley 14 de 1888). 

Para las urinas que se denuncien como de nuevo desoubrin^iento se 
íiendrá presente eJ modelo 4^. 

Para las que se den^ncien como continuación de otr^s,el modelo 5°. 

Para las que se denuncien corno abandonadas, el modelo 6? 
En este caso so acon^pañará al denuncio una copia de ésto, en pa- 
pel común, para publicarla en el periódico oficial, gasto que debe- 
?rá satisfacer el interesado. Sólo después de transcurridos ti-einta días des- 
de la publicación puede admitirse el denuncio. 

Si se pretende el exceso que proviene de error en la medida, ó en el 
cálculo que el dueño de i^na mina hubiere hecho, para pagar el impuesto 
de q\ie se hablará más q,delante, se tendrá presente el modelo 7? 



(1) Los avisos, como los denuncios, no son acumulables; asi es que para cada mina 
debe darse un aylsp y presentarse un denuncio, sin que en uno solo puedan compren 

0er3f» varias. 
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Todos estos denuncios debe extenderse en papel sellado de primera 
filase, ó sea de valor de veinte centavos. 

Por lo demás, los principales deberes de los denunciantes de minas, 
tCiiya omisión puede producir la pérdida de los derechos que han adqui- 
rido, 6 retardar su efectividad, son los siguientes: 

1°. Elevar el denuncio dentro de wovew^a días después de dado el 
aviso, en los térmicios ya indicados. 

2**. Piresentar con el escrito de denuncio el papel sellado que se esti- 
íne necesario para darle el curso correspondiente al asunto; y contribuir 
en opor^uiiidad con el que posteriormente se uecei^ite para .^ mismo 
^efecto. 

3' Entregar el catel y el despacho que se remitaa por conducto del 
mismo interesado, al comisionado para practicar la diligencia de pose- 
sión, dentro del término de la distancia y vei?ite días más, contados des- 
de que los reciba en la Secretaría de Hacienda,ó pagar el porte de correo 
necesArio. 

4? Pedir la posesión al comisiomido dentro de los sesenta días si- 
guientes al en que espira la fijación del cartel, 6 al enqig.ese reeiba el ex- 
cxpediente .enviado por el Juez del Circuito, si hubiere habido oposi- 
ción. 

5® Indicar el nombre y residencia de los due&os ó d;enunciantes de 
minas colindantes, si los hubiere, para que se les cite oportunamente. 

6^ Suministrar á los funcionarios públicos y á los peritos que inter- 
vengan en la diligencia de posesión, los alimentos y vehículos neeesarios 
para el ef ectoj y pagar por vía de derechos á cada uno de dichos funcio- 
narios y á los peritos las sumas de que trata el art. 14 de la ley 292 
{(Véase el art. 58 del Código). 

7* Ocurrir á recibir la posesión el día que ss señale para darla,lo que 
pueden hacer por sí ó por medio de apoderado. Para el poder, que debe 
extenderse an papel sellado de tercera clase, ó s^a de valor de un peso, 
3irve el modelo 8? 

8° Solicitar el título ante el Gobernador, dentro do sesenta días á^ 
más tardar después de recibida la posesión, lo que se entiende practi 
cado con el hecho de pagar en la Administración Departamental de Ha- 
<)ienda Nacioual los derechos correspondientes ($ 10) y con el de consignar 
en laSecretaría de Hacienda el papel necesario (sellado de tercera clase). 

9^ Hacer registrar el título en la respectiva Oficina de Registro, se- 
gún el lugar eu donde la mina esté situada, dentro de los veinte días si- 
Suientes ai de su expedición. En este término se cuentan los días feria- 
os y de vacantes, sagún la Resolución Vque se verá al fin, 

10. Pagar anualmente el impuesto de que trata el art, 142 del Có- 
digo y de que se habla más adelante. 

Conviene tener presente que el que posea y elabore una mina no tu 
tillada puede adquirir el título, practicando las diligencias de que se ha- 
bla en los arts. 78, 79 y siguientes del Código? 

Y también que, si pasados ocho años désele la fecha de la adjudica- 
ción, no se hubieren establecido trabajos de explotación, se pierde el de- 
recho adquirido, aun cuando se pague el respectivo impuesto. Lo mis- 
ino sucede si después de establecidos los trabajos dichos, se suspenden 
por más de ocho años. (Arts. 315 y 316 de la ley 153 de 1887). 

Posesión de las minas.— Introducido el escrito de denuncio en la 
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Secretaria de Hacienda, si estuviere corriente, y se tratare de una mina 
nueya, se librará un cartel y un despacho al Alcalde del Distrito en quo 
estuTiere situada, para que dé la posesión del caso. Estos cartel y despa- 
cho se ajustarán á los modelos 20, 21 y 22. 

Pero si la mina estuviere en más de un Distrito, el Gobernador re- 
mitirá al Alcalde de cada uno de ellos un cartel> y al que comisione pa- 
ra la posesión ún despacho además. Cada uno de tales Alcaldes practica- 
rá las diligencias prevenidas en los arts. 48 y 49 del Código, y conclui- 
das, las remitirá al comisionado para dar la posesión. 

Si la mina fuere abandonada, el denuncio se publicará en el perió- 
dico oficial del Departamento, y transcurridos treinta días desde la fecha 
de la publicación, se hará lo prevenido en los dos párrafos anteriores, se- 
gún el caso. 

Pero si al denuncio le faltaren alguno ó algunos de los requisitos 
quo debe tener y de que tratan los modelos 4. o, 5.^ 6? y 7.° se expre- 
sarán, por el empleado que examine aquél, claramente los que le falten 
y se devolverá el escrito al interesado, señalándole un término pruden- 
cial para que subsane las faltas notadas. 

jSsta enmienda debe hacerse precisamente dentro del término fijado, 
80 pena de exponerse á perder el derecho adquirido. 

El Alcalde municipal comisionado para practicar las diligencias de 
posesión de minas, comisionará para dar dicha posesión, cuando así lo 
solicite el denunciante, al Inspector de policía de la fracción en donde 
estén ubicadas. (Art. 7?, ley 292 de 1875). 



Las diligencias que debe practicar el empleado con jurisdicción ad- 
ministrativa, á quien el Gobernador comisione para dar posesión de una 
mina, son las siguientes: 

1* Poner á continuación del despacho que se le dirija y en el cual se 
hace saber que se ha admitido el denuncio y se manda dar posesión, un 
auto do obedecimiento, poco más ó menos en los términos del modelo 9'*. 

2* Fijar en un lugar de los más públicos de la cabecera del Distrito 
el cartel que se acompañe al despacho, el dia siguiente, á más tardar, al 
de su recepción, poniendo una nota fehaciente al pie del mismo cartel en 
los térmmos del modelo 11. Este cartel permanecerá fijado tres 
semanas consecutivas, ó sean veintiún días, después de los cuales se des- 
fijará y se pondrá, también al pie, otra nota en los términos de la segun- 
da de dicho modelo. Se procurará que el cartel permanezca fijado más 
bien más que menos de veintiún días, pues lo primero no produce incon- 
veniente mayor, y lo segundo sí puede invalidar la actuación. Así, por 
ejemplo, si se fijó día lunes, permanecerá fijado, por lo menos, hasta el 
martes de la semana respectiva; de suerte que esté á la vista del público 
los veintiún días completos, ó más, incluyendo los feriados. 

3" Publicar por bando dicho cartel en cada uno de los tres domin- 
gos que sigan á la fecha do su fijación, asentando de cada acto una dili 
gencia en los términos de las tres que están en el modelo 12. 

4.* Citar personalmente á los últimos poseedores de la mina cuando 
ésta so denuncia como abandonada, antes de proceder á dar posesión de 
ella, citación que se reduce á hacerles saber el denuncio y la providencia 
ejecutiva en que se admite, segiin el modelo 13. El individuo citado 






I 



(1) El Sr. Secretario de Hacienda dol Departamento de Antioquia resolvió con 
fech» 23 de Marzo de 1889 [Repertorio Oficial K. 284] que no debían dejarse correr 
estos 60 días antes de proceder á la po8esiÓP, lo que fue sometido á la consideración 
del G-obierno nacional, quien todavía no ha decidido el punto. 

Aunque acatamos las opiniones de aquel alto empleado, optamos por la práctica 
indicada; porque con ésta se respetan los derechos de los últimos poseedores, puea 
se les da tiempo para oponerse. 
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personahnente^ puede oponerse dentro dol término de la distancia 
y veinte días más, aunque ya esté desfijado el cartel. Por consiguiente no 
86 procederá á dar la posesión sino después de que hayan trasncurrido es» 
tos términos^ 

5^ Guando los últimos poseedores no sean hallados en el Distrito 
donde funciona el comision^ido para dar la posesión, se librará inmedia- 
tamente exhorto al Alcalde municipal del lugar donde se encuentren, in* 
sertando las piozas que se indican en el caso anterior, y con arreglo al 
modelo 14. 

6^ Si no se indican por el demandante los últimos poseedores, 6 si 
no se les encontrare en el lugar de su vecindad ó en el do su última resi- 
dencia, el funcionario comisionado fijará en su Despacho un edicto hacien- 'I 
do la notificación y lo publicará por bando en dos días de concurso, de- 

Í*ando la debida constancia en el expediente. (Véase el modelo 15.) 
úfL notificación se entiende hecha á los treinta días, contados desde 
•1 segundo pregón del edicto, y dentro de los treinta días siguientes pue- 
de el individuo notificado oponerse. Por consiguiente, no se procederé á 
dar posesión, sino después de transcuridos sesenta días desde el ya ci- 
tado pre^n. [1] 

7! Si alguno se presentare oponiéndose (sobre lo cual se^ hablará 
enseguida) verbalmente al denuncio, se asentará una diligencia seme- 
jante á la del modelo 16. Si fuere por escrito se pondrá en éste una no- 
ta firmada por el Alcalde y su .Secretario,en la que se exprese el día y 
la hora de la presentación. 

Ninguna oposición interrumpe el término de la fijación del cartel; 
por consiguiente éste debe fijarse, y continuará fijado, á pesar de cual- 
quiera oposición^ hasta que se completen las tres semanas. 

8* En cualquier caso de oposición,el comisionado reunirá en un solo 
expediente todas las diligencias hasta allí practicadas, y las remitirá por 
conducto seguro al Juez del Circuito á que pertenece el Distrito donde 
esté ubicada la mina. Si está ubicada en varios Circuitos, el expediento 
se remitirá al Juez que elijan los opositores ó la mayoría de ellos. En ca- 
so de igualdad, 6 de que no se haga elección de Juez, el expediente so 
remitirá al del Circuito á que pertenezca el Distrito donde resida el Al- 
calde municipal que debe dar la posesión. 

9* Si no hubiere habido oposición y el denunciante ó interesado ocu* 
rriere á pedir la posesión dentro de los sesenta días siguientes al en que 
debió desfijarse el cartel; ó si habiendo habido oposición, el expediente 
hubiere sido devuelto por el Juez del Circuito para que dé la posesión, y 
el interesado ocurriere á pedirla dentro de los sesenta días siguientes al 
en que se reciba dicho expediente, el comisionado dictará un auto, que 
señale día, hora y punto en que deba principiarse la diligencia de pose- 
sión, mandando citar á los dueños y denunciantes de minas colindan- 
tes, y nombrando uno ó dos peritos, que serán debidamente juramenta* 
dos, para la mensura de la mina. 
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El señalamiento de día para dar la posesi6n-5¿ 8c trataré de una mu 
na nueva-lo hará el funcionario comisionado, dentro de las veioticttatro* 
horas siguientes á la en que la solicite el interesado, con tal que' no sea 
para antes dé cinco ni para después do cuarenta. ( Art. 9?', ley 292 de 
1875). Véase el ñiodelo 17- Si fueriB mina abandonada, el señalamiento' 
de día no podrá lia(íerse sino después de que haya transcurtido el 
término que conforme aí parágrafo sobre OposicioneSf tuvieren los ulti-- 
mos poseedores para oponerse. Véase el modelo 25. 

El Alcalde o comisionado debe averiguar si hay dnefios 6 deñuncian* 
tes de minas colindantes, y el interesado está en la obligación de decla^ 
raí* cuáles hay ó si no existen. De esto se dejará Constancia en- el expe-^ 
diente. Véase el modelo 18. 

La citación á tales dueños 6 denuñi-ciantes í& minas colindantes 6 in-^ 
mediatas es por regla genefal, personal; pei'o si ocurriere el caso de que 
se hallen ausentes, sin que para citarlos hayan bastado las ordénes diota^ 
das al efecto, se suspenderá la posesión hasta por noventa días,- durante 
los cuales se mantendrá fijado en la oficina respectiva un edicto ^He ijraal- 
mente se publicará en el periódico oficial del Departamento. Si eíp&adtí^ 
el término, no comparecieren^ se dará la posesión, dejando de todo la de 
bida constancia. 

Téngase presente que no sólo deben ser citados los dueños de minas 
colindantes sino tan^bién los que ])or^ra¿ón de un descubrimiento anterior 
puedan tener derecho total 6 parcial á la mina^ y por esto^se dice dueños 
y denunciantes de minas colindantes. 

10.* lío faltando ninguna de las diligencias anteriores, sogún el ca- 
go, se trasladará el comisionado al punto donde fué descubierta la mina 
con el objeto de dar posesión, la que se llevará á efecto, si no hubiere opo- 
sición de colindantes ó denunciantes. Si la hubiere, suspenderá el acto y 
remitirá el expediente al Juez del Circuito, como se dijo en la regla 8.* 
La posesión se principiáis por la medida que debe tener la mina^ perO 
nunca podrá darse en un pjaraje 6 localidad distinto del expresado en el 
denuncio, y no dejarán de tonaerse por basépara la entrega los puntos in- 
dicados con tal fin en el denuncio. Sí no hubiere Secretano, por bo 
poder concurrir éste al acto, autorizarán la diligencia dos testigos mayo- 
res, de tod^ excepción, y debidamente juramentados, según el modelor 
que está al fin del 18. La diligencia de posesión se extenderá conforme 
al modelo 19. Cuando no sea necesario practicar la medida porque el in- 
teresado prescinda de ella, según lo quer queda dicho^ se demarcará e» 
todo caso la extensión que haya sefíalado el denunciante, por medio de' 
mojoneSyy acomodándole en lo posible al modelo 19 citado, 

Para los demás incidentes que en la diligencia de posesión puedan 
ocurrir, véanse los arts. 10 á 15 de la ley 292 de 1875 y los arta. 7 k 
16 del Decreto Ejecutivo de 1887, relativos á ella, que se encuentran 
en la Parte tercera de este libro. (1) 

£1 procedimiento para dar posesión del exceso de una mina e8,en piu". 
te, distinto al anterior, y se reduise á las" siguientes diligefícias: 

1* Recibido por el Alcalde municipal el despacho que le remita sobre 
el particular el Gobernador, pondrá un auto en que maude notificar á los 



(1) Nos permitimos observar que sin tener á la vifeta los arts. do la Ley y Decreto 
citados, no se podrá dar una posesión acertadamente. £n consecuencia reconiezLda< 
mofl su atenta lectura de una manera especial. 



USO YAI*LICACIÓK LEL CÓDIGO 33 



interesados — que lo son el Jueflo de la mina y el denuDciante del exceso—^ 
que dentro de veinticuatro horas nombre cada uno un perito para prac- 
ticar la mensura. Véase el modelo 10. 

2* Si no pudieren sor hallados los interesados se procederá como se ha 
dicho anteriormente en la regla 7* al hablar de los últimos poseedores de 
minas, cuando no se sabe su paradero. 

3* Si á pesar de esto no se hicieren oportunamente los nombramien- 
tos de peritos por los interesados, los nombrará el comisionado al hacer 
la elección de tercero, laque siempre le corresponde. 

4*^ Se citarán los dueños de minas colindantes, antes de la posesión, 
pues son los únicos que tienen derecho á oponei'se. Si hubiere oposición de 
estos, se suápcnderá la diligencia, á no ser que haja alguna porción que 
no reclamen para sí, de la cual se dará posesión al denunciante. 

5* Se devuelve el expediente al Gobernador, dada la posesión, 6 si 
hubiere habido oposición, se pasa al Juez competente. 

La mensura de la mina se hará tomando por base la que sirvió para 
-dar posesión al descubridor. Si estábase no estuviere suficientemente cla- 
ra, se tomará la que debió fijarse al pagar el impuesto del primer año, se- 
gún el art. 155. Pero si ésta no estuviere bien determinada, se tomará 
por base cualquiera de los extremos que elija el poseedor de la mina. La 
medida se hará de tal manera que la extensión con que debe quedar la 
mina, separando el exceso, quede comprendida entre la base y una línea 
que le sea paralela. (Art. 34, ley 292 de 1875). 

Es necesario advertir que al denunciante debe notificársele anticipa- 
damente el dia de la posesión, pues si no ocurriere á recibirla oportuna- 
mente, pierde todo derecho al exceso que pretendía. 

Por la demás, véanse los arts. de la ley 292 de 1875, sobre el particu- 
lar, que al pie se insertan. (1) 



Cuando se denuncie la continuación de una mina, se tomará como 
base de mensura la longitud ó latitud de la mina cuya continuación se 
denuncia, según el lado hacia el cual se tome dicha continuación. (Art.. 
17 del Decreto ejecutivo n^ 761 de 1887). 

Si á virtnd de lo dispuesto en el inciso 2? del art. 59 del Código 
(esto es, cuando el interesado se conforme con una extensión conocida- 
mente menor de la que concede la ley), fuere irregular la figura de la 
mina cuya continuación se denunciaj^ se calculará» la extensión que debe 
corresponder al nuevo denuncio, procurando llenar los siguientes re- 
quisitos : 

(1) Art. 35. Inmediatamente después de que la mensura se verifique, se entregará 
el exceso que resulte demarcándolo y amojonándolo debidamente, á menos que por 
parte del poseedor de la mina ó de los dueños de las colindantes, á quienes se debe ci- 
tar previamente, se haga oposición en aquel acto, pues entonces se suspenderá la en- 
trega y no se hará sino cuando y como el Juez competente lo disponga. 

Art. 36. A la oposición hecha por el poseedor de la mina cuyo exceso se haya de- 
nunciado, y por sus colidantes, son aplicables las respeotivas disposiciones del capí- 
tulo 6° j sus concordantes del Código de Minas. 

Art. 38. Cuando se denuncie exceso en una mina titulada, 6 de la que se esté ya en 
posesión legal, y de la cual haya abandonado su dueño la parte contigua á la linea 
que sirvió de base para la medida practicada para darle posesión y expedirle el título, 
la medida que deba hacerse para reconocer el exceso denunciado, no empezará en 
aquella base, sino en la línea paralela á ella y más cercana que ha debido fijarse al 
tiempo de hacer el abandono conforme al artículo 149, á menos que el poseedor prefiera 
que se tomo por biise la paralela del extremo opuesto. 

5 
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]? Que Ib, extensión concedida no «ixcoda de la que la ley se 

2? Que se hagan efectivos Io8 derechos que la ley concede al 
Ciaate. 

3" Qaé entre la mina primitiva y la continuación que se ( 
M denunciante no quede mediando espacio aigund libre; 

4" Que la figum de la continuacíión dcnttnciada quede lo m 
lar posible, háciu los Indos por donde puedan denunciarse nuevi 
iiuaciones. (Decreto 761.) 

Si se deniiaciare la continuación de una mina qUe aán no 
tntregado, eo dará primero posesión do la mina denunciada pi 
inentey luego déjla continuación. Si quodai'e desictCa Ó abandOnat 
ha primitiva antes de dftr la posesión^ el denunciante do la oonti 
BO reputará cOmo piimitivo denunciante y tendrá los derechos qn 
de el art. 26 dd Código: (Decreto 761,) 

Dad;i la posesión, el expediente respectivo deba ir á Ja Gobi 
del Departamento, pues ante ella-y dentro de los tesentit días 
tes-sóIo puede y debe soliciarae el titulo, 

Oposieiones; — Todo individuo puede hacer oposición d 
&e admita el denuncio de iina nlínaf básica el día en que deba des 
cartel, la cual formulará por escrito. También puede hacerla de 
exteudiéudose en esto caso la respectifa diligencia, debidnínente 
rada por todos los que interviriierou en el acto. (Att. 59 del Gód 

Puede hacerse dentro del ^éntiiaO sefíaludo, no solamente anl 
tíleado odñiisionado para dar la poseaión; sino también ante el ( 
dor ó ante el Juez del Circuito que haya de conocet do la canas. '. 
Casos se hará la oposición por medio de ttu memorial que será : 
inmediatamente (por el empleado ante quien se presente^ se enti 
comisionado para dar la posesión, á fin de que se dé cumplimie: 
prevenido en el párrafo anterior. (Art« 61 ibid.) 

La oposición puede hacerse por el interesado en persona, po 
exhiba poder suyo, por el que esté ai;tnalmeítte encargado de la 
por cualquiera otra persona que dé fianza afite el empleado que i 
oposición, de que la parte por quien habla aprobará el neto como e 
por ella misma. La fianza tendrá por objeto responder al denuncia 
mina de los perjuicios que se le ocasionen por la oposición «u cas 
no sea aprobada. De dicha fianza se dejaiá cofistancia en una d 
qne suscribirán todos los que intervengan en ella. £1 poder pa 
uaa oposición puede otorgarse en Li forma prevenida en el art 
Código. (Art. 16, ley 292 de 1875.) Véase el modelo 8. 

Los últimos poseedores do las minas que se denuncien 
bandonadas pueden oponerse, cuando son citados personalment 
acto de la citación, A dentro del término de la distancia y vei 
más. (Art. 357 del Código). Si la notificación se hubiere hecho [ 
to, pueden oponerse dentro de los sesenta días siguientes al de 
pregón del edicto, (Art. 359 ibid.) 

Los dueños 6 denunciantes de minas colindantes pued' 
nerse al tiempo de darse ta posesión. (Arta. tí5 y 66 ibid.) 

Para que estas Oposiciones surtan sus efectos, es preciso qu 
manda sa entable dentro de los términos de que trata el Cap. 6? 
digo. En cuanto á la persona que deba formalizar ó introducir 
manda, véase el capítulo anterior de esta obra, pág. 11 
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Extensión de las minas.-r-Como rJgnnos de los empleados é iq» 
dividuos que intervienen en la posesión de las minas, no están al corrien, 
te de la nomenclatura geométrica y métrico-decimal, no C3tá por demás 
hacer algunas explicaciones ñóhvé el particular. 

El métróy que eü la unidad de las medidas, s^ divide eu diez decímen 
troSy cien centímetros, y mil mUímitros, 

El decámetro consta de diea decámetros, 6 cien metros, 

El kilómetro de diez heciámetros^ ó diez mil metros. 

Las medidas granadinas (que se usan frcQuente en laa transaciones 
particulares) equivalentes á las anteriores, son las siguieptes. 

El miriametro equivale á dos leguas granadinas. 

El J^ilóinetro á dos cuadras j cincuenta vaiw gran^dipas, 

El decámetro á doce varas dos cuartas, 

El metro á una vara y una cuarta, 

El decímetro á una octava de vara, 

El centímetro á media pulgada. 

El milímetro á media linea. 

Según lo dicho, cinco kilómetros componen una l^gua de sesenta y 
dos y media cuadras de á cien varas cada una, que es de lo que consta 
la granadina. 

Un rectángulo es una figr.ra ó extensión de cuatro lados, cuyos cua. 
tro ángulos sgu i?eotos y sus lados opuestos paralelos. Ángulo recto es 
el que tiene noventa grados, 6 sea la cuarta parte del círculo. Lados 
paralelos son los que tienen todos sus puntos á igual distancia unos de 
otros; de manera que dos lineas paralelas jamás pueden encontrarse aun- 
que se prolonguen indefinidameute. 

Un cuadrado es una figura ó superficie de cuatro lados iguales y cus- 
tro ángulos rectos. 

Longitud es el largo, y latitud el ancho de una cosa, 
I^as figuras que siguen darán mejor idea de lo que se acaba de expli- 
car. 
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La figura 1* puede represeutar la extensión de una mina de veta, 
puesto que es un rectángulo: las líneas ^ y ¿, que son paralelas, represen- 
tan la longitud ó largo delfilón; las lineas aje, son también paralelas y 
representan la latitud de la mina. Sea cual fuere el número de perte*- 
nencias que se concedan en una mina de veta, el ancho 6 latitud no va- 
ría nunca; de manera que al ser dos ó más las pertenencias que se entre» 
guen, sólo las líneas by i, pueden prolongarse. 
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El cuadrado que, como se ve en la figura 2% tiene todos sus lados 
iguales representa una de las cxfconsioñes de mina de oro corrido. En el 
oaso en que la representa, cada uno de sus lados A, B, C, D debe tener 
tres kilómetros. Como se verá luego, esta clase de minas también pue- 
den tener la forma de un rectái 12,11 lo. 

La medida de toda mina debe principiarse, tomando por base dos 
puntos y siguiendo la dirección de uu tercero, que han debido señalarse 
en el escrito de denuncio, según el art. 24. Por ejemplo: en la figura 
tercera cy n son los dos puntos que han de servir para trazar la primera 
línea y N 6 S los puntos cardinales hacia los cuales debe dirigirse la me- 
dida, según que se h:iya exigido que se encamine al Norte 6 al Sur. 

Líi medida del exceso de una mina debe empezarse precisamente á 
continuación de la pertenencia que se había entregado antes, de manera 
que nunca quede espacio entre ésta y lo que se entregue en virtud del 
nuevo denuncio. 

Conviene tener presente que la medida debe practicaise sóbrela 
superficie del terreno y no sobre el plano horizontal, lo que en términos 
vulgares quiere decir que las minas no se midan por elevación. 

El dueíío de una mina titulada que abündono una parte de ella, se- 
gún los arts. 149 á 153 del Código de minas, deberá hacerlo de modo 
que la parte que conserve quede en un solo cuerpo, y separada del resto 
por líneas paralelas á la que sirvió de base en la medida practicada para 
dar la posesión y expedirle el título. (Art. 37 de la ley 292 de 1875). 

La extensión mayor que puede concederse de una mina según su 
calidad, es la siguiente: 

^\ e^ áQ veta, ÍYQ^ pertenencias (\e 600 metros de longitud y 240 de 
latitud, ó sea un rectángulo de 1800 metros de longitud y 240 de latitud. 
(Art. 2? ley 292, y 23 del Código). 

Si es do ahivión, nn cuadrado que tenga tres kilómetros de base, 6 
un rectángulo de dos kilómetros de base y cinco de lado. (Art. 313, ley 
153 de 1887). 

Si es de sedimento ó se encuentra en capas, un cuadrado de dos kiló- 
metros de base. (Art. 313ibid). 

Si es SiQ piedras preciosas, un cuadrado de un kilómetro de base. (Art. 
2?, ley 38 de 1887). 

El interesado puede, en todo caso, conformarse con una extensión 
conocidamente menor; así como también puede denunciar una mayor, 
pero como minas distintas, en distintos denuncios, como continua- 
ción unas de otras. 

No pueden denunciarse minas de aluvión ú oro corrido dentro de 
los límites de las minas de veta tituladas, que han pagado el impuesto 
fiscal. (Art. 62, ley 292 de 1875). 

Derechos fiscales. — La actuación en asuntos de minas, fuera del 
aviso, debe ir en pa])el sellado de primera clase (valor de veinte centavos). 
Los poderes y el título en papel sellado de tercera clase (valor de un 
peso). (Inciso 10?, art. 3*^, é incisos 4« y 13, art. 5?, ley 110 de 1888). 

Por derecho de deiiuncio, deben pagarse cinco pesos. [Arts. 1.® y 2." 
de la ley 14 de 1888]. 

Por derecho de títiclo de propiedad, deben pagarse diez pesos. ÍArt. 
12 ley 38 de 1887]. 

Anualmente deben pagarse los siguientes impuestos: 
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Por cada mina de piedras preciosas se pagarán cinco pesos por cada 
kilómetro cuadrado de extensión, y en proporción por el excedente. (Art. 
3? de la ley 14 do 1888). 

Por las minas de aluvión se pagarán cinco pesos por cada veinticin- 
co kilómetros cuadrados. Las porciones que no excedan de cinco kiló- 
metros cnadrados, paq:arán un peso y en proporción por el exceso. (Art. 
4.'» de la ley 14 de 1888). 

Por cada mina de filón se pagarán dos pesos por cada pertenencia de 
6 00 metros de- longitud y 240 de latitud. (Art. 143 del Código). 

El derecho á una mina se pi^rd^ cuando no se paga puntualmente el 
impuesto. (Art. 118 ibid). 

Este impuesto puede pagarse por dos ó más afios, y en este caso la 
mina á que se refiere el pago no podrá considerarse ( orno abandonada 
durante los años por los cualoü se haya pagado el impuesto. (Art. 44, ley 
292 de 1875.) 

Los dueños de minas tituladas, que hayan pagado el impuesto esta- 
blecido, y que no estén en litigio, pueden asegurar permanetoraentc la 
propiedad de ellas, y quedar libres del impuesto en lo sucesivo, sin que 
nadie pueda registrarles sus minas, si pagaren de una vez lo que debie- 
ran.pagar en veinte años, según el Código. [Art. 45 ibid.] 

Es preciso tener en cuenta que el pago del impuesto no es lo único 
que se necesita para conservar la propiedad dft las minas, sino que se pier- 
den si dejan de elaborarse por ocho años. [Arts.315 y 31G de la ley 153]. 

La primera vez que se liace el pago del impuesto debe el interesado, 
45 su recomendado, exponer detalladamente la situación, linderos y ex- 
tensión de la mina y el nombre con el cual se le distingue de las demás. 
Se señalará también uno de los límites de la mina que sirva de base para 
su mensura, cuando ésta se pida. La diligencia que se extienda en vir- 
tud de esta manifestación se remitirá al Gobernador, dejándose copia do 
ella donde s© haga el pago, 

El pago del impuesto de una ndna que está en litigio, podrá hacerse 
por cualquiera de las parte?; y si no lo hiciere ninguna de ellas, quedará 
desierta la mina. (Art. 162 del Código.) 

El pago del impuesto anual debe hacerse por primera vez después que 
se dé la posesión de la mina y antes de terminarse el afio común en que 
tal acto se haya verificado, sin que eu este caso haya lugar á rebajar el im- 

Í)uesto por razón de no habef transcurrido un afio cabal desde el acto de 
a posesión (Art. 23, ley 292). 

Los impuestos deben pagarse en la Administración Departamental 
de Hacienda nacional; pero pueden consignarse en las Colecturías de los 
Distritos. Sin embargo, esto puede originar dificultades y lo mejor es pa- 
gar en la oficina central mencionada. 

Registro de títuIos.—Todo título debe registrarse en la respecti- 
va Oficina de Registro, según la situación de la mina, dentro de los vein- 
te días siguientes a la fecha de su expedición; Ningún Registrador ins- 
cribirá en sus libros título alguno, después de transcurrido dicho térmi- 
no, sin que conste que se ha vuelto á pagar el derecho de título. (Art. 99 
del Código.) Véase la resolución IV <|ue va al fin de la obra. 

Este registro puede hacerse aun durante el curso del juicio en el cual 
se haga valer. [Art. 100 ibid.] 
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Todo título de minas puede ser protocolizado en una Notaría; j 
copias Cjue espida el Noturio tendrán lu misma fuerza y validez que c 
tuto primitivo. Puodeti también protocolizarse copias de títulos; per 
este caso las capias que expidan loa Notarios, necesitan para lu vali 
ser cotejadas, bien sea uon el original ó bien con las diligei 
que consten en el eipedienta respectivo, que debe econtrarse en la S» 
tari» de Hacienda. [Avt. 89 ibid. ] 

Pérdida de títulos. — El quopor cnalqniettaotrcanstancia hi 
re perdido el titulo de una mina, podrá pedir que ae le expida nuevaí 
te; y así deberá hacerse siempre que conste en el expediente re6i)ectii 
que so compruebe de otra manera fehaciente, que el titalo que se 
perdido se expidió en realidad, y siempre que se acredite el pago del 
puesto anual. [Art. 30 de la ley 295 de 1875.] 

£1 mismo derecho tiene el individuo que jueti^ne plenamen 
juicio del Gobernador, que es riipresentaute, por una causa legitimí 
loa derechos que en esit mina tenía el primitivo deunnoianio, En tod 
60 se insertará en el nuevo títnlo la solicitud que motiva la eipedií 
[Art. 76 del Código,] Siewippe que se haga el pago de un impuesto di 
ñas, el empleado de Hacienda debe expresar Ja ^orn ea que se rerifi 

Besclslón de tériuinos.-^Todos los términos fatales ó invari 
que la ley pénala para)iedir ó ejecutar a1g:nna cosa, en estos asunte 
minas, pueden rescindirla poi* institución, siempre que el ÍQtcn 
pruobe^/anameri^eqae una enfermedad grave ó una fuerza ó viole 
como dI trastorno del orden público, por ejemplo, Je han impedid' 
cerlo oportunamente. Véanse los nrts. 4?, TI, 161 y 455 del Código. 

Sin embarco, los particulares deben ser muy solícitoseii cumplir 
tro de los términos respectivos )o que las disposiciones legales mac 
yá porque los términos son suficientemente aqiplios pam prai 
lo que éstas exigen, ya porque las autoridades políticas no se presta 
cümente á otorgar la restitución pedida, ya, en fin, porque no aiem[ 
dado recoger la plena prueba que requiere la ley y pprqne tpdo esto 
siona gastos y demoras. Lo mejor es que, cuando, por ignorancia ■ 
impüdimcnto de otro orden no puedan los interesados satisfacer cu 
dikmente las exigencias legales expresadas, se valgan de un agente, < 
sionista ó apoderado inteligente y probo. 

Mnchas son las minas que pierden los denunciantes por nbandi 
por faltada cumplimiento de las obligaciones que impone la ley 
práctica de ¡ap diligencies previas hasta la deñnitiva legalización d 
tu lo. 

Observac|()p«s Anales. En cuanto á los modelos qu' 

guen, tóngase presepte : 1.° CJne donde quiera que se encu 
una \ ó puntos suspensivos so ^ebs poner el nombre de la 
Bona ó cosa de qne se va tratando; 2° Que tas palabras ó frases q 
han puesto entre paréntesis y en letra baetaídilla,no hacen parte del 
de lo que »u ha de escribir, sino que soif moras explicaciones ó adre 
cias que debe tener presentas el qne hagft uso i(el modelo para cada 
particular; 3'. Que los modelos no sirven, en g^peral, sino para dar 
idea de todos los puntos á que debe contr^aerse el que redacte la dil 
cía, d^ pn'iiB'" 1^^ i'^ BB indispensable usat: de las miam&s palabras e 
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ijue te llenen todos los requisitos detallados en el modelo. 4* Que cada mo 
délo sirve no sólo para el óasb particular á que se refiere, sino para los se- 
mejantes. Así; pot ejemplo: i>ara salvar los yerros que ocurran al exten- 
der la diligencia de posesión, ñ otra que sea de importancia, se debe te- 
iier presenté el modelo 3; y 5^ Que en los modelos en que se han supues- 
to fechas y nombr3S de personas y Ingares^ deben ponerse Ids que Corres- 
pondan según el lugar^personas y éptíca de que se trate. 

ÍI 

MODELOS 

1. . 'I^ará ábrii" m libi'o de árÍBtíá.-AIcaldia Municlpal-Medéllin, á 
I*? de Enero de 1890. 

Libro formado pol^ el infrascrito Alcalde Municipal- en cutnplimienr 
to del artículo 9? del (Jódigo de minas, para anotar los avisos que se le 
den en virtud de los atículos S**, 79, 346 y 367 del mismo Código, de las 
minas que se descubran ó que se pretendan adquirir, ó cuya propiedad se 
t[uiera asegurar, en esto Distrito; Dicho libro se abro hoy y consta dé cian- 
do noventa y sed folios en blanco^ foliados y rubricados por el Alcalde 
Municipal y por el Secretario que suscriben; todo lo cual certificambs eii 
debiba forma. 

El Alcalde^ N;Ni El Secretdtíd; N. N. 

Para áééntár \o^ ávUOs.-^Núm^i'o 1? Me(kllih,Febi'etb tres delüil 
bchocientoi^ noventa, á láS ocho de la mafiána; 

En la fecha y hdrá indicadas, ante mi, N.N., Alcalde Municipal del 

Distrito se ha presentado N.N*, vecino de diciendo: que en el [pwn- 

ioy cerro, rio, quebrada ó amagamiento^ denominado en la frac- 
ción de de esta jurisdicción, ó cerca de los parajes [aquí se ez- 

pre»aráti los puntoi más inmediatos^ si el en que se halla la mina no tuvie- 
ie nombre determinado] ha descubierto el exponente [ó el Señor N. N.] 
una mina de [oro^plata^ platino, esmeraldas, nueva 6 abandonada, de veta 
6 de aluvión, o que es continuación tiorte-por ejemplo-de la llamada [iaí] 6 
^ue avisa los excesos de tal otra, stgún el caso .::.:: y se segui- 
rán extendiendo las denlas explioaciofies que quiera hacer el que da el aviso], 
que da este Aviso en su propio nombre {ó como recomendado de N.N., si 
fo/w«r«] y según el articulo [ 8*, 79^ 346 6 367] del Código de minas, 
(oí el aviso se diere en virtud del artículo 79, lo que debe expresar el Ínter e*^ 
sado es que posee y elabora una mina^ 'especificándola como se ha dicho, pero 
^ue no está titulada; y que va á ocurrir al Gobernador en solicitud del co* 
rrespondiente títülOi) 

Para constancia firman esta diligencia el Alcalde municipal, el inte¿ 
resado, los testigos NN. y NN. y el Secretario; y por dnanto (si oeurrie^ 
te él caso) ui el interesado ni el testigo NN. saben firmar^; el Señor NN. á 
quien eligieron al efecto, les leyó la presente diligencia, y firma por 
ellos. Se advierte que se admitió un testigo que no sabe firmar por que 
no ha sido posible conseguir otro que sepa hacerlo. 

El Alcalde, NN. El Interesado, NN. 
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El Testigo, NN. El Testigo, NN. 

El Secretario, NN. 
{Ul que firma á mego de otro, lo hará asi: Por JVJV, NJV.) (1) 

Esta diligencia se publicó por bando en los días 6. 13. 20. y 27. i& 
Febrero de 1890. N. N. Secretario. 

3. Para salrar errores en diligencias como la anterior.— Nú- 
mero dos. — Medellín, 10 de Febrero de 1890, á las dos de la tarde. 

En la fecha y hora indicadas ante mi Pablo Bennudez, Alcalde del Dis- 
trito, Joaquín Pérez diciendo: que en el paraje de Santa-Helena y cerca 
de la quebrada de este nombre, como á ochenta varas de un arroyo llama- 
do Clarita,^ do esta jurisdición, ha descubierto nna mina antigua de oro de 
aluvión, cuyo último poseedor fué el Señor Pedro Núñez estando: y que 
da el aviso en su propio nombre para cumplir con lo dispuesto en el artí- 
culo 346 del Código de minas. Para constancia firman esta diligencia el 
Alcalde municipal, el interesado Señor PéreZy quien la leyó previamente 
en presencia de los testigos Rafael Mesa v José Toro, y el Secretario que 
da fe. 

Nota. — En la línea de* esta diligencia entre las palabras "Dis- 
trito" y „ Joaquín Pérez," deben considerarse colocadas estas: se presento. 

En lalínea entre las palabras "oro de'^ y **cuyo/' dice ahc- 

vión y debe leerse-veta. 

En la línea la palabra estando^ que se encuentra entre 

"Nuñez'', y "y que", debe tenerse por no escrita. 

El Alcalde, PahloBermúdez. El Interesado, Joaq uin Pérez. 

El Testigo, Rafael Mesa. El Testigo, José Toro. 

El Secretario, Ángel Oíiiz. 

i. Para denuncio de mina nueva..'— Señor Gobernador del De- 
partamento. 

N. N. mayor de edad y vecino de N. ante Usía expongo: que en el 

l^punto, cerrOy río, quebrada 6 amagamieiito ] denominado fracción 

de correspondiente al Distrito de . . he descubierto [ ó ha descu- 

iierto i\r. Jü. ] una mina de [ oro, plata, platino, esmeraldas, rubíes, dia- 
mantés^ filón ó tfluvión^, de nuevo descubrimiento; y deseando obte- 
ner la posesión y propiedad de ella, para mí y para los señores N. N. y 
N. N., mis conipafíeros, la denuncio con tal objeto en debida forma, ad- 
virtiendo que cada uno de los socios [ si los hubiere 1 representa [ tantas ] 
acciones de yeinticuatrava. 

Esta mina se denominará [ amtí el nombre, el que quiera dársele ]. 

Fijo desde ahora los puntos [tales, ó donde están las señales tales ] co- 
mo base para la medida de la inina, debiendo seguirse en la dirección [tal 
expresándose, si se quiere, el punto cardinal del horizonte hacia el cual se 
hmi de dirigir las líneas laterales de la pertenencia ], y reservándome, para 
ejercerlo en el acto de la posesión, el derecho de alteración que concede 
el Art. 26 del Código de minas. 

(1) En la copia de esta diligencia, que debe darse al interesado, basta poner si 

pie: Es capia autentica, la fecha y luego mitori/.arla con la firma del Secretario. 
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[ Guacido iBpids una extensión conocidamente menor que las trespertenen - 
cías, puede sustituirse el párrafo anterior con el siguiente ] : Deseando evi- 
tar dificultades para la mensura, declaro que me conformo con la ex- 
tensión comprendida dentro de los linderos siguientes: [ aqui los linderos ] > 
extensión que es conocidamente menor de la que debe concedérseme, se- 
gún el Código de minas. 

[ Si huhtere Sociedad de mtnas constituida yoon Presidente ó Director^ 
debe agregarse lo siguieute ] : El Presidente 6 Director de la Sociedad pa- 
ra la cual denuncio lamina, es el señor JV, N,, nombrado según lo dis- 
puesto en el art. 283 del citado Código. 

Acompaño copia de la diligencia del aviso dado al , señor Alcalde 
de [ aquí el nombre del Distrito], de conformidad con lo dispuesto en el 
art. 8.** del Código de minas y la constancia de haber pagado los dere- 
chos fiscales. 

Dígnese Usía disponer que se le de á este denuncio el curso legal. 

[ Aqíd la fecha ] . ♦ 

Señor Gobernador, 

[ Aquí la firma del denunciante ]. 

5. Para denunciar continuaciones. — Señor Gobernador del De- 
partamento. 

Yo, N. N., vecino de y mayor de edad á Usía con todo respeto 

expongo: que en el punto [<^quí la situación de la mina], denominado N., co- 
rrespondiente al Distrito de iV"., se encuentra una miua [ aquí su calidad^ 
la cual es continuación [ norte, sur, oriente ú occidente ] de la llamada N. 
.de propiedad de iV. ; y deseando obtenerla en posesión y propiedad la de- 
nuncio formalmente ante Usía. La mina se llamará 

Los linderos de la mina principal, son estos: [ aquí se copian los de la 
mina yá adjudicada ]. 



[Lo demás que sea concerniente se pone como en el modelo 4. 

6. Para denuncio de mina abandonada.— Señor Gobernador del 
Departamento. 

Yo, N. N., vecino de y mayor de edad con el debido respeto an- 
te Usía represento : que en el punto [aquí la situación de la mina], deno- 
minado JVl,correspondiente al Distrito N, se encuentra una mina de [ aquí 
su calidad] abandonada 5 y deseando obtenerla en posesión y propiedad, la 
denuncio formalmente ante Usía. 

La mina que denuncio se conocía con el nombre de [ aquí el nom- 
bre de ella] cuando fué abandonada ; y sus últimos poseedores fueron los 
señores [aquí sus nombres], vecinos del Distrito [ tal J, y en la actualidad 
residentiCS en [ tal parte ]^ 

[ Si no se supieren ni el nombre de la mina ni el de los últimos po- 
seedores^ ó la residencia de éstos^ debe sustituirse el párrafo anterior con el 
siguie7ite : Ignoro cuál fué el nombre de la mina y cuáles fueron sus úl- 
timos poseedores, ó no sé sus nombres ó su vecindad y residencia] 

[ Todo lo demás, en lo qne sea aplicable, según el caso, como en el mode- 
lo i, pero la referencia al art- 8.°, debe hacerse al 346 dal Código de mr/t>aé]. 

7. Para denuneio de exeesos.— Señor Gobernador del Departa* 
mentó. 

6 
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Yo, N. N., vecino de .., mi^or de edad^ en uso del derecho que- 
me confiere el art. 3G6 del Código de minas, ante Usía expongo : 

Que en la mina [ tal], situada en el paraje de , del Distrito 

[tal], se entregó al señor K..N. mayor extens^n de la que le correspon- 
día, porque hubo error en la medida [ óparqne dicho 8eñ$r há calculado 
menor extensión de la que tiene la mina para apagar el impuesto anual, sv 
este fuere el caso]. 

Para el efecto de la mensura copio á continuación los limites de la 
mina principal, que son los siguientes :. [ aquí se copian]. 

Por tanto,, denuncio ante usía el exceso de la expresada mina para 
que se me adjudique conforme al articulo 371 y sus concordantes del men- 
eionado Código.. 

Presento la copia de la diligencia de ariso^de que trata el art. 367 
del mismo Código. 

[ Fecha y firma ].. 

8. De poderes para recibir la posesión.— Señor Alcalde Muni- 
cipal de 

Yo, N. N., vecino áfe. . . • ...... mayor de edad, en uso del derecho que 

me confiere el art. 53. del Código de minas, ante Usted expongo : que doy 
poder bastante y cuanto en derecho se requiere al señor veci- 
no de y mayor de edad para que en representación de 

mi persona,, derechos y accionas,, reciba la posesión de la mina^ de ( veta 6 

de aluvión, según el caso ), denominada • . . . y sita en el punto — . . 

de este Distrito, la cual denuncié ( ó denuoició vara mí él señor N. N., 
según sea el caso ) ante el Gobernador del Departamento, con fecha 
{ aqui la fecha del escrito dé denuncio) y P^ira cuya entrega fué Usted 
comisionado.. Autorizo ampliamente á dicho señor N. N. para que re- 
presente mi persona en este asunto, tanto en el acto de la posesión como 
en los que con él se relacionan.; y para que pueda sustitiuir este poder si 
lo estimare conveniente. 

( Aquí la fecha y la firma ).. 



Como este escrito debe presentarse personalmente á un Alcalde y á 
su Secretario, éstos pondrán al pié un auto en esta forma : 

Alcaldía Municipal ( aquí el nombre del Distrito ) á ( aquí lafecJia ) 
Este memorial fué presentado personalmente por el poderdante se- 
ñor N. N. á los infrascritos Alcalde Municipal y Secretario, en la fecha 
indicada. 

El Alcalde, K K, El Secretario, N, N.. 

9. Para el anto de obedieciiniento á la providencia en que se 
ordena dar la posesién* — Alcaldía Municipal [ aquí el nombra del Dis- 
trito 1 á ( aquí la fecha ). 

Recibido este expediente en la fecha, de manos del señor ( JV*. AT. ó 
del Admor Municipal ék correos, según el c-aso ). Cúmplase lo que ordena 
el señor Gobernador por conducto de la Secretaría de Hacienda en la re- 
solución de fecha Fíjese inmediatamente el cartel en el paraje 

público acostumbrado, por el término de veintiún días, y dénsele los pre- 
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gone8 Ae] CASO en los día» [tal y cuahSy debiendo serlos tres domingos sv- 
guienteSj designados por sus fechas]. 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

Si la mina fuere abandonada, se seguirá el modelo anterior^ agregan'* 
do al fin y antes d« laa Srmas, lo siguiente : Cítese personalmente á lo» 
señores N. N. y N. N.y^úKimos poseedores de la mina denunciada, y li* 
brese el exhorto del caso, si no luéren hallados en este Distrito. 

Si se ignora el nombre de los últimos poseedores ó sii residencia, se 
dirá: Fíjese un edicto citánda á los últimos poseedores, el cual se publi- 
cará en los días d^ concurso. 

10. Para el auf o de abe^clmiento á la proTÍdencia en qne 
se mandan entregar excesos. — Alcaldía Municipal [ aquí el nombre 
del Distrito ] á [ aquí la fecha ]. 

Eecibido este expediente en la fecha,, do manos del señor [ iY. N. ó 
del Admor. Municipal de correos, según el caso }. Cúmplase lo que ordena 
el señor Gobernador por conducto de la Secretaría de Hacienda en la re- 
solución de fecha Al efecto, cítese at dueño de la mina y al de- 
nunciante de los excesos y prevéngaseles que dentro de veinticuatro ho- 
ras nombren cada uno un perito para h, mensura ; si no lo hicieren, el 
Alcalde los nombrará. 

Para tercero en discordfii,. se desuna al señor [aqtd el nombre del 
perito]. 

El Alcalde, N. K El Secretario, N. N. 

11. Para las notaü de fljaeidn y desfliisicidn del 

cartel. — Alcaldía Municipal [ aquí el nombre del Distrito ] á [ aqtcí la 
fecha con expresión de la hora ]. 

En la fecha y hora expresadas, se fijó esto cei^rtéi en el lugar público 
acostumbrado, de< lo cual damos f é. 

El Alcalde N". N. El Secretario, N. N. 

Alcaldía Municipal [aquíelnorr^re del Distrito} /í [aqvá la fecha con. 
eocpresión de la hora ]. 

En la fecha y horas expresadas, fuédesfíjado este cartel para agre- 
garlo al expediente ; lo cual certificamos k)s infrascritos.. 

El Alcalde, N. N- El Secretario, N. N. 

12. Para dilig^eneia» de pregones del eartel.— En k 

cabecera del Distrito de , el domingo de ( toí mes ) de ( tal 

año ) se publicó por primera vez por bando en la plaza principal ( ó en el 
punto tal) el cartel referente á la mina de C[ue traia este expediente j de 
lo cual dan fe los infrascritos. 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

En la cabecera del Distrito &&. , el domingo se pu- 
blicó la segunda vez ( lo demás como la anterior diligencia )i 

En la cabecera del Distrito de , el domingo se publ i- 

có la tercera vez {lo demás como las anteriores). 

13. Pam la notificaeidn personal á. los últimos po-*^ 

seedores» — En í aquí lafecha^ con expresión de la hora ), se hizo saber 
al señor N. N., último poseedor de la mina denunciada;^ el denuiirv 
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cío y la resolución de fecha (^ar) en que ee manda dar la posesión ; 
y por no saber (J no querrer, si fuere el caso) ñrmax lo hace el testigo 

N. N. 
El Alcalde, N. N. El Testigo, N. N. El Secretario,». N. 

14. Para exhorto ú fin de que sean citados los ifrl- 

timos poseedores. — Bepública de Colombia.— Departamento de 
Aiitioquia.— -El Alcalde municipal del Distrito de al señor Al- 
calde Municipal de 

HACE SABER: 

Que el señor "ÍI. N. denunció ante el Gobernador del Departamento 
una mina ubicada en este Distrito, como se verá por las piezas que á con- 
tinuación se copian : ( aquí el cartel librado por el Gobernador ). 

Por tanto, y habiéndose mandado citar á los últimos poseedores de 
la mina denunciada, que son los señores N. K". y N. N., residentes en ese 
Distrito, se libra el presente exhorto para que Ú. se sirva hacerles saber 
su contenido y devolverlo oportunamente. 

[ A aquí la fecha 1. 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

( La notiñcaci67i en este caso, se Jiaee como se indicó en el modelo 13. 

15. De edieto para eitar á los últimos poseedores.— 

El Alcalde municipal de. , hace saber al señor N. N. y á to- 
dos aquellos á quienes pueda interesar, que el señor N. N. denunció an- 
te el señor Gobernador del Departamento, como abandonada, para sí j 
para N. N. una mina Aq {oro de veta ó de aluvión ) situada en este Distn- 

to en el paraje de y dentro de los puntos ( tales y tales ) \ que el 

in&ascrito ha sido comisionado para dar la posesión de dicha mina^y que 
si tienen que hacer valer algún derecho deben ocurrir dentro del termi- 
no legal ante la autoridad" competente. ( 1 ) 

{Aquí la fecha ). 

El Alcalde N. ISi'. El Secretario, N. N. 

NOTA para poner en el eo^pediente. — Bu ( aquí la fecha ), se citó por 
medio de un edicto á los últimos poseedores que no han sido hallados^ 
el cual se publicó en {tale% y tales ) días de concurso. 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. K 

( Mejor es poner una nota para cada acto de puhheaeión)* 

16. Para oposición verbal. — En ( aquí la fecha, con $xpresión 
de la hora ), se presentó ante el infrascrito Alcalde municipal el señor N. 
N., y dijo : que se opone por sí ó á nombre del señor N. N. al denuncio 
de la mina ( tal) hecho por el señor N. N. y á la cual se reñeren estas di- 
ligencias. 

El Alcalde, K K El Secretario, N. N* 

( JEsta oposición debe not^carse al denunciante ) 

17. Para auto que señale día para la posesión.— Al 

c&ldía Municipal. [ Aquí la fecha ] 

Habiéndose presentado el denunciante [ í e/ «e^or ÍV. iVl, con poder 
iastante,que se agrega], pidiendo posesión de la mina sobre que verga este 
expediente, se resuelve : Señálase para que teuga lugar dicho acto el día 



( 1 ) Veáse la resolución XI qae se halU en la Parte tercera de esto obra* 
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[aquí el día, que no sea antes de cinco ni después de cuarenta, contado^ 

desde la fecha del auto que se dicta ], éital hora, en el punto de • 

Hágasesabei' al denunciante) ó á su apoderado, con la debida anticipa- 
ción, para que suministre el recaudo necesario, de eíouformidad con el 
art. l4 de la ley 292 de 1875, (jue reforma eí Código de minas. Se nom- 
bra de perito para medir la mina denunciada al señor N. íí. Notifíquesef 
esta resolución á los dueQos y denunciantes de minas colindantes. 
. El Alcalde, N. lí. El Secretario, N. N. 

18. Fara notificación del aulo anterlar^ y para las^ 

diligenciase üUbsigrilientegi.— En la misma fecha se hizo saber eí 
Anterior auto al señor N. K denunciante, y firma, diciendo que N. N. y 

N. N"., residentes en .* son dueños de minas colindantes ; y que Fu- 

laño residente en. . .^ denuncia una mina contigua á la de que se va 

á dar posesión. 

El Alcalde, N. N. El Secretario, N. N. 

En (aquí la fecha ), se hizo saber el auto de tal fecha en que se seña- 
la día y hoi^a para dar la posesión, á los señores N. N. y N. N., dueños 
do las minas tales colindantes con la de que se trata en este expediente ; 
áN- N. denunciante de tal, contigua ó inmediata. Firman. 
1 Alcalde, N. ]Si\ N. N.— N. N.—N. N. El Secretario, N. N. 
Los infrascritos Alcalde Municipal y Secretario, 

CERTIFICAMOS 5 

Hechas las averiguaciones del caso, resulta que no hay más due-^ 
ños ó denunciantes de minas colindantes con la de que aiqui se trata, qne^ 
los ya notificados. 

( Aquí la fecha y las firmas. ) 

En ( aqu% la fecha) compareció el señof N. N., noníbrado perito pa- 
ra la medida de la mina, y previas las fornialidades legales, prestó jura- 
mento de cumplir fielmente y segón su leal saber y' entender el cargo, y 
firma. 

El Alcalde,^N. N. El Perito, N. N. El Secretario, N. N. 

En f aqtd la fecha ] lo3 señares N. N. y N. N"., nombrados testigos- 
para actuar en la diligencia de posesión, por estar impedido ó no poder 
concurrir elSecretario, prestaron juramento de cumplir bien y fiQímen'^- 
te su cargo, previas las lormalidades legales. Firman. 

El Alcalde N. íí. El testigo, JSf. N. El Testigo, N. N. 

19. Várala diligencia de posesioii.-^Enel Distrito de ... 
á las (tales) horas del día (^ tantos ) del mes ( tal) del año ( cual), se' 
constituyó el Alcalde Municipal en el paraje de ( aquí el nombre del para-'- 
je ), hallándose presentes lo» señores N. y Ñ. y el Secretario que suscribe ; 
y nianífestó qu^ por comisión del señor Gobernador del Departamento 
iba á dar posesión al señor N. lí. de la mina de veta descubierta en el 

punto donde estaba situadoj y para el efecto dispuso que el perito N". ÍT, 
procediese á la medida de la pertenencia ( ó pertenencias ) que debe conce- 
dérsele. Habiendo tomado por bnse los puntos ( tal y ctéal), demarcado» 
an el escrito de denuncio, se midieron doscientos cuarenta metros y se fi- 
jaron dos mojones de piedra en los extremos de esta línea ; luego se mi- 
lieron seiscientos metros ( afuere nna sola la pertenencia, 1200 si fueren 
ios, y 1800 si fueren tres ) á uno y otro lado do dicha línea y en ángulo 
lectó con ella, tomando por punto de partida los expresados mojones y' 
7 
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Siguiendo la medida hacia el {punto cardinal, precito ó aproximt 
horizonte ), por la superfiuie de! terreno. En .los puntos en que tei 
los seiacieiitoB [ 6 1200 6 1800, según el caso ] metros, medidos en 
líneas paralelas que partieron de los dos primeros, se ñjaron oti 
mojoneH de piedra. 

Silamina fuere de oro corrido se dirá: \\nhiinlos& tomado p 

f ios puntos [ tal y cmoí], demarcados pn el oseritfl de denuncio, se 

' ron dos kilómetros sobre la superficie del terreno, y se flJAcon doi 

nes de piedra en los extremos de esta línea; tomando por base i 
presadas mojones y siguiendo la medida hacia el i$«r, por la su] 
del terreno, so midieron cinco kilómetros, y donde terminHron, so 
otros dos mojones de piedra [ en la cañad' tal ] • es decir, en los ¿ 

! troníos de las dos líneas paralelas que píirfcieron de los dos primen 
jones ; y medidos dos kilómetros entre dichos dos ñltimoa niojone 
tenninnron en la piedra más gaande di? las que tiay en el alto [tal 
dó demarcado el rectángulo de tres kilómetros de baae, por cinco d 
Concluida esta oj>eración, el Alcalde Municipal pregnntó si hf 
guno que como colindante quisiera oponerse á la poaeaión, y no ha 
habido contradicción, dijo en voz pevceptiblp : yo fí, S. Alcalde 1 
pal do ,por comisión del seHor Gobernador del Üeiiartamen 

! «ombre de la Bepública y por antoridad de la ley, doy en debida 

EOBcsión legal y mateiial af sefior N. N. para sí ó para el señor JV. 
i mina áe aluvión ó de veta BitaadA en este paraje de , 

del rectángulo que ncaba de medirse, junto con loa cauces de las 
allí comprendidos, sin perjuicio de los derechos legítimos adqnirii 
ellos por un tercero. 

Habiendo el denunciante [ ó quien lo represente] manifestado 
tibia ia posesión y quedaba conforme con ella, se declaró termi 
acto; para cuya constancia se es.tiende la presente diligencia que 
todas las personas que en él han intervenido, ¡lor ante los infrí 
Alcalde Municipal y Secretario [ 6 fesiigas ] haciéndolo N. N. por 
que no sabe fliinar ( si ocurriere el caso ). 

El Alcalde, N. N. El Interesado, N. N. 

El Perito, N. N. El Secretario, N. N. 

20. Para el cartel. — El Gobernador del Departamento de 

' HACE SABER: 

Que el seDor N. N. dennnoia para una mina de { agui 

«0 ) denominada , ubicada en el Distrito de......,e» el 

punto ú fracción de ; que el señor Alcalde Municipal del e 

do Distrito ha sido comisionado para dar la posesión, v que todo 
se crea con mejor derecho á la mina denunciada podrá nacerlo Tal< 
tro del término y con ka formalidades ijue señala la ley. 

El presente caitol permanecerá fijado por tros semanas conseí 

en nn lugar público do la cabecera del Distrito de ,y desí 

hasta el día en que se desftje, es término hábil para hacer oposicii 

[Aqttílafecka], 

Por el Señor Gobernador, 

El Secretario de Hacienda, N. '. 

31. Pnra despacho. — El Q-oboruador del Departumento é 
al señor Alcalde Municipal del Distrito de 
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HACE SABER: 

Que el señor N. N, denuncia para una mina de ( aquí ¡a 

clase ) denominada sita en el Distrito de í paraje, punto 

6 fracción de ] j y cuya base para la medida al dar la posesión es- ♦ 

ta señalada así : ** [ aquí la base indicada en el escrito de denuncio ] ; que 
habiéndose admitido dicho denuncio por resolución de esta fecha se ha 
'comisionado á Usted para dar la posesión y con tal objeto se le dirijo el 
presente despacho. 

Si la mina es nueva, se agregará : Para el mejor desem|)efio de su co- 
misión, se le recuerda que el cartel que se acompaña debe fijarse y prego- 
narse por el tiempo, las veces y en la forma prescrita por los arts. 48 y 49 
del Código de minas. Se llama su atención a los capítulos 3? á 5? de di- 
cho Código ; á los art¿. 7, 9, 10, 11 y 14 de la ley 292 de 1875 ; á la Ins^ 
trueción publicada con el Código y á los modelos 9 á 12 y 10 á 19 que si- 
guen á la mencionada Instrucción. ^ 

La extensión que ha do concederse [ si la mina es de veta ] no excede- 
rá de tres pertenencias de 600 metros de longitud y 240 de latitud, cada 
una, que formarán un rectángulo de 1800 de longitud por 240 de lati- 
tud, medidos sobre la superficie del terreno. [Si fuere de aluvión, será 
la que se indica ahajo ]. 

La porción que se entregue debo quedar señalada por cuatro mojones 
permanentes colocados en los ángulos ó esquinas de la figura. 

Si la mina es abandonada, se dirá : Para el mejor desempeño de su 
comisión, se recuerda á Usted que el cartel que se acompaña debe fijarse 
por el tiempo, las veces y. en la forma prescrita por los arts. 48 y 49 del 
Código de minas. Se llama su atención a los capítulos 3? á 5? y á los arts. 
356, 357 y 359 de dicho Código, á los arts. 7, 9, 10, 11, 14 y 31 de la ley 
292 de 20 de Septiembre de 1876 ; á la Instrucción publicada con el ex- 
presado Código y á los modelos 9 á 19 de la Instrucción. 

La extensión que ha de concederse [ sí la mina es de ahivión ], no ex- 
cederá de un cuadrado que tenga tres kilómetros de base ó de un rectán- 
gulo de dos de base por cinco de lado, medidos sobre la superficie del te- 
rreno. 

La porción que se entregue debe quedar señalada por cuatro mojo- 
nes permanentes colocados en los ángulos ó esquinas de la figura. 

Los últimos poseedores de la mina denunciada fueron ó se 

ignora quiénes fueron, f según el caso ]. 

( Aquí la fecha ). 

Por el señor Gobernador, 

El Secretario de Hacienda, N. lí. 

22. Para la proTidencia en que se mandan entre- 

gHT exeesos. — El Gobernador del Departamento de al señor 

Alcalde Municipal del Distrito de 

HACE SABBB: 

Que el señor N. N. denuncia para el exceso que resulte 

( por el cálculo para pagar el impuesto ó por error en la medida, según el 
caso ) en la mirla de ^ aquí la clase ) denominada , sita en el Distri- 
to de. , de propiedad del señor 'N, N. La base para la medida será la 

que sirvió para dar posesión al descubridor de la mina^ ó de la manera 
que se indica en el art, 34 de la ley 292 que adiciona y reforma el Códi- 
go de minas. 
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Dicha baae es nsí : ( la gne haya señalado el denunciante). 

Con el objeto de que Usted liaga practicar la measura y dé Is ] 
eión del eisceso quo resalte en la expresada iiniaji,'so le dirige el preí 
' ¿upadlo. 

Se llama 8u ateneión á los arta. 373 y siguientes del Código di 
ñas, é la Instrucción pubücada con el mismo i á los arta. 34 y 35' 
meacionada ley, y al modelo 10, que sigue é. dicha Instrucción. 

La porción que se entregue debe quedar seflalada por cuatro rao; 
permanentes, 

(Aqwí lafeelia). 

Porelseftor Gobernador, 

El Secretario de Hocteod», K. N. 

23. Para titulo.— iVMmero —TÍTULO DE LA minj1.db( 

ci notnbre de la mina ). 

£1 Gobernudor del Departamento de Antioquia. 

Por cuanto á solicitud del señor {el denuncuinte)a6 han ; 

tioado las diligencias Eiguientes: (se copian tttia en pos de otra y á do 
yattasque signen) 

1* La del aviíio dado ante el Alcalde Municipal. 

V: £1 escrito de denudo con sus explicaciouee y aclaraciones, 

3* La diligencia de posesión. 

4' La constancia del pago de derechos. 

5" La roaolución en que se manda expedir el título ( 1 ). 

Por tanto se expide «n favor de el presento titulo de propi 

de la mina de [ aquí la clase 1 denominada á que se refiereí 

anteriores diügeneiaB, el cual será registrado dentro de veinte días 
oñcina del Circuito respectivo, 

Ei Alcalde Municipal del Distrito de , . mantendrá en pow 

de la mina indicada al ó á los expresados señores, siempre que el 6 
cumplan con las obligaciones que les imponen las leyes sobre miuaa. 

T Cow ó sin entrerengalonaduras ó enmendaduras ]. 

Lafeehu. 
El Gobernador, W. N. El Secretario de Hacienda, N. M". 

En el caso en que haya habido juicio, el titulo contendrá adem 
siguiente : 

1? Copia del escrito de oposición. 

2* Copia de la contestación que se dé á cate. 

3? La parte resolutiva de las sentencias que se dioten en el ji] 
con su correspondiente registro. 

Si el negocio tenninare por transacción, el título contendrá tan: 
el escrito, documento ódiligeneifi en que consten los términos de t 
transacción. 

24. Pnra el pa^o de impnestos.— Eepúblioa de Color 
—Departamento de {aquí la fecha). 

(1) Resolución por la cual bb manda expedir e! título: 
Secrelarla de Hacienda y Fomento ( osui ¡a /eeflí» ), 

Bfl cotrieiite.— Expídase en faygr de título de propiedad de la mina 

estas diligencias se refieren. 

El Secretario N, 1 
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Pagó el señor. . > la suma de ( $) por valor del 

impuesto correspondiente á una extensión de ( tantos metros 6 tantas per- 

tenencias ) y por el año de de la mina de [ oro corrido 6 de veéa } 

denominada. y situada en el paraje de del Distrito de 

dentro de los linderos ^siguientes: {aquí los linderos). 

El Administrador, N. ÜT. 

25. De un expediente completo de minas ( 1 )-— Aviso- 

'* Número ti'einta y dos.— Medellín, cuatro de Febrero de mil ochocien- 
tos noventa, á las dos de la tarde. — En la fecha y hora indicadas, ante 
mí Gregorio Pérez, Alcalde Municipal del Distrito, se ha presentado el 
señor Roberto TJribe, vecino de Eionegro, diciendo : que en el punto de« 
nominado /'La Ladera", en terreno de Pablo Villa, de esta jurisdicción, 
ha descubierta el exponente una mina de oro de veta abancjonada por Is- 
mael Vásquez ; que dicha mina se encuentra en el punto indicado, en don- 
de hay una excavación, dos cuadras abajo del puente sobre el arroyo de- 
nominado '^(jjuebraditas", en dirección de Sur á Norte ; que da este avi- 
so en su propio nombre, y según el art. 346 del Código de minas. Para 
constancia firman estas diligencias el Alcalde Municipal, el interesado, 
los testigos Luis Gómez y Pedro Ramírez y el Secretario, — Gregorio Pé- 
rez. — Eoberto Uribe.— Luis Gómez. — Pedro Eamirez. — Juan A. Botero, 
Secretario." 

Es copia auténtica. 

Medellín, 4 de Febrero de 1890. 

Juan A, Botero, Secretario. 

( Denuncio ). ^' Señor Gobernador del Departamento. 

Yo, Eoberto Uribe, vecino de este Distrito y mayor de edad á Usía 
con todo respeto expongo : en el punto denominado "La Ladera'*, 
en terreno de Pablo villa, en donde hay una excavación, dos cuadras 
abajo del puente sobre el arroyo '^Quebraditas*', en jurisdicción del Dis- 
trito de Medellín, se encuentra una mina de oro de veta, abandonada ; y 
deseando obtenerla en posesión y propiedad, la denuncio formalmente 
ante Usía para mí y para el señor Manuel Restrepo, por iguales partes. 

La mina que denuncio fué conocida con el nombré de ^'La Perla" (2) 
y así deseo que se llame en lo sucesivo ; su ultimo poseedor, fué Ismael 
Vásquez, vecino de Medellín, en donde reside. 

Fijo desde ahora los puntos siguientes para la mensura : desde don- 
de está descubierto el filón, 6 sea dos cuadras abajo del puente sobre el 
arroyo ^^ Quebraditas ", se medirán hacia el Norte los mil ochocientos 
metros de longitud que la ley concede ; y sobre la longitud, á uno y otro 
lado,los doscientos cuarenta de latitud, tomada como centro la línea imagi- 
naria que sirve para aquella, y me reservo, para ejercerlo en el acto de 
la posesión, el derecho de hacer variaciones que concede el art. 26 del Có- 
digo de minas. 

( 1 ) Hemoíj puesto este modelo final que reúne los anteriores, porque no siempre 
es fácil para todos formar un expedieule aun dados loa elementos de que debe 
constar. En él se llenan, concretando las cosas á un denuncio dado, los ci^mpos ó espar 
cios que en los modelos parciales se dejaron. Se ha elegido el denuncio de mina aban- 
donada porque es el que más requisitos exige. Las diferentes providencias y poticio- 
ues, van separadas por una pleca ó raya. 

( 3 ) Si la mina no tuviere nombre, debe po»6i*selo el denunciante. 
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Acompaño copia dol aviso dado al señor Alcalde Manicipal.de Mcdc- 
llÍDy de conformidad con lo dispnesto en el art. 346 del mismo Código^ 
y la constancia de haber pagado los derechos fiscales. 

Dígnese Usía disponer que se le dé á este denuncio el curso legal. 
Bionegro, 6 de Marzo de 1890. 

Sefior Qobernador, 

Boberto Uribe, 



"«■— ~*^«>. 



Administración Departamental de Hacienda Nacional. — Medellín, 
10 de Marzo de 1890. 

Pagó el sefior Diego Al varea cinco pesos por derecho del denuncio 
anterior. 

El Administrador, Manuel José García. 



Begistrado IST.*" 220. — Secretaría de Hacienda. — Medellin, Marzo 10 
de 1890. 

Becibido hoy^ & las ocho de la mnüana, con tres hojas de papel sella- 
do más. 

El Secretario, Carlos A. Ospina. { 1 ) 

Pnblicado el 15 de Marzo de 1890, en el Repertorio Oficial, número 
408. 

El Jefe de la Sección 1% Daniel SanTamaria. ( 2 ) 

Secretaría de Hacienda. — Medellín, 19 de Abril de 1890. 
Admítese el anterior denuncio. Para dar la posesión que se solicita^ 
se comisiona al sefior Alcalde de este Distrito, 
lábrense qI cartel y el despacho. 

El Secretario, Carlos A. Ospina. 
■ .11 

Cumplido en la misma fecha« 

El Jefe de la Sección 1% Daniel Santamaría [ 3 ]. 

II >i I. ■ 

( Cartel )•— El Gobernador del Departamento de Antioquia, 

HAC^ SABER : 

Que el sefior Boberto Uribe denuncia para si y para Manuel Bestre- 
po una mina de oro de veta, de antiguo descubrimiento, denominada La 
Perla^ sita en el Distrito de Medellin, en el punto de '^ La Ladera '' ; que 
el sefior Alcalde Municipal del expresado Distrito ha sido comisionado 
para dar la posesión, y que todo el que se crea con mejor derecho á la 
mina denunciada podrá nacerlo valer dentro del término y con las forma- 
lidades que sefiala la ley. 

El presente cartel permanecerá fijado por tres semanas consecutivas 

[ 1 ] Si el deLuncio no hubiera reuoido los requisitos leales, aquí se habría dicho 
cuáles le faltaban explicándolos claramente, y se habría señalado un término prudencial 
para que el interesado subsanara las faltas, como atrás se tiene dicho ( pág, 80 ). 

( 2) Se Ua puesto el nombre del periódico oficial de Antioquia y la firma del em- 
pleado a quien, de acuerdo con la organización de la Secretaria de Hacienda de este 
I>epartamento, corresponde suscribir la diligencia de publicación del denuncio. 

( 8 ) Las diligencias anteriores permanecen en la decretaría hasta que el comislo< 
nado deruelva efcartol y despachos siguientes con la actuación correspondiente. 
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on un lugar publico do la cabecera del Distrito de Medellín^ j desde hoy 
hasta el día en que se desfije es término hábil para hacer oposiciones» 

Medellín, 19 de Abril de 1839. 

Por el señor Gobernador, 

£1 Secretario de Hacienda, Garlos A. Ospina» 

Alcaldía Municipal.— Medellin, 23 de Abril do 1690» á las doce del 
día» 

En la fecha y hora indicadas, se fijó este caHel en el lugar público 
acostumbrado^ de lo cual damos fe. 

El Alcalde, Gregorio Pérez» 

El Secretario^ Juan A. Botero» 

Alcaldía Municipal. -^Medellín, 15 de Majo de 1889^ alas doce del día» 
En la fecha víbora expresadas, fué desfijado este cartel para agre* 
garlo al expediente ; lo cual certificamos los infrascritos. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario^ .Juan A. Botero» 



( Déspachx> ).— El Gobernador del Departamento de Antioquiai al 
señor Alcalde del Distrito de Medellín, 

HACE SABER: 

Que el Señor Roberto Uribe denuncia para si j para Manuel Bestre* 
po una mina de oro de veta, de antiguo descubrimiento^ denominada La 
Ferhy sita en el punto de ** La Ladera", en terreno de Pablo Villa, dos 
cuadras abajo del puente sobre el arroyo ^' Québradítas'^ en jurisdicción 
de este Distrito ; y cuya baoe para la medida al dar la posesión está sefia* 
lada así: ** Desde donde está aescubierto el filón, 6 sea dos cuadras aba- 
jo del puente sobre el arroyo '^ Quebraditas^', se medirán hacia el Norte 
los mil ochocientos metros de longitud, y sobre ésta, á uno y otro lado^ 
los doscientos cuarenta do latitud, tomada como centro la linea imagina- 
ria que sirva para la longitud '^ reservándose el interesado el derecho do 
hacer variaciones que concede el art. 26 del Código de minas ; que ha« 
biéndose admitido tal denuncio por resolución de esta fecha, se ha comi- 
sionado á Usted para dar la posesión, y con tal objeto se le dirijo el pre- 
sente despacho. 

Para el mejor descmpefio de su comisión, se recuerda á Usted que el 
cartel que se acom paila debe fijarse y pregonarse por el tiempo, las veces 
y en la forma prescrita, por los arts. 48 y 49 del Código de minas. Se lla« 
ma su atención a los caps. 3? y 5? y á los ai-ts. 350, 357 y 359 de dicho 
Código, á los arts. 7, 9, 10, 11, 14 y 31 de la ley 292 de 20 de Septiembre 
de 1875 ; á la Instrucción que acompaña al Código y á los modelos 9 á 19 
que siguen á la Instrucción. 

La extensión que ha de coticederae no excederá de tres pertenencias 
de 600 metros do longitud y 240 de latitud, cada una, que fornaarán un 
rectángulo de 1800 metros ae longitud por 240 de latitud, medidos sobre 
la superficie del terreno. 

La porción que se entregue debe quedar señalada por cuatro mojones 
permanentes, colocados en los ángulos ó esquinas de la figura. 

£1 último poseedor de la mina denunciada fué el señor Isniael Yaz* 
quez, vecino de Medellín y residente en el mismo Distrito. 
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Medellín, 20 de Abril de 1890. 
Por el sefior Gobernador, 

El Secretario de Hacienda^ Carlos A. Oepina. 

Alcaldía Muüicipal,— Medellín, 22 de Abril de 1890, á las ocho de li^ 
inafíana. 

Becibido este expediente en la fecha, de manos deí Portero áe la Go-' 
bemación. Cóm piase lo que ordena el seflor Gobernador por conducto de* 
la Secretaria de Hacienda en la resolución de fecha; 20 de los comentes. 
Fíjese inmediatítmente el cartel en el paraje público acostumbrado, por el 
término de yeintiun días, y dénsele los pregones del caso en los día8^29' 
de los corrientes y 6 y 13 del mes entrante. Cítese personalmente al se- 
ñor Ismael Vásquez, último poseedor de la mina denunciada, y líbrese el 
exhorto del caso, si no fuere hallado en este Distrito, 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario, Juan A. Botero. 



En la cabecera del distrito de Medellín, el domingo 29 de Abril def 
1890 se publicó la primera Tez, por bando, en el lugar público acostutobra- 
do el cartel referente á la mina sobre que versa este expediente. Da- 
mos fé. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario, Juan A. Botero. 

En la cabecera del Distrito de Medellín^ el domingo & de Mayo de 
1890 se publicó la segunda yez, por bando, en el lugar púbííco acostnm-^ 
brado el cartel referente & la nrrina sobre que versa este* expediente. J)t^ 
mos f é. 

El Alcalde^ Gregorio Pérez. 

El Secretario, Juan Á^ Botero. 



En la cabecera del Distrito de Medellín, el domingo 13 de Mayo de* 
Í890 se publicó la tercera vez, por bando, en el lugar público acostumbra-' 
do, el cartel referente á la mina sobre que versa este expediente. Damos fé./ 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario, Jnat^ A. Botero. 

El íá de Mayo de 1890, á la« doce del día, se hizo saber al señor Is- 
mael Vásquez, último poseedor de la mina denunciada,- el díenuncio v laí 
resolución de 20 de Abril último, en que se manda dar la posesión e im- 
puesto firma. 

Gregorio Pérfez.— Ismael Vásquez.— Juan A. BoterOy Secretario. [ 1| 

Alcaldía Municipal. ^Medellín, 20 de Junio de 1890. 

Habiéadose presentado en esta fecha el denunciante, pidiendo pose- 
sión de la mina sobre que versa este expediente, sé resuelve : Señálase pa- 
ra que tenga lugar dicho acto el día tres de Julio entrante, á la una de la 
tarde, en el punto de '^ La Ladera''. Hágase saber al denunciaete, ó á sií 
apoderado, con la debida anticipación, para que suministre el recauda 
necesario, de conformidad con el art. 14 de la ley 292 de 1875, que refoi?'^ 

(1) Véase la resolución número XI, Parte tercera de esta obra-. 
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ma el Código de minas. Se nombra de perito para medir la mina denun- 
ciada al sefior Juan C. Posada. Notifíquese esta resolución á los dueños 
y denunciantes de minas colindantes. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Secretario, Juan A. Botero. 



En la misma fecha se hizo saber el auto anterior al denunciante se- 
ñor Koberto Uribe, y firma diciendo que son dueños de minas colindan' 
tes los señores Pedro Puerta y Luis Santa, residentes en este Distrito. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

Roberto Uribe. 
El Secretario, Juan A. Botero. ( 1 ) 



En la misma fecha á las tres p. m. se hizo saber el auto anterior á 
los señores Pedro Puerta y Luis Santa, dueños de minas colindantes, con 
la de que trata este expediente» Firman. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

Pedro Puerta.— Luis Santa. 

El Secretario, Juan A. Botero. 



Los infrascritos Alcalde Municipal y Secratario, 

CERTIFICAMOS : 

Hechas todas las averiguaciones del caso, resulta que no hay otros 
dueños ó denunciantes de minas colindantes con la de que aquí se trata, 
que los ya notiñcados- 

Gregorio Pérez. 

Juan A. Botero, Secretario. 

El 3 de Julio de 1890 compareció el sefior Juan C. Posada, nombra- 
do perito para la medida de la mina, y previas las formalidades legales, 
prestó juramento de cumplir fielmente y según su leal saber y entender 
su cargo, y firma. 

El Alcalde, Gregorio Pérez. 

Juan C. Posada. 

Juan A. Botero, Secretario. 

En el Distrito de Medeliin, á la una de la tarde del dia tres de Julio 
de mil ochocientos noventa, se constituyó el Alcalde Municipal en el pa* 
raje de '^ La Ladera," en este Distrito, hallándose presentes los señores 
Koberto Uribe, Juan C. Posada y el Secretario que suscribe ; y manifes- 
tó que por comisión del señor Gobernador del Departamento iba á dar 
posesión al señor Koberto Uribe de la mina de oro de veta, descubierta 
en el punto donde estaba situado ; y j)ara ello dispuso que el perito sefior 
Posada procediese á la medida de las tres pertenencias que deben conce- 
derse á aquél. Habiendo tomado por base los puntos indicados en el escri- 
to de denuncio, se midieron hacia el Norte, en línea recta, mil ochocien- 
tos metros que dieron al pié del cerro llamado ** Pigüí " en donde se cla- 
varon dos mojones de piedra ; luego se midieron doscientos cuarenta 
metros á uno y otro lado de dicha línea, en ángulo recto con ella, toman- 

(1) Téngase presente que conforme al número 7. ^ del art. 94 del Código, loa títu- 
los son nulos cuando no se cita á las dueños ó denunciantes de minas colindantes» 
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do por punto de partida los expresados mojones, y siguiendo la medid» 
hacia el Occidente, por la superficie del terreno. En el pnnto doude ter-* 
minaron los doscientos cuarenta metros, medidos en las dos líneas para-' 
lelas que partieron de los -primeros mojones, ó sea á donde hay una zania^ 
se Ójaron otros (ios mojones de piedra. Quedó así demarcado un rectan' 
guio de ISOO metros de longitud por 240 de latitud. 

Concluida esta operación, el Alcalde Muiíicipal preguntó si habfa al- 
guno que como colindante quisiera oponerse á la posesión, y no habietida 
habido contradicción, dijo en vez perceptible : yo, Gregorio Pérez, Al- 
calde Municipal de Medellín, por comisión del señor Gobernador del De- 
jíartamento y en nombre de la República y por autoridad de la ley, doy 
en debida forma posesión legal y material al señor Roberto TJribe para si 
y para Manuel Restrepo de la mina de oro de veta situada en este paraje 
de *' La Ladera,^' dentro del rectángulo'que acaba de medirse. (1) 

Habiendo el denunciante manifestado que recibía la posesión, se de-» 
claró terminado el acto ; y para constancia se extiende la presente dili- 

Ífencia que firman todas las personas que en él han inter?eDÍdo; por ante 
os infrascritos Alcalde Municipal y Secretario. 
El Alcalde, Gregorio Pérez. 

El Interesado, Roberto TJribe. 

El Perito, Juan C. Posada. 

El Secretario, Juan A. Botero, 

Administración D. de Hacienda ü^acional.-;— Medellín, 8 de Agosto 
de 1890. 

Pagó el ^efibr Roberto Uribe diez pesos por el derecho de titulo de la^ 
mina á que estas diligencias se refieren. - 

El Administrador, Manuel JosS García. ( 2 ) 

Secretaría de Hacienda. — Medellín, 5 de Agosto de 1890. 

Es corriente.— Expídase en favor de los individuos que flguratí co* 
mo adjudicatarios eu el escrito de denuncio, título de propiedad de la mi" 
na á que este expediente se refi-ere. 

El Secretario, Carlos A. Ospiiíft< (B) «"^^ 

El 28 de Agosto de 1890, bajo el número 304, se expidió el títtílo de 
propiedad de la mina á que se refiere este expediente. 

El Secretario de Hacienda, Carlos A. Ospina^ 



( 1 ) En los denuncios de minas de oro corrido etstran siempre los cauces áñ las= 
aguas, sin perjidcio de los derechos ligitimos adquiridos anteriormente pof i:(tt teree-^ 
ro. (Art. 42 del Código). 

(2) Véase la resolucípn número X^ Parte tercera de esta obra. 

(3 ) Si el expediente no hubiera estado arreglado á la lej, en tez de ord^fisr Im 
expedición del titulo, se habrían indicado por el Secretario las iníormalidadet dt que 
adoleciera, ordenando subsanarlas, todo de acuerdo con loque ordena el art, 91 dd V& 
digo. 
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PARTE SEGUNDA 

CÓDIGO DE MINAS 

LA LEY 38 DE 15 DE MAI^ZO DE 1887 

por la cual se adopta el Código de minas del extinguido Estado de Antioqnía, díee: 
'^ EL CO]¥SE JO IVACIOJVAli JLESISIíATITO, 

DECRETA : 

Arfc. 1.^ Adóptase el Código de minas del extinguido Estado de An- 
tioquia, y las leyes de éste que adicionan y reforman aquél, con excep- 
ción de la 38 de 1877 en la parte que fué suspendida por la Corte Supre- 
ma, con las reformas contenidas en la presento ley.'^ (1) 

CÓDIGO de:minas 

DEL ESTÁSO SOSmiIO DE Á!(TIQP 

{Sancionado él 21 de Octubre de 1867) 

( Ley 127 ) 
LA LEGISLATÜEA DEL E8TAD0 SOBERANO DE ANTIOQUIA- 

DECRETA : 
DISPOSICIONES PRELIMINARES. 

Art. 1.** Las minas existentes en el territorio del Estado pertenecen : 

1.** A la Nación, las de esmeraldas y sal jemma : 

2/ Al Estado, las de oro, plata, platina y cobre ; y 

3.* Al dueño del terreno, todas Jas demás, de cualquier clase que 
sean. 

Art. 2.* El Estado cede la posesión y propiedad de sus minas, á 
todos los nacionales y extranjeros, que, conforme á las leyes comu- 
nes, tienen capacidad legal para adquirir el dominio de las cosas, en la 
forma y bajo las condiciones exi)resadas en la presente ley. 

Art. 3? Las minas son una parte integrante del terreno en que se 
encuentran, y la adjudicación legal que de ellas se hace, lleva consigo 
la condición tácita en su favor, de la servidumbre y uso del torreno ne- 
cesario para su elaboración, así como de los demás objetos que se encuen- 
tren en el mismo paraje en que hayan sido descubiertas dichas minas, 
ó en sus inmediaciones, y que sean necesarios para el laboreo de ellas: 
todo en la forma y términos establecidos en la presente ley. 

Art. 4:."* El dominio ó propiedad de las minas se adquiere por uno 
de los medios siguientes : 

Art. 19— Arts. 40, 41 y 42, L. 292.— Art. 202 de la Constitución de 1886.— Arte. V* 

á 4?, L. 64.— Arts. 2? y 6?, L. 38 de 1887. 
Art. 2? Art. 11 de la Constitución dé 1886. 
Art. 3?— Art. 50, L. 292.— Art. 9.°, L. 38 de 1887.— Arts. IP á 3.°, L. 75. 



(1 ) El Código y las leyes 292 y 38 que lo reforman, en su carácter de nacionales, 
•stán en vigor en el Distrito de Medellín desde el 15 de Abril de 1887, puesto que el nú- 
mero 6989 del Diario Oficial en que se publicó la ley 38 de 1887, que adoptó dichos Códi- 
go y leyes, se recibió en la Secretaría de Gobierno del Departamento el 11 del mismo 
mes de Abril ( Repertorio Oficial número 119 ); y en los demás Distritos del Departa- 
mento están en vigor desde el 26 de ese mes de acuerdo con el art. 12 del Código Ci- 
vil nacional, art. que regía en 1887, y que consideramos aplicable al caso en vea de 
las leyes del antiguo Estado, no obstante que el Código Civil se adoptó con post^rio - 
ridad al de minas, pues que se trata de la vigencia de éste como ley nacional. 
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1.** Por adjudicación quede ellas haga el Poder Ejecutivo, confoi;me 
á la presente ley, expidiendo el correspondiente título en legal forma; (1) y 

2.° Por cualquiera de los otros medios traslativos de dominio, con- 
forme á las leyes comunes, siempre que al primitivo enajenante se le hu- 
biera expedido el correspondiente título, 6 que éste se obtenga confoime 
á las disposiciones del capítulo 7.? de esta ley. 



2? 

DESCUBRIMIENTO DP: LAS MIN"AS, 

Art. 5,* Todo individuo que conforme á esta ley puede adquirir el do- 
minio y propiedad de las minas, tiene derecho perfecto para buscar, des- 
cubrir y catear cualquiera mina del Ectado, pero con las restricciones si- 
guientes : 

. 1* No podrá hacerlo dentro del área de una población j de cien me- 
tros de distancia de sus últimas casas ; á no ser que el laboreo de la mina 
sea retirándose de dicha población, y sin perjuicio probable de ella, pró- 
ximo ó remoto ; en cuyo caso la policía podrá conceder permiso para ela- 
borarla, debiendo suspenderse los trabajos en el acto en que resulte al- 
gún pelijgro para la población: 

2* Dentro de los patios, jardines, huertas y solares de las habitacio- 
nes rurales, sólo podrán hacerlo los dueños de las fincas respectivas : 

3? En los demás terrenos cercados y de cultivo permanente, no po- 
drán explotarse ni catearse minas sin avisarlo previamente al duefio del 
terreno, 6 al que se encuentre encargado de él, y sin dar la caución de 
que habla el art. 197, si le fuere exigida. 

El individuo á quien se dé el aviso mencionado, no podrá impedir 
que se haga el descubrimiento, cateo y explotación de la mina, ni podrá 
aprovecharse de él para denunciarla j y 

4T En los demás terrenos podrán hacerse libremente las exploracio- 
nes y trabajos que se quiera, sin perjuicio de la caución á que alude el 
número precedente. 

Art. 5? Se entiende por primer descubridor de una mina el indivi- 
duo que primero dé el aviso de que habla el art. 8?, mientras conserve 
BU derecho, según lo dispuesto en el art. 118. 

Si el que dio el aviso referido perdiere su derecho, se reputa como 
primer descubridor el primer restaurador, esto es, el que primero dé el 
aviso de que hablan los arts. 346 y 367, mientras conseiTe su derecho, 
según lo dispuesto en los arLs. 124 y 380. 

Se reputa también primer descubridor el que adquiere derecho á 
una mina, según lo dispuesto en loe arts. 78 á 83, 350 y 351. 

Si una persona da el aviso de que hablan los arts. 8, 79, 346 y 367, 
debiendo darlo en nombre de otra persona, ya por estar trabajando en el 
descubrimiento de la mina por cuenta dé ella, ya por recibir encargo 6 
recomendación suya para dar dicho aviso, se entenderá que éste se dio 
por el interesado respectivo, y será completamente ineficaz para favore- 
cer al que lo hizo extender indebidamente en nombre propio. En conse 
cuencia, en este caso se reputará como primer descubridor, y será consi- 
derado como tal, para todos los efectos legales, el referido interesado j es 
decir, la persona por cuya cuenta se estaba haciendo el descubrimiento 

Art. 5.'— Arte. 4.° y 5.<^, L. 38 de 1877.— Arts. 3.° á 6?, L. 38 de 1887. 

. ( 1 ) Las atribuciones concedidas al Poder Ejecutivo del Estado en este Código, 

te entenderán dadas al Gobernador de cada Departamento (art. 7,°, ley 38 de 1887 ). 
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de la mina, ó que había hecho la recomendacióu para dar el aviso corres- 
pondiente. 

Art. T* Los descubrimientos de las minas pueden haeerse, bien por 
el individuo qae pretenda su adjudicación para si^ bien por otro que 
obre en su nombre y como recomemiado suyo ; pero la denominación y 
el carácter de descubridor pertenece siempre al individuo por cuya cuen- 
ta se iiaoe el descubrimiento de la mina. 

V Art. 8? Lo primero que debe hacer el individuo que quiera adquirir 
una mina, es dar aviso, por sí ó por medio de recomendado, al Jefe mu- 
nicipal del distrito donde esté ubicada la mina, de que la ha descubierto, 
indicando la fracción ó localidad y el punto preciso donde ella esté si- 
tuada. 

Si ese punto no tuviese un nombre determinado, con el cual sea co- 
nocido generalmente, se determinará con entera claridad, por medio de 
los puntos conocidos más inmediatos, de manera que en ningún caso sea 
posible confundirlo con otro. 

Art. 9? El Jefe municipal llevará un libro para anotar los avisos que 
se le den, conforme á lo dispuesto en el art. anterior. 

Este libro estará arreglado de tal manera que no sea fácil agregarle 
ni quitarle una 6 más fojas ; y será foliado y rubricado por el Jefe muni- 
cipal del distrito y su Secretario, extendiéndose al principio de él una di- 
ligencia en que conste el número de foias que conten^. 

Art. 10. La anotación de que habla el art. anterior se hará en la for- 
ma siguiente : 

Se pondrá primero el número que corresponda á la partida, debiendo 
empezar por la unidad y seguirse un orden riguroso. 

Luego se escribirá la fecha, expresando poco más ó menos la hora, 
todo en letras. 

En seguida se extenderá la partida correspondiente, expresando las 
circunstancias de que habla el art. 8?, según las indicaciones que haga el 
que da el aviso. 

No deberá hacerse ninguna raspadura, enmendatura ni entrerrenglo- 
nadura. Si se incuiTÍere en alguna equivocación, se enmendará al pie por 
medio de una nota en que se exprese la palabra 6 frase equivocada y la 
forma en que debe quedar. 

Por último se firmará la diligencia por el Jefe municipal, el que dé 
el aviso, dos testigos y el secretario. Si alguna de esas personas no supie- 
re firmar, se anotará así, dejándose constancia de habérsele leido la di- 
ligencia por la persona que ella escogió al efecto. No se admitirán testi- 
gos que no sepan firmar sino cuando no sea posible conseguir otros que 
sepan hacerlo,y de esto se dejará la debida constancia. 

Art. 11. Inmediatamente que se dé el aviso de que habla el art. 8?, 
se extenderá por el secretario la diligencia á que se refiere el art. ante- 
rior, y apenas se autorice legalmente dicha diligencia, se le expedirá una 
copia en papel común al que dio el aviso. 

Art. 12. La fecha de la partida respectiva del libro mencionado se- 
rá la fecha del descubrimiento de la mina, y servirá de punto de partida 
para hacer efectivos los derechos que se adquieren por razón de tal des- 
cubrimiento. 

Art. 8.0— Art. 1?, L. 292.— Art. 2.^, D. 761.— R. N. « IX. 

Art. 9.«?— Art. 6.°, L. 292.— Art. 1.°, D. 761. 

Art. 10, inciso 3.°— Art. 6.o, D. 761.— R. N.« IX. 
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Art. 13. Las diligencias que se encuentren en el libro de que habla 
el art. 9?, se presumen auténticas, menos cuando aparezcan con raspa- 
duras, enmendaturas y entrerrenglonaduras, que alteren el sentido de la 
partiáa tal como aparece en la copia que se expidió al interesado. 

Pero en todo caso se admitirán pruebas contra esa presunción, así 
como para justificar la falsedad total 6 parcial de la diligencia. 

Art. 14. No obstante lo dispuesto en los arts. anteriores, el aviso 
que se dé al Jefe municipal, no establece derecho alguno á favor del que 
lo da, si la mina Be encuentra en alguno de los casos de los ai*ts. 78, 341 
y 364. 

Art. 15. Las guacas ó sepulturas y patios de indios, se declaran de 
propiedad de los individuos que los exploten, los cuales tendrán derecho 
para hacer las exploraciones y establecer los trabajos convenientes á su 
explotación ; pero de este derecho sólo podrán hacer uso, cuando tal ex- 
plotación no pueda perjudicar á las obras públicas, las poblaciones, las 
aguas de que en ellas se hace uso y las habitaciones de particulares. 

Son, además, extensivas al presente caso, las restricciones estableci- 
das para los descubridores de minas en el art. 5.° 

DIVISIÓN, EXTElíSIÓN Y MEDIDA DE LAS MINAS, 

Art. 16. Las minas por su formación, y para los efectos de esta ley, 
se dividen en tres clases : 

1* Minas de filón, como son las de piedras preciosas, plata y oro, 
llamadas de veta : 

2.* Minas de sedimento, como son ordinariamente las de hierro y 
cobre ; y 

3.* Minas de aluvión, formadas en lechos aluviales con las piedras 
preciosas ó metales aiTastrados por las aguas ; y que se denominan gene- 
ralmente corridos, 

Art. 17. Las minas de veta, con respecto á la extensión que de ellas 
puede otorgarse en propiedad, se dividen en tres clases : 

1.* Minas en cerro absolutamente nuevo : 

2^ Minas nuevas en cerro conocido ; y 

3* Minas nuevas en filón conocido ó en otras partes labrado. 

Art, 18. Se dice que una mina está en cerro absolutamente nuevo, 
cuando no hay á menos de dos y medio kilómetros de distancia otra 
mina titulada, ó respecto de la cual se haya dado el aviso de que habla 
el art. 8? 

Dicha distancia se medirá sobro la superficie del terreno y no sobre 
el plano horizontal. 

Art. 19. Se dice que una mina es nueva y que está en cerro conoci- 
do, cuando hay á menos de dos y medio kilómetros de distancia otra 
mina titulada, ó respecto de la cual se haya dado el aviso de que habla 
el art. 8.**, siempre que entre ellas haya por lo menos COO metros de dis- 
tancia, por la parte más próxima. 

Tales distancias se medirán también sobre la superficie del terreno, y 

Art. 14.— Art. 6. <=> L. 38 de 1877. 

Art. 15.— Arts. 53 y 54, D. 761.— Arts. 700 y 701 del Código civil. 

Art. 17.— Derogado por el art. 54, L. 292. 

Art. 18.— Derogado por el twt. 54, L. 292. 

Ait. 19. — Derogado por el art. 54, L. 292. 
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uo sobre el plano horizontal. 

ArL 20. Se dice que una mina es nueva en ñlón conocido ó en otraa 
partes labrado, cuando es una continuación de otra mina. 

Art. 21. El descubridor de una mina de veta en cerro enteramente 
huevo, tiene derecho á tres pertenencias continuas. 

El descubridor de mina nueva en cerro conocido, tiene derecho á 
dos pertenencias continuas. 

El descubridor de mina nueva en filón conocido ó en otras partes 
labradoj tiene derecho á solo una pertenencia. 

Art. 22. Para los efectos de la presente ley^ se consideran también 
de yeta las minas formadas de hilos delgados, cruzados y ramificados en 
diversas direcciones, cuando hayan de registrarse separadamente. 

Art. 23. La eítensión de cada pertenencia será un rectángfulo de 
600 metros de longitud y 240 de latitud^ 

Por consiguiente, al que tenga derecho á tres pertenencias se le en- 
tregará un rectángulo que tenga 1800 metros de longitud y 240 de lati- 
tud: al que tenga derecho á dos pertenencias se le entregará un rectán» 
guio que tenga 1200 metros de longitud y 240 de latitud ; y al que sólo 
tenga derecho á una pertenencia se le entregará la extensión de que 
ella consta^ según el inciso precedente. 

^ Art. 24» En todo escrito de denuncio se fijarán con entera claridad 
dos puntos que determinen la línea que ha de servir de base á la medida 
de la pertenencia ó pertenencias que se deban entregar, y otro punto, ge- 
üeralmente conocido, que indique hacia qué lado de la línea debe conti- 
nuarse la medida. Para este último pueden emplearse los cuatro puntos 
cardinales del horizonte» 

Art* 25. La medida de la pertenencia ó pertenencias que deban en* 
tregarse, se hará sobre la superficie dsl terreno, y no calculando su ex* 
tensión sobre el plano horizontal. 

Art. 26. Para esa medida se tomaran como puntos de partida las in- 
dicaciones hechas en el escrito de denuncio, de conformidad con lo dii- 
puesto en el art. 24 ; pero se podrán hacer todas las alteraciones que quie- 
ra el que va á recibir la mina, siempre que no haya minas inmediatas ti* 
tuladas ó denunciadas, ó que los dueños ó denunciantes de éstas conven^' 
gan en tales alteraciones, y sin perjuicio de lo dispuesto en el art. 41. 

Con todo, la medida de la mina no podrá hacerse en un paraje, lo- 
calidad ó fracción diversas de las qne se indican en el escrito de denuncio. 

Art. 27. La pertenencia ó pertenencias que se midan para entregar 
á un individuo, deben señalarse claramente por medio de cuatro mojones 
colocados en los cuatro ángulos ó esquinas de la figura, construidos de 
tal manera que no puedan destruirse por el trascurso de los tiempos.. 

Art. 28. La extensión de las minas de oro corrido que se adjudi- 
quen en lo sucesivo, no excederá de un cuadrado que tenga por base 
cinco kilómetros. 

El descubridor que haga uso del derecho que le concede el inciso 
2? del art. siguiente, nunca tendrá derecho de recibir una superficie que 



Art, 20. —Derogado por el art. 54, L. 292. 

Art. 21. — Derogado por el art. 64, L. 292. 

Art. 22.— Art 43, L. 292. 

Art. 23.— Arts 2.<=> y 3?, L. 292.— Art. 2.°, L. 38 de 1887.— Arts. l.^y 3.^,L. 76. 

Art. 26 — ^Arts. 7. «> á 9. <=> , D. 761. 

Art. 28, inciso 1. «—Art. 313, L. 153. 
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tenga más de cinco kilómetros de longitnd. 

Art. 29. A la medida de la extensiÓQ de las minas de oro corrido, 
cuando el denunciante quiera qne se le dé el máximun de lo que puede 
concedérsele, se hacen extenúyas la& disposiciones de los arts. 24; 26 y 

27. 

Si el denunciante se conformare con una extensión conocidamente 
menor, no habrá necesidad de practicar mensura alguna^ sino que dicha 
extensión se designará claramente, y se amojonará de manera que en to- 
do tiempo pueda conocerse con precisíóu. 

Pero para el señalamiento de esa extensión^ siempre- se observará lo 
dispuesto en el art. 26. 

Art. 30. Los restauradores de minerales abandonados se subrogan á 
los primitívoa dneíios de tales minerales, con solo las restricciones que se 
expresen detalladamente en la presente ley. 

Por consiguiente,- el restaurador de una mina tiene derecho al mis* 
mo número de pertenencias que se entregaron al primitivo descubridor 
de la mina^ 

Y si dicha mina, al ser abandonada, tenía un extensión mayor que 
las pertenencias entregadas al primitivo dueño, ese exceso debe ser de- 
nunciado aparte, ó continuará en su calidad de abandonadOr 

Art. 31. Las pertenencias que se entreguen ai restaurador de una 
mina, formarán un sola globo,, en la forma prescrita en el art. 23, en 
cuanto esto sea posible, sin atacar derechos legítimos de un tercero. 

DENUNCIO DÍE LAS MINAS DB NUEVO DESCUBRIMIENTO. ( 1 ) 

Art. 32. El descubridor de una mina que quiera adquirirla, deberá 
denunciarla dentro de los noventa días siguientes á aquel en que se repu- 
te hecho el descubrimiento^ conforme al art. 12, 

Artr 33.. El denuncio se hará por medio de un escrito dirigido al 
Presidente del Estado, en la forma y con los requisitos siguientes : 

1? Deberá expresarse claramente el distrito, fracción, localidad y 
punto precisos donde esté situada la mina, y tres ó cuatro de los punto» 
más conocidos generalmente que rodeen al que se* fija^ y hagan imposi- 
ble su cambio por otro r 

2? Si el punto donde se descubrió la mina no tiene nombw espe* 
ciaü con el cual sea conocido generalmente, se darán todas las sefiales 
necesarias para que en ningún ea«o se pueda confundir con otro. En casa 
Btecesario podrá el interesado hacer visitar por dos testigos el punto don^ 
de ha descubierto la mina, para que esos testigos, concurriendo al acto 
dé la posesión, puedan justificar la identidad del punto referido, y así lo 
hará presente en el escrito r ( 2 ) 

3° Se expresarán los datos exigidos por los arts. 24 y 29, para la me^ 
dición de la mina : 

4? Se indicará si la mina está en cerro absolutamente nuevo, ó si 
es nueva en cerro conocido, ó si es nueva en filón conocido y en otras 

Art. 32.— R. N. ® V. 
— •( 1). El art. 41 de este capítulo trata del denuncio de continuaciones de minas. 

(2 ). A la mina debe dársele nombre en el escrito de denuncio de acuerdo con reso- 
lución de 1884 del señor Presidente de Antioquia. Aunque esto blo es hoy obligatorio, 
90 exige en el Departamento, y es conveniente observarlo. 
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partes labrado, según las definiciones de los arts. 18, 19 y 20 ; esto en el 
caso de que la mina sea de veta. Si fuere continuación de otra, se expre- 
sará el lado hacia el cual sé denuncia la continuación ; 

5? Se expresarán los nombres do todos los socios,cuando la mina 
se pretenda para varios, y la acción que cada uno representa ; lo cual no 
impide que se hagan alteraciones á este respecto en lo sucesivo : 

6.® Si la mina fuere denunciada por una sociedad ordinaria, se ex- 
presará también en el escrito (juiéii es el Presidente ó Director que de 
haya nombrado, de conformidad con lo dispuesto en el art. 283 ; y 

7.*' Después de la firma del denunciante deberá encontrarse una 
nota firmada por el Administrador general del Tesofo, en que consto 
que se han pagado los derechos estableoidotí, si los hubiere, y <jue se han 
consignado 48 granos de oro de la mina respectiva. 

Art. 34. Al escrito de denuncio se acompañará copia do la diligen- 
cia de que habla el art. 10, la cual podi-á ir extendida en papel común. 

Art. 35. Presentado en la Secretaria de Hacienda un escrito de de- 
nuncio, será examinado escrupulosamente, para ver si contiene los requi- 
sitos que se detallan en los arts. precedentes; y si le faltare alguno 6 
algunos de ellos, se expresarán claramente los que falten, y se dqvolrerá 
el escrito al interesado, señalándole un término prudencial para que sub- 
sane las faltas anotadas. 

Art. 36. Si dentro del término señalado, el denunciante subsanere 
suficientemente los reparos puestos á su denuncio, se tendrá éste como 
hecho dentro del término fijado por el art. 32, para el efecto de asegurar 
los derfchos adquiridos por el descubrimiento de la mina. 

Art. 37. Con el escrito de denuncio se presentará una muestra del 
mineral, si la mina es de veta; y con las muestras que se presenten se 
formará una colección arreglada y metódica en la Secretaria de Hacien- 
da, poniéndose en cada una un rótulo que exprese el nombre de la mina 
á que pertenece. Esta colección formará la base de un gabinete minera- 
lógico que debe crearse en el Estado ; y con tal fin se remitirán cada seis 
meses al Rector del Colegio del Estado las muestras que se hubieren re- 
cogido. 

Art. 38. La cantidad de 48 granos de oro que presenten los denun- 
ciantes de minas, se conservarán en la Administración general del Teso- 
soro, llevándose el registro correspondiente, y se destina exclusivamente 
para formar un fondo que servirá más tarde para el sostenimiento de una 
clase de mineralogía en el Colegio del Estado. 

Art. 39. Si para el denuncio de una mina se formare una sociedad 
ordinaria, y en el escrito de denuncio se omitiesen los nombres de alguno 
ó algunos de los socios, perderán sus derechos los que incurrieren en tal 
omisión, en favor del socio ó socios omitidos en el escrito de denuncio; 
y este escrito, para los efectos legales, se ■ reputará hecho por dicho socio 
ó socios no mencionados en él. 

Art. 40. El denuncio de las minas puede hacerse por el interesado 
ó interesados directamente, ó por cualquiera otro individuo en su nombre. 

Art. 41. Cuando se denuncie una mina como continuación de otra, 

Art. 33, n. => 5. ®— R. Ñ. o VIL 

Art. 33, n. o 7 o .—Art. 6 . <=> , L. 292. 

Art. 34.— Arta, l.^ y. 2. "=> , L. 14.— Art. 24, D. 761. 

Art. 85.— Arts. 24 á 28, D. 761. 

Art. 37.— Art. 12 L. 38 de 1S87. 

Áit, 38.— Derogado por el art. 54, L. 202, 

3 



62 CÓDIGO DE MINAS COLOMBIAKO 



se expresará claramente hacia que lado de la mina que existe se denuncia 
la continuación ; y nunca podrá dejarse espacio alguno entre las perte- 
nencias que se habían entregado antes, y la que se entregue por consC' 
cuencia del nuevo denuncio. 

Los dueños de minas colindantes en ningún caso pueden optar pre- 
ferencia alguna. 

Art. 42. En las denuncias de minas de oro corrido entran siempre 
los cauces de las aguas, sin perjuicio de los dereoJios legítimos adquirido» 
anteriormente por un tercero. 

Art. 43. En el caso de los artículos 78, 350, 351 y 366, no podrá de- 
nunciarse la mina'mientras se estén practicando las diligencias indicadas 
en ellos. 



CÓMO DEBE DARSE LA POSESIÓN DE LAS MINAS. 

Art." 44. Introducido el escrito de denuncio de una mina con las for- 
malidades establacidas en el artículo 33, el Poder Ejecutivo mandará dar 
la posesión de la mina al denunciante, sea cual fuere la especie de mina 
denunciada. 

Art. 45. En la misma providencia designará el Poder Ejecutivo el 
empleado con jurisdicción administrativa á quien comisiona para dar la 
posesión, que será uno de los del distrito donde esté ubicada la mina. 

Si la mina comprendiere territorio de dos 6 más distritos, el funcio- 
nario comisionado podrá ser de cualquiera de ellos, y tendrá jurisdicción 
para todos los actos que tenga qué ejecutar en los demás distritos, en el 
desempeño de su comisión. 

Art. 46. El Poder Ejecutivo remitirá las diligencias al comisionado, 
dándole las instrucciones que estime convenientes, y acompafiándole el 
cartel correspondiente en que se anuncie que se va a dar posesión de la 
mina, determinándola con claridad. 

Si dicha remisión se hiciere por conducto del interesado, este deberá 
entregar él pliego al comisionndo, á más tardar dentro del termino de la 
distancia y veinte días ntás. Si así no Jo hiciere se considerará insubsis-' 
tente el denuncio, así como todas las demás diligencias que se practiquen 
en virtud de él. 

Para que pueda tener cumplimiento lo prevenido en el precedente 
inciso, se dejará constancia en la Secretaría Je Hacienda, bajo la firma 
del interesado, de las remisiones que se hagan por conductos parti- 
culares. 

Art. 47. El término fijado en el inciso 2"* del artículo precedentcy 
puede rescindirse por restitución, siempre que el interesado pruebe ple- 
namente que una enfermedad grave, ó una fuerza ó violencia, le han im- 
pedido conducir el pliego á sn destino. La ocu¡)ación súbita, grave y ur- 
gente apenas interrumpe el término por iiu día. Dicha prueba se presen- 
tará al Poder Ejecutivo y se calificará por él; pero si hubiere contradic- 
ción por parte de un tercero, el asunto se ventilará ante el Poder Judi- 
cial, aunque yá haya dictado su resolución el Poder Ejecutivo, 

No obstante, fa resolución del Poder Ejecutivo no podrá variarse 

I ' . !■ I ■! I — I I ■ ■ II.. .— — — — É^^M.— — Mílfci— .MMM^—— 

Art. 45.~Art. 7° L. 292. 
Art. 46.— Art. 8? L. 292. 
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por el Poder Judicial, si el pleito se promneve despxiés do dada la po- 
sesión. • 

Art. 48. El comisionado para dar la posesión hará fijar inmediata- 
mente en el lugar público acostumbrado, el cartel en que se anuncia que 
va á darse la posesión de la mina. Dicho cartel permanecerá fijado por 
tres semanas consecutivas, y llevará las notas de fijación y desfijación fir- 
madas por el comisinado y su Secretario. 

Art. 49. Además de la fijación de que habla el artículo precedente, 
el cartel referido será publicado por bando en cada uno do los domingos 
que abracen las tres semanas que debe permanecer fijado, extendiéndose 
una diligencia formal de cada pregón, que firmarán el comisionado y su 
flecretario. 

Art. 50. Cuando la mina esté situada en Tarios distritos, el Poder 
Ejecutivo remitirá á cada uno do ellos un cartel para que el empleado 
con jurisdicción administrativa, á quien comisione al efecto, practique 
las diligencias prevenidas en los dos artículos precedentes, y concluidas, 
las remita al comisionado para dar la posesión. 

Art. 51. Si se concluye el término de la fijación del cartel, sin ha- 
cerse oposición alguna, se procederá á dar la posesión de la mina en el 
punto donde hubiere sido descubierta, previa citación do los dueños ó de- 
nunciantes de rciuas colindantes ó inmediatas. 

Art. 52. Trasladado el funcionario que debe dar la posesión al pun- 
to donde está situada la mina, procederá inmediatamente á darla, si no 
hubiere oposición por parte de los dueños ó denunciantes que han debido 
citarse conforme id artículo anterior. 

AI efecto se medirá la extensión de la mina que debe entregarse se- 
gún ios artículos 21, 23 y 28. Dicha medida se hará por uno ó dos peri- 
tos nombrados por el comisionado y teniéndose en cuenta las manifesta- 
ciones hechas por el interesado en el escrito de denuncio, y las disposi- 
ciones de los artículos 25 y 29. 

Terminada esa operación se extenderá ía oorrespondiente diligencia, 
que fírmtirán el funcionario que dé la posesión, el interesado que la reci- 
be y el secretario, y en su defecto dos testigos idóneos debidamente ju- 
ramentados. 

Art, 53. La posesión se dará al denunciante de la mina 6 á cual- 
quiera que sea representante suyo legal ó legítimo. ( 
Para este efecto se puede constituir un apoderado especial, por me- 
dio de un memorial que se entregará por el poderdante al secretario del 
comisionado ó al del Jefe minicipal del distrito donde se encuentre, si es- 
tuviere en otro lugar. 

Art. 54. En la diligencia de posesión se especificarán con toda cla- 
ridad, los objetos permanentes y conocidos que se encuentren en el para- 
je ó sitio en que se haya dado, así como los mojones con que se haya mar- 
cado la figura, para que en todo tiempo pueda conocerse el punto en que 
se díó la posesión y la extensión de mina entregada. 

. Art. 55. Siempre que el funcionario que ha de dar la posesión dude 

Art. 48.— Arts. 35 y 36 D. 761 

Art. 49.— Art. 36. D. 761. 

Art. 51.— Arts. 7^ á 19, 21, 33, 34 y 37, D. 761. 

Art. 52, inciso 1*.— Art. 8. © L. 38 de 1887. 

Art. 52, inciso 2^.— Art. 45. D. 761. 

Art. 52, inciso 3°.— Art. 44 D. 761. 

Art. 55,— Arts. 29 á 32, D. 761. 
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de que el punto á Jonde se le ha conducido para el efecto, sea el desigua- 
do en el escrito de denuncio, puede exigir del interesado que lo identifi- 
que plenamente, y hasta que esto no se 'verifique no dará la posesión. La 
prueba se practicará ante el comisionado, y el interesado, en caso de una 
negativa injusta, puede ocurrir al superior. 

Art. 56. Si en caso de no haber habido oposición, el denunciante de 
una mina no ocurriere á pedir posesión de ella, dentro de los sesenta día» 
siguientes á aqnel en que espira el término de la fijación del cartel, ó á 
recibirla. el día señalado por el funcionario para darla, sin justa eausa ie- 
galmente comprobada, perderá el derecho á que se le dé tal posesión, y la 
mina quedará desierta para los efectos de esta ley. 

Art. 67. Cuando hubiere habido oposición, y ésta hubiere dado lu- 
gar á im juicio que se haya decidido en favor del denunciante, ó cuando 
dicho juicio se hiibiere terminado por transacción, el termino de los se- 
senta días para pedir la posesión, se contará desde el día en que el fun- 
cionario comisionado con tal fin, reciba el expediente, que deberá remitir- 
le original y oportunamente el Juez de la causa. 

Lo mismo se observará cuando se hubiere hecho oposición, y ésta so 
haya declarado desierta ó inadmisible. 

Art. 58. Las diligencias de posesión de minas se harán á costa de los 
interesados, quienes deberán suministrar á los funcionarios públicos y pe- 
ritos que deben intervenir en ellas, alimentos y las caballerías necesarias 
para trasladarse al paraje de la mina. 

Beberán también pagar por vía de derechos, á cada uno de los fun- 
cionarios expresados, un peso por cada diligencia de posesión, y á cada 
perito cuarenta centavos por cada hora de de trabajo que empleen en el 
paraje donde esté situada la miua, haciéndola medida déla extensión 
que debe entregarse, y ochenta centavos por cada miriámetro de 1a dis- 
tancia á que deban trasladarse para practicar la operación; pero si la dili- 
gencia de posesión se anulare por alguna omisión imputable á los funcio- 
narios ó peritos que intervinieron en ella, deberán repetir gratis la dili- 
gencia, y si yá uo les fuere posible esto, devolverán los derechoa que ha- 
bían recibido. 

OPOSICIONES. 

Art. 59. Desde que se admita el denuncio de una mina, hasta el día 
en que debe desfijarse el cartel, es término hábil para hacer oposiciones, 
las cuales se formularán por escrito. También pueden introducirse de 
palabra, extendiéndose en esto caso la respectiva diligencia, debidamente 
autorizada por todos los que intervienen en el acto. 

Art. 60. La oposición ú oposiciones que resulten, no interrumpen 
el término de la fijación del cartel, concluido el cual se remitirá el ex- 
pediente al juez del Circuito judicial de la ubicación de la mina, ó al 
juez competente según el artículo 386. 

Art. 61. La oposición puede hacerse dentro del término señalado, 
no solamente ante el empleado comisionado para dar la posesión, sino 
también ante el encargado del Poder Ejecutivo ó ante el juez del Cir- 
cuito que haya de conocer de la causa. 

Art. 56.— Arts. 99 á 13, L. 292. R. N9 V. 
Art. 58.~Arts. 14 y 15, L. 292. 



OPOSICIOKES 65 



^i^N^x^v^^ ^^%^v*x\ ^^^>x ^v^v».>^.^x»-k.^^.^N^N^x-^^^'^xv-*v^>,^x^%^v^x>^^%^ 



En ostos casos se hará la oposición por medio de tiu memorial que 
será remitido inmediatamente al comisionado para dar la posesión, á fin 
de que se dé cumplimiento á lo prevenido en el artículo antecedente. 

Art. 62. La oposición puede hacerse por el interesado en persona, 
por el que exhiba poder sujo, por el que esté actualmente recomenda- 
do ó encargado do la mina, ó por cualquiera otra persona que dé fianza 
ante el empleado que recibe la oposición, de que la parte por quien habla 
aprobará el acto como ejecutado por ella misma. D© la fianza se dejará 
constancia por medio de una diligencia que firmarán todos los que inter- 
vienen en ella. 

El poder para hacer una oposición puede otorgarse en la forma pre- 
venida en el artículo 53. 

Art. 63. Sin necesidad de prevención alguna, es un deber del opo- 
sitor u opositores, presentarse ante el respectivo juez á formalizar su 
oposición en el término de la distancia y nue^e días más, contado dicho 
término desde el día en que concluye el de la fijación del cartel. 

En la diligencia de oposición se expresará el día en que ésta se hu- 
biere verificado, para que el juez ante quien se ocurra pueda decidir si 
fué ó no hecha en tiempo hábil. 

Art. 64. Si el opositor ú opositores no formalizaren su oposición en. 
el término eeñalado en el artículo anterior, el juez, de oficio, devolverá 
el expediente al funcionario encargado de dar la posesión de la mina, pa- 
ra que la lleve á efecto. 

Art. 65. Los dueños de minas colindantes pueden oponerse al tiem- 
po de darse la posesión, siempre que estimen que en la medida se com- 
prende el todo ó parte de sus minas; pero el juicio á que dé lugar su 
oposición, no será otro que el deslinde ó amojonamiento, conforme al ca- 
pítulo 23 de esta ley. 

Art. 66. También puede oponerse al tiempo de darse la posesión, la 
persona que, por razón de un descubrimiento anterior, pretenda mejor 
derecho á toda^ ó parte de las pertenencias que van á entregarse ; y en 
este caso el juicio tendrá por objeto que se decida cuál de los dos denun- 
ciantes tiene mejor derecho á que se le adjudique la mina ó parte de la 
mina disputada. Esta oposición puede hacerse también en el término se- 
ñalado en el artículo 59, y tendrá el mismo objeto. 

Art. 67. Los opositores, en los casos de los dos artículos preceden- 
tes, tienen el deber de formalizar su oposición ante el respectivo juez, en 
el térmmo de la distancia y nueve días más; contado dicho término des- 
de el día en que iba á darse la posesión. 

Art. 68. Por las oposiciones mencionadas se suspf'nde la diligencia 
de posesión, y terminado el juicio de deslinde ó amojonamiento, ó el de 
mejor derecho, por razón del descubrimiento, según el caso, se observará 
lo dispuesto en el artículo 57. 

Art 69. Si hubiere oposición, y ésta se formalizare oportunamente, 
se seguirá el juicio, observándose al efecto las disposiciones de los capí- 
tulos 22 y -23, y las demás á que ellos se refieren. 

TÍTULOS.. 

Art. 70. Se entiende por título el documento que se expide por la 

~ '■■■-■■ ■ II III — — - — 

Art. 62 —Art. 16, h. 292. 

Art. 71, inciso 1. <=> — R. N. <^ V. 
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aotoridnd competente, ul deimnciiinfce de naa mina, parft qne pueda jus- 
tificar con él qae el Estado le ha cedido la posesión y propiedad dedichamina. 

Se dá también la denominación de títulos á los documentos y con- 
tratos que la tienen, confonne al Código civil. 

Con todo, no se dice que una mina ea Ululada sino cuando su goce 
eetá asegurado con el título de que habla e! ineiao V. do este artículo. 

Art. 71. Dada la posesión ele una mina, el fnncionario que la haya 
dado remitirá el expediente al Poder Ejecutivo del Estiido, por el con- 
ducto regalar, á costa del interesado, para la cspedicióa del título, el 
cual deberá solicitarse dentro de sesenta días, á más tardar, después de 
recibida Ja posesión. Si el interesado no verificare esto en dicho término, 
quedará desierta la mina pnra los efectos legales. 

Esto término es rescindiblc poa restitución, siempre que el interese- 
do pruebe plenamente, ajuicio del encargado del Poder Ejecutivo, que 
una enfermedad grave, ó una fuerza ó violencia, ú otra justa causa, le 
han impedido hacer uso de él. 

Pero si antes de otorgarse esta restitución, se denunciare la mina 
por otra pei-sona, corresponde al Poder Jndicial declarar si hay ó no lugar 
á dicha reí ti t ación. Está declaratoria se hará en la sentencia en que se 
decida sobre lo principal del juicio. 

Art. Ti. 8e entiende rjno se ha solicitiido e! título, cuando el intere- 
sado ha pngiido en la Adujinistración general dt'l Tesoro los derechos 
correspondientes, y consignado en la Secretaría de Hacienda el papel ne- 
cesario para expedirlo. 

Art. 73. Cuando no haya oposición, ó ésta no se formalice, el título 
deberá comprender copia íntegra de las diligencian de que conste el ex- 
pediente respectivo. 

lOIIHf Art. 74. Cuando la oposición se ha formalizado, y por consiguiente 
se ba surtido nn juicio previo, el título deberá comprender copia de las 
diligencias siguientes : 

1.* Todas las que se practicaron hasta qne el expediéntese remitió 
al juez de la causa : 

2.* Los escritos que tengan el carácter de demandas, y las contesta- 
ciones reepectivas : 

3.' La sentencia definitiva que se ejecutorió, ó el escrito ó diligen- 
cia en que consto la transacción, si por este medio so hubiere terminado 
el pleito ; y 

4." Todas laa diligencias posteriores á la sentencia ó transacción re- 
feridas. 

Art. 75. En todo espediente de denuncio de minas so dejará cons- 
tancia, bajo la firma del Secretario de H;icienda, de haberse ó no expe- 
dido oportunamente el título correspondiente, 

Art. 76. El que por cualquiera circunstancia hnbiero perdido el tí- 
tulo de una mina, podrá i)edir que se le espida nuevamente ; y así debe- 
rá hacerse, siempre que conste en el expediento respectivo que el título 
que se dice perdido se expidió en realidad, y siempre que se compruebe 
el pago del impuesto. 

Art. 72.— Art, 17, L. 2Q2.— Art. 12, L. 38 de 1887.— E. N, » X. 
Art. 73.— Art. 18, L. 292. 
Art. 74.- Art. 19, L. 292. 
Artv 76.— Art. 20, 1-. 292. 
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El mismo derecho tiene el ivdividuo qne justifique plenamente, á 

J*uicio del Poder Ejecutivo, que es representante, por una cansa legal^ 
le los derechos que en esa mina tenía el primitivo denunciante. 

En todo caso se insertará en el nuevo título la solicitud que motiva 
su expedición. 

Art. 77. Cuando en un juicio se pros«ntc copia íntegra de un expe- 
diente de denuncio de una mina, ó por lo menos de las piezas detalladas 
en el artículo 74, y de esa copia aparezca que se han llenado todos los re* 
quisitos legales para la adquisición de dicha mina, inclusive la de haherse 
expedido el título, tal copia surtirá los efectos de un verdadero título, 
tóempre que el que se expidió hubiera sido registrado. 

Art. 78. El que posea y elabore una mina en virtud de uno de los 
títulos de quo habla el inciso 2? del artículo 70, y carezca del que se men- 
ciona en el inciso 1?, pueíle adquirirlo sin necesidad de denunciar la mi- 
na, siempre que practique las diligenaias que se especifican en los artícu- 
los sígiiientes. 

Art. 79. Lo primero que deberá, hacer es presentarse ante el Jefe 
municipal) por sí ó por recomendado, y dar aviso de que posee una mina 
en la forma dicha, manifestando que va á ocurrir al Poder Ejecutivo en 
solicitud del correspondiente título. 

Del aviso que se dé se asentará la correspondiente diligencia en el 
libro de que habla el artículo 9.° y en los términos especificados en el ar- 
tículo 10, en cuanto puedan aplicarse al caso. 

Art. 80. Todos los derechos que se adquieren en virtud del aviso de 
que habla el artículo 8.^, se adquieren también en virtud del que se dé, 
según la disposición del artículo 79, y las disposiciones relativas á las 
diligencias que se extiendan en virtud de aquellos, son aplicables á las 
que se extiendan por consecuencia de estos. 

Art, 81. Dfentrodelos noventa días siguientes al del aviso de que 
habla el nrtículo 79, deberá el interesado ocurrir al Poder Ejecutivo 
comprobando que está en posesión de la mina, que esa posesión es tran- 
quila y que ha durado cinco años por lo menos, y que tiene lamina en la- 
boreo actual ; y pidiendo que ee le expida el título coiTespondiente. 

Cada interesado puede unir al tiempo do su posesión el de los ante- 
riores poseedores de quienes derive su derecho. 

A la solicitud se agregará copia de la diligencia que se extendió en 
virtud del aviso de que habla el artículo 79. 

Art. 82. Si el Poder Ejecutivo encontrare justificados esos hechos, 
hará publicar un anuncio en el periódico oficial, á costa del interesado, 
dando cuenta de la pretensión de éste ; y si dentro de tres meses después 
de publicado no se hiciere oposición alguna, se expedirá el título, en el 
cual se insertarán los documentos creados. 

Pero antes do expedirse el título se harán consignar en la Adminis- 
tración general del Tesoro los derechos correspondientes, recargados con 
una tercera parte más. 

Art. 83. El interesado debe ocurrir por el título dentro do sesenta 
días contados desde la fecha del decreto en que se le manda expedir. 

Art. 84. Sí el interesado no cumpliere los deberes que se imponen 
en los artículos 81 y 83, perderá todos ios derechos que había adquirido 
por consecuencia del aviso de que habla el artículo 79. 
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Att. 79 —Art. 1. '^ , L. 292. 
Art. 82.— Art. 21, L. 292. 
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Art. 85. Si dentro del térmÍBO señalado en el artículo 82 se hicierer 
alguna oposición, se pagará el asunto al juez competente, para que ante 
él se surta el juicio corresponuiente. 

Artr 86, Son aplicables- al caso de qne tratan los artículos que pre- 
ceden, las disposiciones de los artículos 63 y 64, incisos 2.^ y 3.** del ar- 
ticulo 71 y las del artículo 72. 

Pero la devolución del expediento, cuando no so formaliza la oposi- 
ción, 6 cuandase termina el juicio, debe hacerse á la Secretaría de Ha- 
cienda ; y las disposiciones do los incisos 2.^ y 3.^ del artículo 71 se apli- 
carán al término señalado en el artículo 83. 

Art. 87. Si el título en virtud del cual se posee y elabora una mina 
en el caso del artículo 78, constare por escritura pública, no habró nece- 
sidad de hacer la publicación del anuncio deque habla el artículo 82; 
sino que estando llenadas las exigencias del artículo 81 se mandará ex- 
pedir el título sin oir oposición alguna. 

Pero si antes de expedirse el título se le promoviere al que lo solici- 
ta, juicio ordinario sobre la propiedad de la mina, dicho título no podrá 
servir de prueba en el juicio referido. 

Art. 88. De los títulos que se expidan se dará noticia en el periódi- 
co oficial, con expresión individualizada de la mina y extensión que se 
haya concedido, para que llegando á conocimientos de todos, puedan de- 
nunciárselas minas que hayan quedado libres en aquel paraje. 

Igual noticia se dará, con el mismo objeto, de las minas cuyos de-- 
nunciantesno hayan obtenido el título dentro de los términos señalados 
en los artículos 71, 83 y 380. 

Art.. 89. Todo título de minas puede ser protocoi izado en una nota- 
ría ; y las copias que expida el Notario tendrán la misma fuerza y vali- 
dez que el título primitivo. 

rueden también protocolizarse copias de títulos ; pero en esto caso 
las copias que ; expidan los Notarios, necesitan para su validez, de ser 
cotejadas, bien sea con el original 6 bien con las diligencias que consten 
en el expediente respectjvo, que debe encontrarse en la Secretaría de 
Hacienda. 

Art. 90. Se declaran válidos los títulos antiguos que no pudieran 
ser desechados sino por conceder una extensión mayor de mina, que lar 
q.ue pudiera otorgarse, según las leyes respectivas. 

Por tanto, los dueños de esos títulos conservarán la propiedad y po- 
sesión de tales minas, siempre que paguen el impuesto correspondiente, 
en la forma detallada en el capítulo 11; y siempre que dichos títulos 
comprendan una determinada extensión de tenitorio, sea de j^oca ó de 
mucha magnitud. 

Art. 91. Siempre que el Poder Ejecutivo al ir á expedir un título^ 
observare que no se han practicado todas las diligencias prevenidas en 
los capítidos anteriores, en la forma que en ellos se previene, ordenará 
que se subsanen las informalidades que haya ; de manera (jue no se expi- 
da ningún título sin que claramente conste que el expediente está sufi- 
cientemente bien preparado. 

En la pi-ovidcncia que se dicte para dar cumplimiento á lo prevení- 

Art. 87. — Derogado por el art. 54, L. 292. 

Art. 88.— Art. 48, D. 761. 

Art. 90.— Arts. 4. <^ y 33, L 292.— Art. 2. <^, L 33 de 188? 

Art. 91. -Art. 49, D. 701.— R. R. Nos. YI y X. 
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do cu el inciso precodeute, se expresará con toda claridad cuáles son lasr 
diligencias que deben reipouerse ; pudiéndose dar además Lis instruccio- 
nes convenientes para que la reposición se haga con acierto. 

. Art." 92. En los títulos que se expidan no debe hacerse raspadura al- 
guna. Las enmendatnras y entrerrenglonadnras se salvarán escrupulosa- 
^nente ; y cuando no las haya, se hará constar esa circunstancia. 

Art. 93, La focha de un título se entenderá ser la del aviso de que 
hablan los artículos 8.^, 79, 346 y 367, según el caso. 

Si no hubiere constancia de la fecha de esos avisos, la del título será 
la del escrito en que se haga el denuncio de la mina ó la solicitud de tí- 
tulo ó mensura, según los caeos. 

Si tampoco constare la fecha deesas solicitudes, la del título será la 
de la diligencia de posesión. 

Y si tampoco hay constancia de esa fecha, la del título será aquella 
eli que se expida. 

La revalidación de un título no altera su fecha. 

Q-A-IPITTJIliO S? 

NULIDADES DE LOS TÍTULOS- 

Art. 94. Los títulos que se expidan conforme á la presente ley son 
nulos en los casos siguientes : 

l.o Cuando no tengan la firma del Presidente del Estado y la del 
Secretario de Hacienda : 

,!.o Cuando no hayan sido debidamente registrados.* 

3.0 Cuando se haya entregado una extensión mayor que la que de- 
biera concederse : 

4.^ Cuando se haya denunciado la mina con un nombre diverso del 
con que era conocido el paraje donde esté situada : 

5.^ Cuando se haya deiumciado como de nuevo descubrimiento, 
siendo de antiguo, menos en el caso de los artículos 350 y 351 : 

6.^ Cuando se omita el nombre del último poseedor de la mina de- 
nunciada, sabiéndolo j y también cuando se cambie dicho nombre por 
otro : 

7.^ Cuando habiendo duefjos ó denunciantes de minas colindantes' 
no se les cita para dar hi posesión ; y 

8.0 Cuando las piezas insertadas en el título no estén de acuerdo con 
los originales de donde se tomaron. 

Art. 95» La nulidad de que iiabla el número L® del artículo anterior, 
puede sanearse ó subsanarse, bien sea presentando el título al Poder Eje- 
cutivo para que, cotejándolo previamente con los documentos originales 
que en el de.ben encontrarse en copia, lo autorice ; ó bien pidiendo que se 
expida nuevo título conforme á lo dispuesto en el artículo 76, 

Art. 96. Cuando en un juicio se presente un título al cual le falten 
nna ó ambas de las firmas mencionadas, puede pedirse que se dirija al Po- 
ier Ejecutivo para que certifique si está de acuerdo con sus antecedentes, 
f si hay constancia de que se expidió. 

Si esto resultare así, y si por otra parte hubiere constancia de que 
ué registrado oportunamente, valdrá como si estuviera autorizado por el 
.^residente y por el Secretario de Iliicienda. 

Art. 97. Cuando se firme un título que se había extendido antes, se 

10 
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extenderá previamente una diligeticia, en queso hagii constar lo oci 
insertándose en ella cOpía de la nota que najíi en el expediente or 
en que conste la expedición del titulo. 

Art, 98. La nulidad de que habla e1 námoro 2," del artrc 
puede saneiirscj pagando de nuevo los derechos do títiilo y registra 

Art. 99. Ningim Registrador inscribirá en sus libroB} titulo i 
después de tmsctirrirse veinte días contados del de bu expedicióti, f 
conste qae ee lía vuelto á pagar el derecho do título. El pago de q 
bla el artículo anterior ea en el caso de qilc ya se haya trascurrido 
término. 

Arti 100, líl registro de que tablau los nrtínulos precedentes 
baceta aún durante el curso del juicio en el cual se hiiga valer el 

Art. 101, Kn el caso del número 3.° del artículo 9Í¡ la nulid 
es total sino parcial, esto es, en cuanto se reñera á la garantiüuciii 
exceso qne se concedió sobre la extensión que se debió entregari 

Por consiguiente, decidido que una mina no es de la clase que 
presó en el escrito de denuncio, según la división y definiciones 
atticnlos 17 ii 20 ó averiguada la verd;idera extensión de ella, en 
nía prevenida eü los artículos 373 á 375, el título sitjÍ válido para 
tizar las pertenencias ó la extensión que debieron entregarse, y di 
pecto del cjEcedeatc. 

Art. 102. íío podrá alegar esta nulidad sino el que denuncie 
la adjudicación del exceso de una mina si'bre la extensión que de 
nor, según el derecho que concede el artículo 366. 

Art. 103. Jja nididad de que habla el número 4." del articulo 
puede sanearse sino obtenicnilu nuevo título, bien sea denuncianc 
vamente la mina, 6 bien procediendo de «cuerdo coa los artícrilos 1 

Art. 104. La nulidad de que habla el artículo que precede, i 
de ser alegada sino por el que pretenda mejor derecho á la mmí 
sea en virtud de un título anterior, ó bien por consectiencia de 
hnncio posterior al título de cuya utilidad se tmte, 

Art. 105. La referida utilidad no podrá declararse, sino cüa 
oomprnebe plenamente que el punto donde está la mitia tiene un r 
con ^nfi es conocido, y qae con el que se le dio en ¿1 denuncio no 
nomina ningún punto que esté próximo á dicha mina. 

Art. 106, La nulidad deque habla el número 5.", del artíci 
pnede sanearse lo mismo que la del núoicro 4.*^ 

Art. 107. ^ Esta nulidad puede alegarse por cualquier persoi 
denuncio la taina, y por su ÚlÉiUio dueño que sostenga y compra 
haberla abandonado j y no se declarará sino en d Caso de que a; 
claramente que la mina comprende parte, por lo oienos, de otra t 
anteriormente, ó respecto de la cual se hubiera dado el'aviso de q 
bla el articulo 8,° 

Art. 108. Cuando el denunciante de una mina de antiguo di 
miento sepa el nombre del Último poseedor, y no lo exprese, ó lo i 
el título es nulo, y su nulidad puedo alegarse por cualquiera que 
cic la mina, y por su último dueño. 

Art. 109. Cuando el cambio del nombre del último poseedc 
mina no sea malicioso, ó por lo menos no pueda probarse que U 

Art. 99.— K, N. o T. ■ 
Art. JOL— Art. 23, L. 293. 



PRBLACIÓK DE DERECHOS ETC. 71 



nulidad sólo puede ser alegada por el último dueflo 6 poseedor de la mi- 
na que no la haya abandonado. 

Pero si se Hubiere hecho por la imprenta la notificación de que ha- 
blan los artículos 358 y 359, no podrá alegarse tal nulidad, salvo el caso 
del artículo 363. 

Art. lio. La nulidad de que habla el número 7? del artículo 94 no 
puede alegarse sino por el colindante que no fué citado para dar la pose- 
sión, y no surte otro efecto que el de que dicho colindante pueda recu- 
perar la parte de su mina de que indebidamente haya sido privado. 

Art. Ul. Las nulidades establecidas en los números 6.° y 7." del 
artículo 94r pueden sanearse del mismo modo que la del número 4.® del 
mismo artículo. 

Art. 112. La nulidad de que habla el número SP del artículo 94, es 
absoluta, cuando pueda comprobarse que las alteraciones que so notan en 
el título son imputables al intensado en cuyo favor se expidió. 

Art, 113. La referidad nulidad puede alegarse por cualquiera pei'- 
sona y aun declararse de oficio. 

Art. 114- Si no pudiere probarse que las alteraciones que se notan 
en el título gon imputables á la persona en cuyo favor se expidió, el títu- 
lo no será nulo sino en lo relativo á tales alteraciones. Valdrá en oonse- 
cuencia para establecer los derechos del respectivo interesado, pero con 
las alteraciones que deban hacérsele, segiin el tenor de los documentos 
originales. 

Art. 115. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, si el in- 
teresado no pidiere la expedición de otro título dentro de sesenta días, 
contados desde aquél en que tenga noticia de la diferencia que existe en- 
tre sn título y los originales, dicho título será nulo y no podrá garantí- 
ssar en lo sucesivo derecho alguno. 

Art. 116, Si se hiciere el denuncio de una mina en la forma exprc- 
sada en el artículo 39 y los socios que la denunciaron llegaren á adquirir 
título, este título se entenderá expedido en favor de aquellos cuyos nom- 
bres se omitieren en el escrito de denuncio, y será completamente inefi- 
caz para garantizar derecho alguno a los que figuraron en tal denuncio, 
Pero los individuos en cuyo favor se presume expedido el título, deberán 
ocurrir al Poder Ejecutivo, dentro de sesenta días después de ejecutoria, 
da la sentencia, Ó celebrada la transaoción en que se les declara ó recono- 
ce su derecho, pidiendo la expedición de nuevo título, en el cual debe in» 
sertarse copia de la sentencia ó transacción referida. 

PRELACIÓJJ" *DE PERBJCHOS ENTRE I^OS QUE PRETEN^PAN VNA. 3£INA, 

Art, 117. El que dé el avisó de que habla el artículo SP adquiere, 
por este solo hecho, un derecho á dicha mina, preferente al de toda otra 
persona, salvo los casos del inciso 4.Q, artículo 6,^ 

Art. 118. Este dprecho no puede perderlo sino en los únicos casos si» 
guien tes : 

1.0 Cuando no ocurra á denunciarla dentro de los noventa días que 
señala el artículo 32 : 

HP Cuando en el caso del artículo 46 no entregue oportunamente al 
comisionado para dar la posesión el pliego respectivo ; 
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3.° Cuando no ocurre á pedir la posesión dentro de los términos se- 
ñalados en los artículos 50 y 57 : 

4.* Cuando no solicita la expedición del título dentro del termino se- 
ííalado en el artículo 71 : 

o? Cuando no paga puntualmente el impuesto de que trata el capí- 
tulo 11 ; y 

6.'' Cuando citado para darse una j)0sesión no se opone, y en la po- 
cesión so comprendo toda ó parte de su mina. 

Art. 119. iS' o obstante lo dispuesto en el número 1.^ del urtículo 
anterior, si el que descul)re una mina la denuncia después de trascurrido 
el término señalado en el artículo 32, yantes do que otro al guiio haya he- 
cho la manifestación de que habla el artículo 346, recupera el derecho que 
había perdido ; y lo podrá hacer efectivo como si hubiera denunciado 
oportunamente la mina. 

Art, 120. En el cago del número 2. ^ del artículn 118. no perderá 
el descubridor su derecho á la mina, si obtiene rescisión por restitución, 
en los términos del artículo 47 ; y si vuelve á denuncior la mina, antes 
de que otra persona haya heclio la manifestaeoión de que habla el artículo 
346, recupera el que había perdido. 

Art. 121, En los casos de los números 3.^,4,® yo.® del artículo 
118, también recupera su derecho á una mina el descubridor de ella, si la 
denuncia antes de que se luiga por otro la manifestación de que habla el 
citado artículo 346, y tamhién en el caso del número 5.®, pagando las 
cuotas atrasadas, en los términos del capitulo 11. En el caso del número 
6. ^ no se recupera el derecho, sino en virtud de nuevo denuncio por 
abandono de la mina. ( 1 ) 

Art. 122. En t:odo caso, el descubridor de una mina, que la haya 
abandonado, puede hacer la manifestación de que habla el mencionado 
artículo 346, y siempre que esa manifestación sea anterior á la de toda 
otra persona, previene su derecho á la mina, y no lo perderá sino en los 
mismos casos detallados en el artículo 118. 

Art. 123. En cualquier caso que se estime perdido el derecho del 
descubridor de una mina á la adquisición ó conservación de ella, tal de- 
recho pasará al primero que haga la manifestación de que trata el artícu- 
lo 346, aunque esa manifestación sea anterior á la pérdida del derecho 
del descubridor. 

Art. 124. El individuo pue adquiera derecho a una mina, según el 
artículo precedente, lo pierde en los mismos casos detallados en el artícu- 
lo 118, con las restricciones de los artículos 119 á 121. 

Le es aplicable, además, como al descubridor, la disposición del ar- 
tículo 122. ' 

Art. 125. Los demás individuos que hagan la manifestación de que 
trata el artículo 346, adquieren y pierden el derecho á la mina, en la 
misma forma que se ha expresado en los artículos que preceden^ guardán- 
dose siempre riguroso orden de antigüedad. 



[ 1 ] Observamos lo siguiente por estar en desacnerdo con la práctica : 1. ® Qu© 
cuando no se piden la posesión ó el título dentro de los términos legales, el depun- 
ciante no perderá sus derechos si dknuncia lamina sirviéndose del primitivo avi- 
so, antes de que otro la haya avisado como abaiuionada ; y 2. * Que cuando no se 
ha pagado puntualmente el impuesto anual, el interesado recupera la mina siempre 
que ésta no haya sido denunciada, aunque esté avisada por oíro, en virtud del art. 
121 que en este caso se refiere al cap. 11, del cual el art. pertienente es el 163. 



CONSEUVACIÓX DE LAS MIITAS ETC. 73 



M'^'^^^^tf^^^h^ 



Arfc. 126. Si hiibiore compefceHcia entre el descubridor ó restaurador 
<Je una mina y ol que alegue derecho á ella por haber dado el aviso de quo 
habla'el artículo 79, tal competencia ee decidirá ea favor del que primero 
dio el aviso respectivo, si fueren válidas las diligencins relativas á todos 
>ellos. Si alguna de dichas diligencias fuere ineficaz, no dará derecho a1* 
gTiuo al respectivo interesado. 



COXSEIA'ACION DE LAS NIKAS T REVALIDACIÓN DE TÍTULOS. 

Art. 127. El individuo que adquiera derecho á una mina conforme 
á lo dispuesto en el capítulo precedente, será conservado en él por las 
autoridades })iil)]icas mientras no la aband-one- 

Art, 128. Del mismo derecho ^ozan aquellos á quienes se dé pose- 
sión de una mina con arreglo á lo dispuesto en esta iev, y se les expida el 
título correspondiente, aunque el denuncio y demás diligencias se hayan 
practicado conforme á las prescripciones de la ley anterior. 

Art. 129. El individuo á quien se haya dailo ó se dé posesid& de 
una mina, antes de la vigencia de esta ley, puede también asegurar efi- 
cazmente su derecho á ella, pagando oportunamente el impuesto respec- 
tivo, y practicando además las diligencias siguientes-: 

í*^ Practicará una información de cuatro testigos por lo menos, pa- 
ra comprobar que está en posesión material de la mina, desde que se le 
entre^ííó, ó por lo menos desde hace más de un año, y que no se tiene no- 
ticia de que sobre esa mina haya pleito pendiente : 

2* Practicará también alguna prueba, con el fin de justiñcar que di- 
cha mina no ha sido denunciada como abandonada: 

3" Solicitará una certificación del secretario del juez del Circuito de 
la ubicación de la mina, para comprobar que no hay pteito pendiente so- 
bre ella, ó que por lo menos no se tiene noticia de C[U« exista : 

4* Preparará los documentos ó pruebas nccesanos para justificar que 
él es el legítimo representante de los derechos dei denunciante de la mi- 
na, si él no tuviere esa calidad : 

5* Con todos esos documentos y ]iruebas oeumrá al Poder Ejecuti- 
vo, para que, oyéndose previamente ei parecer del Procurador del Esta- 
do, y siempre que se estimen bien comprobadas las circunstancias enume- 
radas en los números anteriores, y que el título es válido, se ordene su 
revalidación, 

Art. 130. No será obstáculo para la revalidación de un título, el 
que éste se haya expedido algunos días después de cumplido el término 
en el cual debió obtenerse. 

Obtenida la revalidación, el título tendrá el mismo mérito que si se 
hubiera expedido en oportunidad. 

Art- 131. La revaliilación de un título puede hacerse de cualquiera 
de los dos modos siguientes, á elección del interesado : 

1? Copiando á continuación del título que se va & revalidar, el de- 
jreto en que se ordena la revalidación ; y 

2? Extendiéndose una copia de dicho título, y á continuación de ella 
ja del decreto referido. 

.•^^^■^ I lili ■ iil I . - l_ _ _l lU __ II _ _■ ■■! 1_ ■ —Jll JU M.J_IJ l_L l_m±-M_.JUl_l^JJ_L 

Art. 127. — Art. 13. L. 38 de 1887. La disposición de este art 13 se refiere al cap* 

10 eu general. 
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Art, 132. El juez ante quien se practiquen informaciones con el fin 
de que trata el artículo 1^9, deberá manifestar si en su concepto en los 
testigos concurre, alguna de las circunstancias que inhabilitan su testimo-^ 
íiio, confornie á las disposiciones del Código Judicial. 

Art. 133t Revalidado un título se hace el interesado de igual condi- 
ción á los que tienen posesión y título obtenidos coníorme á esta ley. 

Art, 134, Si se rechazare alguna solicitud de las que se hagan, con- 
forme al artículo 129, no por eso se entenderá que pierde su« derechos ol 
respectivo interesado. Los documentos en que se funden tales derechos, 
conservai-^n la fuerza y validez que deben tener, según las disposiciones 
legales que regían cuando se expidieron. 

Art, 135. Si un individuo llegare á obtener revalidación de «a títn« 
]o, y después resulta que la mina estaba en litigio oon él, cuando so soli« 
citó y obtuvo esa revalidación, perderá el pleito, aunque por otra parte 
haya logrado justificar su derecho á dicha mina. 

Art. 136, Si en el caso del artículo anterior ya estuviere vencido el 
último término probatorio, se concederá al interesado un término pru» 
dencjal.que no excederá da treinta días, en calidad de comiin, para que 
pueda presentar las pruebas necesarias para hacer efectivo el derecho que 
se le concede por dicho artículo, 

Art, 137. Los títulos de las minas que actualmente estén en litigio, 
pueden revalidarse luego que el pleito se termine j pero en este caso á los 
documentos y pruebas que deben presentarse, conforme al artículo 129, 
se agregará copia de la sentencia que causo ejecutoria. 

Art. 138. Si uua parte deuua niina estuviere en litigio, y otra parto 
no, podrá obtenerse revalidación del título pava ésta, sin necesidad de 
aguardar á que el pleito se termine, 

Art. 139. Los individuos que tengan minas cuya propiedad esté ga* 
rantizada por un título expedido ó revalidado conformo á esta ley, no pue-» 
den perder su derecho á ellas, sino en los casos y con las formalidades 
detallíidas eu el capítulo 2.1, artículo 363. 

Art. lió. Lias solicitudes que se eleven al Poder Ejecutivo, según la 
dispuesto en este capítulo, pueden dirigirse por conducto del Jefe muni- 
ciqal ó Prefecto respectivo; y girarán por los correos sin causar porte en 
favor del Estado. Dichos empleados tienen el deber de dar dirección á laa 
solicitudes que se les presenten con tal fin. 

Art. 141. Eechazada una solicitud por falta de pruebas, ptídrá re-, 
producirse, complementándolas debidamente. 

Para este efecto, en la negativa, se expresarán los comprobaxítes que 
falten ó los hochos que estén dudosos, 

IMPUESTO SOBRE LAS.iUNAS, 

Art, 142, Toda mina de propiedad pí(,rticular pagará al Gobierno 
deí Eetado un impuesto anual, proporcionado á su extensión, y según la^ 
reglas consignadas en el present3 capítulo, 

Ayt. 142.— Art. 4? L. 64. — La disposición de este art. 49 establece que los dere- 
chos ñseales de denuncios y adjudicaciones de minas pertenecen al Tesoro naoiQUStJ.— » 
Art. 1? L. 14, Este art. 1? se refiere al cap. 11 en general, 

Art. 143.— Arts. 23. 44 y 45. L. 292. 



ÍMPÜESTO SOBIÍB LAá SilNAS 



Art. 143. Por cada pertenuncia de mina, con !ii extensión que le 
bsigna el artícnlo 23, se pagarán dos pesos iinuaieg, sea qne se elabore 
la mina ó no. 

Las minas que tengan tina esteosión itajor qne una pertenenciaj 
pAgnrán proporcional mente, es decir, que dividida la mintt eü poroionee 
Iguales, 6 equivalentes á las pertenencias, se pagaríi por cudti una Oe esas 
J)orciones dos pesos anualesi 

Lae minas qoe tengan una extensión mennr, pagarán sietilpre dos 
pesos anuales. 

Art. 144. El excedente sobre nn nñolero ciinlquiora de pertenencias, 
se repdta como nna nueva pertenencia, sea cual fuere sil extensión, y por 
esa excedente so pagarán timbién despeaos anuales, 

At-t; 149. Porcada mina de ot^ corrido, con la extensión que le ae- 
fiftia él afticUlo 28, se pagafán cinco pesOa anuales. Las minas do mayot 
6 menor extensión pagarán lo (¡iie lea corresponda prOpOrcionalmentei 
J>ero el impuesto no bajará de un peso anual, aunque 'la mina sea muy 
pequeña. 

Art Í46. Cuando etl un titulo se concediere deroelio & todas las mi- 
llas de Oro corl'ido y de veta, existentes en cierta poíción de tetritorio, 
podrá conservarse el defecho á todas las minas eipresadas, de cualquiera 
clase que sein, siempre que ae pague el impuesto correspondiente, tanto 
Bobrelaá de veta, como sobre las de orO corri'Io. 

Artí 14?. Si solamente se pagarte el irapnosto correspondiente á las 
minas de Oro corrido, aegán la extensión de terreno comprendida en el ., 
tituIO) y en la forma detallada en el artíenlo 14-3, apenas so conservará el 
derecho á las minas de oro corrido que se encuentren en dicliaestenüión ; 
y se podrán denanciar libremente las minas de veta qile se encticntron en 
ella. 

Al contrario, si celo se pagare ol impnesto correspondiente á las mi- 
has de veta, segün la extensión del terreno !i que se refiera el título, y en 
la íorma detallada en los artículos 143 y 144, apenas so consei'vará el de- 
t^cho á las expresadas minas, y se podrán denunciar libremente tas de oro 
Corrido que se encuentren en la misma flxtonsión. 

Art. 149. Los dueHos de minas cuyos títulos seflalcn la eSlensión 
(le ellas, tendrán que pagar el derecho qne corresponda según dicha ex- 
tensión, para conservar sti derecho á la referida mina. 

Art 149i No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, el dueBo 
de ttna mina cualquiera puedo abandonar urtft parte determinada de ella, 
amojonando con intervención del Jefe rannicipal la parte qne conserve ; 
y en este caso pnode pagar kóÍo e! impuesto que corresponda á esta parte, 
á la cnal conservará pleno derecho. 

Artí 150i En el Caso del aftíeuto precedente se extenderá nna dili- 
gencia de lo Ocurrido, como la que se extiende al darse la posesión, y eé 
remitirá al Poder Ejecutivo par* que se agregue al espediente resp<.'ctívo¡ 
La diligencia se practicará á costa del interesado, quien pagará ade- 
más, por vía de derechos, un peso á cada uüo de loa funcionarios qud 
intervengan cu ella, 

Art. 143.— AiltB. 3? y 5?. L. 14. 
Art. 145— Arta. 4." j 6.°, L. H. 
Art. 149.— Art». 24 4 26 y 39. L, 292. 
Art, 150.— Derogado por el wt 54. L. 292. 
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Art. 151. Cuando el interesado crea que sa mina, según los linde- 
ros que constan en el título, tiene una extensión mayor que la que seña- 
la el mismo título, podrá pagar el impuesto quo corresponda al excesa 
que él calcula, y conservará así su derecho á dicho exceso, siempre que él 
esté comprendido dentro de los linderos del mencionado título, y sin per- 
juicio del dereeho concedido á todo individuo por el artículo 366. 

Art. 152. Si el título ttoündica la extensión de la mina,, el interesa^ 
do, al tiempo de pagar el impuesto com-espondiente al primer afío, ma- 
nifestará cuál es la extensión que le calcula. 

Art. 153. También' en el ca80 del artículo precedente, podrá aban- 
donarse una part-e de la mina observándose las formalidades detalladas 
en los artículos 149 y 150. 

Art. 154. No obstante lo dispuesto en los artículos precedente», nin- 
gún interesado tiene obligación de presentar sus títulos al hacer el })ac:o 
del impuesto, sino que él puede hacer las manifestaciones correspon- 
dientes, y se dará crédito á su dicho. 

Art. 155. Al hacerse el pago del impuesto correspondiente al primer 
aflo, se exigirá al interesado, ó á su recomendado, que manifieste detalla- 
damente la situación, linderos y extensión de la mina y el nombre con el 
cual se la distingue de las demás; 

Se le exigirá así mismo que señiife uno de los límites de la mina que 
sirva de base para su mensura, cuando ésta se pida, para hacer efectivo 
el derecho-que se concede por el artículo 306 ; esto en el caso de que en el 
título no haja constancia de cuál fué la base para la medida do la exten- 
sión de la mina,, pues <>n este caso esa misma so tomará en las denuís me- 
didas posteriores. 

Art. lot). La manifestación que se haga conforme al artículo prece- 
dente, se remitirá al Poder Ejecutivo para que se agregue al expodiente 
resjiectivo, y se dejará además copia de ella eu la oficina respectva. Tan- 
to la manifestación como la copia se extenderán en papel común. 

Art. 15T, Cuando las minas se dividan, se considerará cada una de 
sus partes «orno una mina diversa, para el efecto de pagar el impuesto j 
y |M)r consiguiente por ella debetó pagai'se lo que le correspondería, según 
los artículos 143 & 147, si tuviera titnlo especial que la amparase. 

Art. 158. El impuesto de que habla este capítulo debe pairarse anual- 
mentiD en cualquiera de las administracions pai-ticulares de Hacienda ó 
en la general del Tesoro,^ comenzándose á contar el primer año del día 1? 
de Enero de 1868. 

£<a consignación del impuesto puede hacerse en las colecturías de 
eUBÍesquiera distritos para que se remita á los administradores respectivos; 
pero el manejo y contabilidad de estos fondos se centraliza en dichas ad- 
niintstracione».. De suerte que el ímpueato^no se reputa pagado mientnis 
3fto ingresa en las cajas de ellas,, y soledlos administradores pueden expedir 
recibos que cempruebes' legalmente el pago. 

Art. 159. (juandose haga la consignación en una colecturía, el colec- 
tor remitirá la suma consignada á su destino^ sin demora alguna que ét 
pueda evitar. 

Art. 151.— Arti. 22 y 27. L. 291?. 

Art. 153.— Arta. 37 y 39. L. 292. 

Art. 155.— ArtB. 23 y 26. L. 292. 

Art. 156.— Art. 26. L. 292. 

Art. 158.— Art. 4.' L. 64.— Art». 25,51 y 52, I). 16L 
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En este caso la consignación puede hacerse hasta el 31 de Diciembre 
de cada año ; pero si el día 20 de Enero del siguiente, no se hubiere reci- 
bido la suma en la Administración respectiva, se considerará como no 
pagado el impuesto. 

Art. 160. El pago del impuesto de qnc se trata puede hacerse por 
cualquiera persona en nombre del respectivo interesado, conservándose 
para éste el dereciio á la mina. 

Art. 161. El término señalado para el pago de este impuesto, puede 
rescindirse por restitución, siempre que la parte interesada pruebe plena- 
mente, á juicio del juez, que una enfermedad grave ó una fuerza 6 vio- 
lencia, proveniente de una perturbación del orden público, ó de cualquie- 
ra otra causa, le han impedido hacer el pago oportunamente. 

En este caso el impuesto se reputa pagado puntualmente para los 
efectos del número 5.^ artículo 118, y del artículo 363 y demás disposi- 
ciones relacionadas con la presente. 

Art. 162. El pago del impuesto relativo á tma mina que esta en liti- 
gio, podrá hacerse por cualquiera de las partes; y si no lo hiciere ningu- 
na de ellas, quedará desierta la mina. 

Si la parte que hiciere el pago fuere vencida en el juicio y no se de- 
clarare temeridad notoria, tendrá derecho á que se le indemnice la suma 
que hubiere pagado y los intereses correspondientes á razón del uno por 
ciento mensual no capitalizable. 

Art. 163. Si un individuo ha dejado de pagar el impuesto correpon- 
diente por uno ó más años, podrá recuperar el derecho que tenía á la mi- 
na pagando las cuotas de los afíos atrasados con el interés del uno y me- 
dio por ciento mensual, siempre que no se haya denunciado la mina antes 
de hacerse el pago. 

Art. 164. El pago del impuesto de que habla este capítulo, es lo 
único que se necesita p.iru conservar el derecho á una mina que se ha ad- 
quirido legalraeiite, y de la eaul se tiene ei tíiulo correspondiente ; y esta 
garantía es tan vñvn?. ríS[.'::cro á las aiinas cutos títulos se han obtenido 
ó revalido conf ;r?>]o a ecsívi lev, que no podrán nunca perderse en vir- 
tud de dunun» iu8 hvi< ]) s jj.r un lercero, sin conocimiento y citación per- 
sonal del dueño re.sp' divo, ó de algún 'representante legal ó legítimo 
suyo. 

Art. 165. Los recibos de los empleados respectivos de hacienda serán 
plena prueba del pago de los impuestos que en ellos se especifiquen. 

Dichos recibos serán bien esí)üoiíicados, indicando el dueüo de la mi- 
na que hace ó por quien se hace el pago; el distrito, fracción, localidad y 
paraje donde esté situada la mina; su extensión, clase y linderos; la suma 
consignada, y las demás circunstancias que se crean convenientes, ó exija 
el interesado. 

Art. 166. Los recibos expresados deberán ir extendidos en esqueletos 
timbrados al efecto, y no necesitan ser reconocidos para hacer fe. 

El Poder Ejecutivo hará" timbrar los esqueletos necesarios, y los dis- 
tribuirá á las oficinas respectivas. 

Art. 167. Del pago del impuesto de que trata este capítulo, se deja- 
rá constancia en la oficina de h:jcienda respectiva, con especificación de 
las cicunstaucias detalladas en el artículo 165. 

^^^a— i^ ■ > I - > I ■■■ — ■ ■ ■ ■ ^ 1^ ■■ ■ *■ ^■ — — -■» — ■■■ »> w ^ pi ■■ ■■■■ ■ I i m —I I 11 ■■■■■■ mtmmmmimmmmmmmmmmtmmmtm^^mmi^mmmmm^m^H^ 

Art. 163.— Art. 50. D. 761.— Véase la nota al Art. 121. 
Art. 164.— Artículos 44 y 45 L. 293.— Art. 11. L. 38 de 1887. 
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Al efecto se llevará el libro correspondiente, al cual se agregará cad^ 
afio, al iin, el Índice corresponrliente. 

Art. 1G8. Las certificaciones de los empleados de hacienda, con refe^ 
rencia al libro de que trata el artículo anterior, hacen también plena 
prueba del pago del impuesto referido. 

Art. 1G9. Los administra^lores particulares de hacienda, remitirán 
cada año á la Administración treneral del Tesoro, á más tardar en el mes 
de Febrero, copia íntegra del libro referido ; y las certificaciones del Ad- 
ministrador general del Tesoro, con referencia á tales copias, harán fe, 
como los recibos originales, 6 las certificaciones de que habla el articula 
anterior. 

Art. 170. Si en un juicio se presentare nn recibo, para comprobar el 
pago del impuesto referente á cierta mina, y una certificación del empleada 
respectivo en qne se afirme que no hay constancia del pngo de tal impues- 
to, se dará crédito al recibo; porque debe presumirse la autenticidad de 
éste, y que por omisión no se asentó la partida correspondiente; pero la 
parte contra quien obre tal i'ccibo, puede pedir que sea reconocido, y si 
el que lo autorizó negare suanteuticidad, no valdrá. En todos los demás 
casos, es decir, cuando so reconozca, 6 no pueda practicarse la diligencia,, 
hará fe. 

Art. 17L (binando se pida el reconocimiento de un recibo, conforme 
al artículo anterior, so dejará co{)ia de él en el expediente, lo cual se re- 
putará como un recibo auténtico, en el caso de pérdida ó extravío del ori- 
ginal. 

Art. 172. Cuado el dueño de una mina perdiere los recibos en que 
consta el pago del impuesto, puede ocurrir donde el empleado respectivo- 
de hacienda á que se los reponga; y así deberá hacerse, siempre que en 
el libro correspondiente haya constancia de tal pago. En los nuevos re- 
cibos se expresará que son duplicados de los que antes se habían expedido. 

Art. 173. Los recibos que comprueben el pago del impuesto en tres 
años consecutivos, harán presumir el X)ago en los afios anteriores ; pera 
contra esta presunción se pueden admitir pruebas que la destruyan. 

SEBVlDUJnmiífJ ESTABLECIDAS EX PAVOR DK LAS MINAS 

• 

Art. 174. Todo el que adquiera derecho á una mina, sea porque la 
descubra, ó porque la adquiera logalmente por algún otro medio, tiene 
derecho do elaborarla, ejecutando al efecto todos los trabajos que seau 
necesarios, inclusive la construcción de edificios y máquinas, y la ejecu- 
ción de todas las demás obras que tengan por objeto dicho laboreo. 

Art. 175. No podrán, sinembargo, elaborarse aquellas minas cuyo la- 
boreo perjudique las obras públicas, las poblaciones, las aguas de que eu 
ellas se hace uso, y las habitaciones do particulares. 

Art. 176. No podrán tampoco ejecutarse obras por las cuales se pri- 
ve al dueílo del terreno del agua necesaria para el uso de su familia, sus 
animales, sus plantaciones y cualesquiera especie de máquinas ó cstableci- 
mintos industriales, establecidos ó empezados á establecer. 

Art. 175.— Art. o? L. 38. de 1887. 
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Art. 177. Toda mina goza de la servidumbre de tránsito, que pesa- 
a'á sobre todas las fincas ó predios quose interpongan entre «Hay el cami- 
no público qne conduce á la cabecera del distrito. 

Art. 178. Además de la servidumbre de que habla el artículo prece- 
dente, el daefio de toda mina tiene derecho de transitar por todos los 
predios que sea necesario para conducir á ella lo que se necesite para su 
laboreo. El tránsito á que se refiere este artículo puede ser accidental ó 
permanente ; y en este último caso constituye una servidumbre como la 
del artículo 177. 

Art. 179. Si el dueño de un predio sujeto á una de las servidumbres 
permanentes de que hablan el artículo anterior y ol 177, creyere que tal 
servidumbre no es necesaria para el laboreo d¿ la mma, y el duefio ue ésta 
tuviere una opinión diversa, se dLcidirá el punto por peritos nombrados 
por los interesados y un tercero por el juez. 

'Art. 180. El dueño de una mina tiene derecho de tomar del predio 
•en que ella esté situada y de los demás que fuere necesiirio, la madera y 
demás objetos precisos para la construcción da edificios y máquinas, y en 
general para el laboreo de la mina. 

Art 181. Toda mina goza de la servidumbre de acueducto sobre los 
l)redios que fuere' necesario para conducir ai lugar de los trabajos el agua 
que debe servir para ella. 

Art. 182. Las cercas y los corrales, patios, huertas y jardines que de 
ellos dependen, no están sujetos á la servidumbre de acueducto, 

Art. 183. La conducción de las aguas, especialmente por los terre- 
nos cultivados, se hará por un acueducto que no permita derrames, en 
que no se deje estancar el agua, ni acumular las basuras, y que tenga de 
trecho en trecho los puentes necesarios para la cómoda administración y 
cultivo de las heredades sirvientes. 

Art. 184. El derecho de acueducto comprende el de llevarlo por un 
rumbo que permita el libre descenso de las aguas, y que j^or la naturaleza 
del terreno no haga excesivamente dispendiosa la obra. 

Verificadas estas condiciones, se llevará el acueducto por el rumbo 
que menos perjudique á los terrenos cultivados. 

Art. 185. El rumbo más corto se mirará como el menos perjudicial 
al interesado de la heredad sirviente, y el menos costoso, al de la mina, si 
no se probare lo contrario. 

El funcionario competente conciliará en lo posible los intereses de 
las partes, y en puntos dudosos decidirá en favor de las heredades sirvien- 
tes. 

Art. 186. El dueño del predio sirviente es obligado á permitir la en- 
trada de trabajadores para la limpia y reparación del acueducto, con tal 
que en las reparaciones ordinarias se dé previo aviso al Administrador 
del predio, si se le encontrare en él. 

No se mirarán como ordinarias las reparaciones que haga necesarias 
un accidente imprevisto, como un derrumbo ii otro semejante. 

Art. 187. Es obligado también el dueño del predio sirviente á permi- 
tir que entre un inspector ó cuidador á examinar el acueducto, cuando 
el minero lo juzgue conveniente. 

Art. 188. El dueño de una mina tiene derecho de hacer todas las 
construcciones que sea necesario para asegurar convenientemente el goce 



Art. 183— Art. 38. L. 393. 
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do la servidumbre de aeueiíuoto ; y también el de impedir ¡as que (|nie) 
«jecntur ol dueño del predio sirviente, y qae peijudiqueii á la aervidun 
bre. 

Art, 189, El que tiene un acueducto en hei'edad ajena tiene derech 
do aumeutuí- el agua haüta bi cmitidad que nocesite pura el laboreo d 
su mina. 

Art. 190. Sierapro qiio las aguas que corren á beneficio de un m 
ñero impidan ó difioulten 1» comunicación con los preílb>s vacinoa, 6 en 
baracen los riegos ó deBiigües, ol minero deberá construir los piientei 
canales y otras obras necesarias para evitar este inconveniente. 

C.A.I'ITXJX.O 13 

INDEMNIZACIONES Á QUE SON OBLIGADOS LOH MISEROS 

Art. 191. El dueño de toda mina que esté en laboreo, es obligado 
pagar al dueño del terreno donde olla esté situada, el Talor de los perju 
eioH qae lo cause el laboreo. 

Art. 193, Si los interesados no se convinieren en el valor de los pci 
juicios, se fijará por peritos nombrados por ellos, y nn tercero [lor el jul's 

Art. 193. Para fijar ese valor los peritos teiuírán en cuenta todos le 
perjuicios que sufro el terreno doude Ja mina está situada, ja por la e: 
tensión del ton'eno ocupada con los edificios y obras de laboreo, ya por 1; 
escavariones que se hagan en su superficie, ya pnr la uaturaltza di- tales e. 
cavacioues, ya por el número y la dirección de los acm-iiuctue coiistriiid< 
en él, ya finalmente por los desmoronos que caitsoii titles a^.'-diirtüS y pí 
loa demás gravámenes que pesen sobre el predio siniontt-; pin' nunfa f 
calculará integramente el valor del terreno ocupado pDr 1 1 iiiiiier.>, p;ii 
hacer á éste responsable de djcho valor, en calidad de ptrjui^jio causad 
por el laboreo de la mina. 

Art. 194. La indemnización proveniente de una servidumbre de trái 
sito, sea permanente ó no, so reduce A los perjuicios que se ocasionen i 
dueño del predio sirviente por razón de tal gi'avamen. Este valor se fij: 
rá por peritos nombrados por las partes, á falta de convenio entre ellas. 

Art. 195. El valor de las maderas y demás objetos que se tomen pi 
ra el laboreo de una mina, no gq incluye en los perjuicios de que babla ( 
articulo 191. El delxirá fijarse y cubrirse en la forma prevenida en el a: 
tícuto 201. 

Art. 19(J. La indemnización debida por consocueoeía de una eerv 
dambre de acueducto que ae establezca sobro un predio vecino, so redu< 
& los porjuicios que dicho predio sufra por consecuencia inmediata de t) 
servidumbre. Ijos perjuicios provenientes de sucesos fortuitos, como di 
rrumbos &% se pagarán á medida que tales sucesos vayan ocurriendo. 

Art. 197. Ningún minero podrá ser obligiido á pagar el valor de 1( 
perjuicios de laboreo do que hablan los artículos 191 y 193, por períodc 
menores de seis meses; pero desde que principie el laboreo tiene derech 
el dueño del terreno para pedir al jefe municipal que obligue al mitiei 

Art. 190.-AitR. 46 & 49. L. 292. 

Art. 191.— Arl. 10. L. 38 do 1887. La disposición de esto articulo 10 se refiero . 
capítulo 13 ca general. 
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á dar fianza, á satisfaccióa de dicho jefe, de pagar oportunamente el va- 
lor de tales perjuicios. 

Si dicha fianza no se prestare, se suspenderá el laboreo de la mina. 

Art. 198. Trascurrido dicho término, podrá el dueño del terreno pe- 
dir que se fije el valor de los perjuicios mencionados, y se pagará á más 
tardar á los quince días después de hecho el avalúo respectivo. 

Art. 199. La fijación de lo que debe pagar un minero por razón de 
una servidumbre de tránsito, sea ó no permanente, se hará cuando lo exi- 
ja el dueño del terreno; poro debe tenerse en cuenta que las que se esta- 
blezcan en el predio donde esté situada la mina, quedan comprendidas en 
el avalúo que se haga conforme al artículo 193. El pago se hará apenas se 
haga el avalúo. 

Art. 200. Antes de hacer el avalúo los })eritos, deben las partes po- 
nerse de acuerdo sobre la clase de servidumbre que se establece, principal- 
mente sobre si es ó no permanente. En caso de desacuerdo sobre este pun- 
to se estará á Lo que diga el minero; pero éste si no la estima permanente, • 
' será obligado á fijar su duración, y terminada ésta, si quisiere continuar 
haciendo uso de la servidumbre, deberá nueva indemnización. 

Art. 201. El valor de las maderas y demás objetos que necesite el mi- 
nero para el laboreo de la mina, se fijará por peritos, si esto fuere necesa- 
rio, y se pagará apenas se haga el avalúo, que deberá verificarse cuando lo 
exija el interesado. 

Art. 202. La fijación del valor de los perjuicios inmediatos de una 
servidumbre de acueducto, se hará cuando lo solicite el interesado, siem- 
pre que esté concluido el cauce. Esta fijación se hará en caso necesario 
por peritos. El pago se verificará inmediatamente después del avaluó ó 
convenio. 

Art. 203. El pago de los perjuicios que ocasionen sucesos fortuitos, y 
que sean imputables á un acueducto, sobará en la forma detallada en los 
artículos 197 y 198. 

O..A.I*ITTJ3LO 1.4: 

AGUAS PARA LAS MIIÍAS 

Art. 204. El que dé el aviso de que hablan los artículos 8.% 79, 346 
y 367, adquiere derecho á tomar el agua necesaria para el laboreo de una 
mina, en los términos detallados en el presente capítulo. 

Art. 205. El descubridor de la primera mina que se encuentre en un 

Earaje cualquiera, tiene derecho preferente al de todos los demás descu- 
ridores sucesivos, para tomar el agua necesaria para un establecimiento 
común y para las personas de él, á juicio de peritos ; y ese derecho puede 
hacerlo valer en cualquier tiempjo, aunque no haya tenido la mina en labo- 
reo, y aunque para hacerlo efectivo sea preciso suspenderse los trabajos en 
un establecimiento montado en una mina de descubrimiento posterior. 

Art. 206. Los demás descubridores adquieren igual derecho, con su- 
bordinación al de los anteriores y con preferencia al de los posteriores, en 
orden riguroso de antigüedad. Este derecho se adquiere siempre en el ac- 
to de darse el aviso de que hablan los artículos 8?, 79, 346 y 367. 

Art. 207. Todo descubridor de una mina, tiene además derecho para 
ocupar materialmente las aguas que quiera, siempre que no afecte los de- 
rechos concedidos por los artículos anterioi'es ,á los que hayan descubierto 
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minas antes de la ocupación de las aguas, y siempre que la necesite pax*a 
el laboreo de sus minas. 

En 'este caso, los que descubran minas, después de la ocupación mate- 
rial de tales aguas, no tienen derecho á tomarlas^ sino en caso de que las 
haya sobrantes en los depósitos respectivos. 

Art. 208. Al usar de los derechos de que hablan los artículos prece- 
dentes, los dueños de minas no pueden nunca privar á los de los terrenos 
del agua necesaria para su familia, sus animales y cualesquiera especie de 
máquinas que tenga establecidas ó comenzadas á establecer, y el riego de 
sus sementeras. 

Tampoco puede impedir el libre goce de las servidumbres de acueduc- 
to que estén establecidas sobre el teiTono donde se encuentra la mina, en 
favor de una población ó caserío, ó un predio ó máquina de un tercero. 

Art. 209. Si entre los duefíos de minas ocurrierese diferencia, por 
cuanto unos pretendan que hay aguas sobrantes en un depósito cualquie- 
ra, y otros afirmen lo contrario, se resolverá la duda por medio de peri-r 
tos nombrados por los interesados y un tercero por el juez. 

Art. 210. Cuando sea preciso decidir si en un depósito hay agua so- 
brante para que un individuo pueda tomarla, se reputará como tal la que 
quede después de separar la que pertenece á los dueños de las minas de un 
descubrimiento anterior, según los artículos 205, 20G y 207. 

Art. 211. El derecho que se concede por el inciso 2? del artículo 207 
al sobrante de las aguas, no puedo ser impedido en manera alguna por los 
mineros ó industriales anteriores, ni aun con el pretesto de dar ensanche 
á sus establecimientos primitivos. 

Art. 212. Las diferencias que ocurran sobre aguas entre los mineros 
y los dueños de los terrenos, ó los que gozan de alguna servidumbre de 
acueducto, serán dirimidas en la forma detallada en el artículo 209. 

Art. 213. Si se descubriere una mina que no puede ser elaborada si- 
no con el agua con que se elabora otra descubierta antes, el nuevo descu- 
bridor tendrá derecho á tomar dicha agua, siempre que llene los dos requi- 
sitos siguientes: 

l.o Que conduzca, á su costa, á la mina anterior, otra agua suficiente 
2)ara el laboreo de ella; y 

2.0 Que indemnice al dueño de la mina anterior de todo perjuicio 
que se le cause con motivo de la variación del agua, ya por razón del ma- 
yor cauce que tiene qué sostener, ya por la calidad del terreno que atra- 
viese, ya en fin, por cualquiera otra circunstancia. 

Art. 214. Las aguas que saliendo de los establecimientos á que sir- 
ven, no las necesiten yá sus dueños, pueden ser ocupadas por otros mine- 
ros en parajes inferiores; pero si el propietario de la mina superior las ne- 
cesitare posteriormente para otros establecimientos superiores ó inferiores 
al primero, podrá disponer libremente de ell;is, siempre que lo haga den- 
tro de la extensión del mineral concedido por el denuncio. 

Art. 215. En el easo del artículo anterior, si el dueño del estableci- 
miento superior suspendiese los trabajos de la mina, conservando la pro- 
piedad de ella, los mineros de establecimientos inferiores podrán usar del 
agua que aquel hubiere tomado, y conducirla por el mismo cauce que hu- 
biere construido, pagándole previamente el valor, de dicho uso, á juicio 
de peritos, y debiendo conservar á su costa el cauce en buen estado, sin 
adquirir por eso en ningún easo, derecho alguno á la propiedad de él. 

En este caso, el dueño do hi mina superior tiene derecho también á 
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que el de la inferior le indemnice cíe todo perjuicio que pueda resultarle 
por el uso del cauce, y que asegure esa indemnización previamente, á jui- 
cio del juez del lugar donde esté situada la inina* 

Art. 216. El derecho á las aguas se pierde y se traspasa con el de las 
minas, y vuelven como ésta a su calidad de comunes, ó pasan al que ad- 
quiere la propiedad de las mi las, aunque en los contratos no so exprese 
esta circunstancia; á no ser que el vendedor de una mina las necesite para 
otras de su pro|iiedad al tiempo de verificarse la venta, y exceptúe expre- 
samente el agua en el contrato que haga de alguna de sus minas. 

Art. 217. En el caso que un propietario de minas cambie el agua que 
tenga puesta en sus establecimientos por otra nueva, tomada de deposito 
diferente, la primera queda por el mismo hecho restituida á su priniitiva 
calidad de común, y sugota posteriormente á las disposiciones do este ca- 
pítulo. 

Art. 218. En el caso de que una mina quede desierta ó abandonada, 
conforme á esta ley, puede cualquier propietario de minas tomar para otra 
empresa minera el agua que servía á la mina abandonada, sierhpre que la 
necesite, á juicio de peritos, sin que la restauración posterior de dicha mi- 
na pueda hacer revivir el derecho al agua que le servía, á no ser que esté 
vacante al tiempo de la restauración, ó lo queie despwésen cualquier 
tiempo. 

Art. 219. Los que adquieran minas en propiedad en la parte supe- 
rior á los establecimientos yá montados, podrán usar libremente de las 
aguas que á éstos sirven, con tal pue vuelvan al cauce común arriba del 
punto en que los dueños de establecimientos inferiores las tomen para su 
servicio, y siempre qne el uso que de esas aguas hagan los dueños de los 
establecimientos superiores, no inutilice el uso para las empresas infe- 
riores. 

Art. 220. El empresario-de minas superiores, que hubiere adquirido 
su propiedad posteriormente al que sea dueño de las inferiores, y que hu- 
biere tomado para el laboreo de sus minas aguas que viertan sobre las 
inferiores después de pasar por el establecimiento, causando con esto 
perjuicios al dueño de dichas minas inferiores, podrá ser obligado por és- 
te a conducir las aguas expresadas por un cauce especial, hasta salir á 
más abajo del punto donde se pueda causar el perjuicio. 

Art. 221. Si no fuere posible dar cumplimiento a lo provenido en el 
artículo anterior, el empresario de Jas minas superiores indemnizará al 
de las inferiores de los perjuicios que reciba, estimándose en caso necesa- 
rio por peritos. 

Art. 222, En cuanto á las servidumbres é indemnizaciones á que den 
lugar las aguas que se emplean en las minas, se estará á lo que queda dis- 
puesto en los capítulos 12 y 13. 
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Art. 223. En caso de desavenencia entre los socios de una mina, el 
juez de más categoría del lugar donde delibere la sociedad, nombrará á 



Art. 218.— Art. 79 L. 38 de 1877. 

Art. 223.— Dcroí-^iulo por el art, 51 L. 293. 
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solicitud de cnalqnier interesado tres arbitradores, para decidir los casou 
que á su jucio sean graves, ya sobre laboreo de la mina, suspensión ó pro- 
seQUción de dicho laboreo, ya sobre la naturaleza de los trabajos que de- 
ban emprenderse. En estos casos se procederá sumariamente, y se deci- 
dirá por el juez á verdad sabida y buena fe guardada. 

Los casos que á juicio del juez no fueren graves, se decidirán por la 
sociedad en la forma ordinaria. 

Art. 224. Si se moviere litigio sobre la posesión y propiedad de una 
mina en laboreo actual, y las partes no se pusieren de acuerdo sobre dicho 
laboreo, será preferida para él la que sea dueño del establecimiento mon- 
tado. 

Art. 225. Si la mina no estuviere en laboreo actual, y las partes es- 
tuvieren en desacuerdo sobre este punto, será preferida para el laboreo la 
que ofrezca mayores garantías en los puntos siguientes: 

1.^ Montar pronto y mejor un establecimiento? 

2.^ Explotar bien la mina según las reglas del arte; y 

3.^ Devolver a la otra parte los productos^ caso de ser vencido en jui- 
cio. ^ 

Si la parte que gane el pleito es aquella á quien no se concedió el la- 
boreo, puede hacer suyo el establecimiento montado, bien dejando al elabo- 
rante los productos que haya obtenido, ó bien percibiendo esos porductos 
y pagando el valor del establecimiento á juií.io de peritos. 

Art. 226. En los casos de los dos artículos anteriores la parte que no 
tenga é. su cargo el laboreo de la mina, tiene derecho á pedir que el juez 
que conoce del litigio nombre un interventor, y así deberá decretarse sin 
demora. 

Art. 227. Si el litigio no se refiere á toda la mina sino á una parte, 
sólo se nombrará interventor para esta parte. 

Dicho interventor ajustará sus procedimientos á lo dispuesto en el 

Í)resente capítulo, en cuanto le fuere posible, debiendo ocurrir al juez de 
a causa para que se decidan las dudas que se ocurran. 

Pero si la mina fuere de una sociedad, y el litigio referente á una 6 
más acciones f aere entre dos socios, ó entre un socio y un tercero, el pre- 
sidente de la sociedad ejercerá las funciones de interventor, á menos que 
sea parte en el juicio, en cuyo caso se nombrará á un extraño; todo sin 
perjuicio de lo dispuesto en el artículo 288, y de que el juez resuelva lo 
conveniente en los casos dudosos. 

Art. 228. Antes de hacer el juez el nombramiento á que se refitíro el 
artículo anterior, y apenas se haga la gestión correspondiente, excitará á 
las partes para que dentro de tres días designen la ])ersona que quieren 
sea nombrada para interventor. Si no hubiere acuerdo entre ellas, dentro 
de dicho término, se hará el nombramiento lí brómente por el juez. 

Art, 229. El cargo de interventor de una mina es de voluntaria acep- 
tación, y toda falta que ocurra se llenura de la maneri })re3crita en el ar- 
tículo anterior; pero el que haya aceptado dicho n. »r^^o, no podrá sepa- 
rarse de él, mientras no se posefcñone el que d: ha re-.n-píazarlo. 

Art. 230. El sueldo del interventor ¿era fija io por las partes de co- 
mún acuerdo con el individuo nombrado, y ^i no se c;onvinieren se fijará 
por peritos nombrados, uno por el interv» nt^r y otro por Ciida una de las 
partes, 6 por el juez en defecto de la ([ue in» non ib re. 

Art. 231. Los peritos al hacer la ñjaeión «Je Siieldo, tedian en consi- 
deración la mayor ó menor imporiancia de la empresa eslaVjIecida ó quo 
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pueda establecerse, el paraje de la ubicación de lamina, el clima y demás 
circunstancias que puedan hacer más ó menos gravoso el dcbempeño de 
tal encargo. 

Art. 232. El sueldo del interventor se pagará mensualmente, si él 
lo exigiere, y deberá deducirse provisionalinente de los productos de la 
iiiiiia> si los hubiere ; y en caso contrario, se pagará por cuenta de ambos 
litigantes; pero sentenciado el pleito en definitiva, se indemnizará este 
gasto al que haya sido vencido en juicio por la parte en favor de quien se 
haya declarado la posesión y propiedad de la minaj siempre que no se ha- 
ya declarado en la sentencia temeridad notoria. 

Art. 233. En el caso del artículo anterior, cuando fel pago del sueldo 
del interventor deba hacerse por cuenta dé ambos litigantes, la parte quo 
no contribuyere con su cuota respectiva á más tardar el día íiltimi^del mes 
siguiente perderá la posesión de la mina, si la falta fuere del que la ocu- 
pa y elabora^ y si fuere de la otra parte, dejará libre al que la ocupa y 
elabora, para que lo haga sin restricción alguna, hasta que se decida el 
juicio de propiedad de la mina, y sin perjuicio de responderle al inter- 
ventor por el sueldo devengado. 
- Art. 234. Son funciones y deberes del interventor: 

l.o Llevar cuenta exacta de los productos y gastos corrientes de la 
mina: 

2.^ Cuidar déla debida inversión de los fondos de la mina, para que 
pueda acreditar en las cuentas las cantidades que, como gastos, se hubie- 
ren invertido realmente: 

8.^ Llevar un inventario de todos los instrumentos y demás útiles 
del establecimiento, que existan al comenzar á ejercer su destino j y otro 
de los instrumentos y útiles que sucesivamente se vayan adquiriendo para 
el laboreo de la mina: 

4.^ Llevar un registro de los instrumentos y demás útiles que por 
consecuencia del uso se destruyan totalmente ó se inutilicen para el labo- 
reo de la mina: 

5.0 Cuidar y vigilar para que el poseedor ó elaborante de la mina no 
disponga de ninguno de los productos de ella> sin que éstos sean pesados 
por el interventor en presencia del poseedor ae la mina y dos testigos há- 
biles j y 

€.o Cortar el día iiltimo de cada mes las cuentas y comunicar su re- 
sultado á las partes que litigan la mina. 

Art. 235, El interventor es responsable por falta de cumplimiento 
de sus deberes en los mismos términos que lo son los empleados públicos, 
conforme al Código penal. 

Art. 236. El poseedor de una iñina para la cual se haya nombrado 
interventor, que le impida á éste de cualquiera manera cumplir con los 
deberes que se le imponen, incurrirá eu la sanción establecida en el artí- 
culo 233. 

Art. 237. El interventor tiene derecho, además del sueldo que se le 
asigne conforme á esta ley, á qu9 se le suministren en el establecmiiento, 
por el poseedor de la mina, el alojamiento y los alimentos necesarios pa- 
ra subsistir allí. El valor de este gasto será fijado por peritos nombrados 
por el juez, si las partes no convinieren en él, ó incluido en la cuenta de 
gastos de la mina. 

El interventor puede exigir que en vez del alojamiento y alimentos 
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mencionados, 6 sólo de estos iil timos, se le dé su valor fijado en la forma 
expresada. 

Art. 238. El cargo del interventor termina: 

l.o En los casos de los artículos 233 y 236 de esta ley: 

2. o Por la terminación del pleito que dio lugar á su nombramiento, 
ya tenga fin por sentencia difinitiva, ya por transacción verificada por las 
partes, y en ambos casos el interventor presentará al juez de la causa 
una cuenta general de los productos y gastos de la mina, la cual tendrá fe- 
pública para los efectos de esta ley, sin perjuicio de que las partes pue- 
dan convenir en eximir al interventor de este deber;, y 

3.^ Por convenio entre las partes. 

Art. 239. El interventor puede ser removido: 

1.^^ Por convenio de las partes } y 

2.0 Por mal desempeño de sus deberes, siempre que cualquiera de 
dichas partes lo justifique debidamente, á juicio del juez de la causa. 

Art. 340. Los gastos de una mina en litigio, y respecto de la cual se 
haya nombrado interventor conforme á esta ley, se harán por cuenta del 
individuo ó individuos que la posean y elaboren, los cuales podrán dis^ 
poner libremente de los productos, luego que el interventor tome razóu 
de ellos en los términos del inciso 5?, artículo 234 de esta ley, y siempre 
que previamente presten, á satisfacción del juez que conoce del pleito, la 
eorrespondiete fianza de entregarlos á la parte contraria en el caso de que 
ella venciere en el juicio. 

Art. 241. Si no se prestare la fianza de que habla el artículo anterior^ 
el interventor conservará en su poder, en calidad de depósito, los pro- 
ductos de la mina, dejando al poseedor de ella,, sólo lo que fuere indispen- 
sable para atender á los costos del laboreo. 

Art. 242. Cuando el que posee y elabora la mina en litigio^ fuere 
vencido en juicio, será obligado á devolver á aquél á quien se haya decla- 
rado la propiedad de la mina, las utilidades que haya producido ésta en 
Gonformidad con la cuenta que debe presentar el interventor; pero no es- 
tará obligado á hacer la devolución en oro, sino en una cantidad equiva- 
lente en moneda metálica, tomando por base el quilate del oro de la mi- 
na en litigio, y el precio corriente de él en el comercio, á juicio de perito» 
nombrados por el juez. 

Art. 243. Para que lo dispuesto en la última parte del artículo ante- 
rior pueda tener estricto cumplimiento, el juez de la causa exigirá al que 
posee y elabora la mina, la cantidad de oro que sea puramente necesaria 
para ensayar el quilate en la casa de moneda del Estado, ó por un perita 
inteligente nombrado por el juez. Esta operación se practicará desde que 
el pleito se principie, y á costa del que debe presentar el oro, quien debe- 
rá jurar previamente que en realidad el oro es extraido de la mina en li- 
tigio. 

Verificado el ensaye^ la respectiva diligencia se agregará al expedien- 
te, y el oro se devolverá al que lo presentó. 

Art. 244. Cuando venciere en el juicio el individuo que no esté en 
posessón de la mina, será obligado á indemnizar al poseedor de los gas- 
tos que hubiere hecho, en cuanto no hayan sido compensados con los pro- 
ductos de la mina. 

Pero no será obligado á este pago, si apesar de la sentencia favorable 
que obtuvo, quisiere ceder la mina al que perdió el pleito. 
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Art. 245. La parte que no tenga el laboreo de la mina en litigio, tie- 
ne derecho á pedir que el trabajo se ejecnte con orden y regnlandad, á 
juicio de peritos/ á fin de que se conserve en buen estado la mina, y así lo 
debe ordenar el juez del distrito en que ésta se encuentre, sin que baya 
lugar al recurso de apelación, sino en el efecto devolutivo. 

Art. 246. Si el que tuviere en laboreo la mina resistiere llevar los 
trabajos en orden como lo hayan determinado los peritos y ordenado el 
juez, la parte contraria tieue derecho de pedir la suspesión de ellos, y 
así lo debe decretar el juez breve y sumariamente sin dar lugar á dila- 
ciones perjudiciales al buen estado en que debe conservársela mina. 

COMPAÍflAS QUE ELABORAN MINAS 

Art. 247. Las sociedades para la elaboración de las minas, pueden 
ser de cuatro clases: colectivas, en comandita^ anónimas y ordinarias, 

Art. 248. Es sociedad colectiva^ aquella en que todos los socios admi- 
nistran por sí, 6 por un mandatario elegido de común acuerdo. 

Art. 249. Es sociedad en comandita^ aquella en que uno 6 más de 
los socios se obligan solamente hasta la concurrencia de lo que hubieren 
aportado á la sociedad. 

Art. 250. Es sociedad anónima, aquella en que el fondo social es su- 
ministrado por accionistas que sólo son responsables por el valor de sus 
acciones, y no es conocida por la designación de individuo alguno, sino 
por el objeto á que la sociedad se destina. 

Art. 251. Son campañías ordinarias, las que se forman comunmen- 
te para el laboreo de las minas, sin los requisitos necesarios para que pu- 
dieran considerarse como de alguna de las clases anteriores; las cuales se 
rigen por las disposiciones especiales de este capítulo, no obstante de no 
ser reconocida su existencia por el Código civil. 

Art. 252. Las compañías de que hablan los artículos 248, 249 y 250 
se regirán por las reglas ó estatutos que tengan establecidos ó aceptados, 
y en su defecto por las disposiciones del título 28, libro 4? del Código 
Civil. 

Sólo por insuficiencia de esas disposiciones se observarán las de este 
capítulo. 

Art. 253. La disposición del artículo precedente no se refiere sino al 
régimen interior de la sociedad, á su representación judicial ó extrajudi- 
cial, y á los derechos y deberes de los socios entre sí y con relación á la 
sociedad. 

Art. 254. El laboreo de las minas pertenecientes á sociedades ordi- 
narias se ejecutará conforme á las estipulaciones que los socios consignen 
en los respectivos compromisos que otorguen antes de emprender su la- 
boreo. 

Si no se otorga ningún compromiso previo, ó si éste fuere deficiente, 
se observarán las reglas consignadas en el presente capítulo. 

Art. 255. Toda mina en compaflía se considerará dividida en vein- 
ticuatro derechos ó acciones iguales, que representarán los votos que de- 
ben computarse en las deliberaciones de la sociedad. 



Art. 252. —El título 28, libro 4.° del Código civil á que se refiere este artículo, 
corresponde al título 27 del mismo libro del Código civil actual. 
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f Árt. 256. Las resoluciones de la socioílad se tomarán siemp: 

mayoría absolut;v de votos, decidiéndose loa casoa (le empate por m. 
trador nombrado por el juez de máa üateguría del lugar en que di 
la sociedad, y si hubioro varios de la mayor categoría, por uno de 
Ul juez procurará hacer rociier ol uomtiramicnto eii un minero intí 
t« y honrado, si el negocio rcfjuicre conocimientos prácticos en la mi 
í^ Para que el juez pneda hücer el nduihramicni.o de arbitrador, 

t cesario que se ie prestíiite copia del aeta de lu referida sesión ceu 

'. por la sQciedud; y hará tal nombramiento breve y sumariamonto £ 

cesidiid de más actuación. 

Lo dispuesto en los dos incisos precedentes do impide que los 
puedan terminar bu diferencia por otro medio, siempre que la m 
esté do acuerdo pura este efecto. 

Art. 257. Loa TOtos deberán valer y numerarse según las ac 
qoe poseyere en la mina cada socio; de suerte que si uno ó much» 
ren dueDos de sólo una acción, tundrán solamente un voto, y el c 
viere dos, valdrá su voto pai' dos, y así de los demás; pero si un 
fuere dueño de doce ó más acciones, su voto valdrá siempre por ui 
nos de ¡a mitad do los que puedan computarse en la reunión respi 
Art. 258. Todo socio, sea cual fuere sa acción, tendrá voz en 
liberaciones do la sociediid. 

PArt. 259. Los socios pueden representarse entre si; pero nuní 
de ellos podrá tener la mitad ó más de les votos de los que estén i 
f tes en la juuta. 

El socio que represente por otro, responde de la ratificación 
representado, 

Art. 260. Las decisiones de la mayoría de la sociedad obliga 
dos los socios, menos en los asuntos graves á juicio del juez, en 1< 
les se observará lo dispuesto en el artículo 223, y sin perjuicio de 
puesto en el artículo 282. 

Art. 261. Siempre que la sociedad resuelva emprender el labe 
la mina, deberá notificarse esta resolución á los socios que no asi: 
& la sesión, para que queden enterados dul deber de pagar opt 
mente sus contingentes, 

Art, 26á, La notificación de que habla el artículo anterior poi 
cerse privadamente por cualquiera de los socios de 'la mina, ó por 
de la justicia á petición de alguno tle ellos. 

Art, 263. Si apesar do la notificación de que habla el artículo 
dente, alguno de los socios no consignare el contingente que le 
ponde en los cinco primeros días de cada mes, puede el f " ' ' 



rcütor de la sociedad pedir al jaez del lugar donde esté situada h 
que le intime al socio moroso la orden de consignar su contingen 

Art. 26i. Si el socio moroso fuere hallado en eí lugar donde i 
tuada lu mina, 6 algún representante legal suyo, se les hará la con 
diente notificación; y si apesar de esto no se consigna el contingen 
tro de sesenta días contados desde dicha notificación, perderá dicli 
BU dereijho en favor de la sociedad. 

Art. 205, Si dicho socio no fuere hallado en el lugar de la ub 
de la mina, ni algún íepreieutanto suyo, se le hará la notificad 
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medio de un edicto fijado en el despacho, el cual será publicado en el pe- 
riódico oficial, y pregonado por bando, jjor lo menos en cuatro días de 
concurso. 

En este caso los sesenta días se contarán desdo la fecha del periódi- 
eo oficial en qne se publique el edicto, siempre que en este día se hayan 
dado por lo menos dos pregones al edicto; y en caso contrario, desde que 
se de el segundo de dichos pregones. El secretario dejará constancia de 
los días en que se den tales pregones. 

Art. 266. Si alguno de los socios retardare el pago de su contingen- 
te por más de treinta días, y lo quisiere satisfacer antes de perder su de- 
recho, tendrá que consignar un veinticinco por ciento más de lo que le 
eorrespoiida en los gastos, el cual se entregará al socio 6 socios que hu- 
bieren hecho los gastos por el socio moroso. 

Art. 267. Las sociedades no se disuelven por muerte de ninguno de 
los socios; pero en este caso los derechos del socio finado no pueden per- 
derse, aunque no se paguen los c<mtingentes, mientras que no haya quien 
represente legalmentc á la sucesión, y se practiquen con ese representan- 
te las diligencias detalladas en los artículos 203 á 265. 

En este caso tampoco se incurrirá en la pena establecida en el artícu- 
lo 266^ sino que sólo se le obligará á la sucesión á pagar lo que le corres- 
ponda de gastos y los intereses respectivos al uno por ciento mensual, no 
capitalizable, por el tiempo de demora. 

Art. 268. Si las acciones de un individuo en una mina fueren em- 
bargadas por cualquiera razón, no se podrán perder tampoco, por no pa- 
garse puntualmente los contingentes; pero el futuro adjudicatario de di- 
chas acciones, si quiere conservarlas, tiene qué pagar lo que le correspon- 
da poi* razón de gastos, y uq interés de dos por ciento mensual, no eapi- 
íalizable, por todo el tiempo de la demora. 

Art. 269. Apenas se adjudiquen las acciones de minas, á que se re- 
fiere el artículo precedente, puede pedir cualquier interesado al juez del 
lugar, que le intime á dicho adjudicatario que, dentro del término que le 
señale al efecto, manifieste si quiere ó no conservar sus acciones según lo 
dispuesto en dicho artículo; y si no hiciere manifestación alguna oportu- 
namente, perderá sus acciones. 

Art. 270. Cuando so embarguen una ó varias acciones de una mina, 
las diligencias de embargo, depósito y avaliio, ^e reducirán é hacer ya- 
luar las acciones respectivas, intimarle al presidente, director ó represen^ 
tan te legal ó legítimo de la sociedad que no entregue los productos sino 
al depositario que se nombre, y á nomíirar y juramentar debidaniente di- 
cho depositario. 

Art. 271. En el caso del artículo anterior, el depositario se entiende 
subrogado al socio, y en tal virtud puede ejercer todos los derechos que 
aquél tuviera, y debo cumplir con los deberes que le correspondan. 

Pero si la mina no diere lo necesario para los gastos, no por eso po- 
drá perderse el derecho secuestrado, sino que se estará á lo dispuesto en 
los artículos 268 y 269. 

Art. 272. Siempre que el laboreo de una mina haya estado en suspeU' 
so y vaya á continuarse, se observará lo dispuesto en los artículos 261á 266. 

Art. 273. Los derechos de cada socio se consideran légalmente hipo- 
tecados para el pago de los gastos que ocasione la mina. (1) 

(1) Es el línico caso de hipoteca legal establecida por nuestras leyes de que ten- 
gamos conocimiento. 
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Art 274. Si estando una mina en laboreo produjere con qué hacer 
los gastos, y alguno de los socios jio contribuyere con su contingente, 

{mede disponerse de la parte de producto que le corresponda para cubrir 
06 gastos que en proporción le toquen, y mientras los fjroductos de la 
mina alcancen á cubrir los gastos ordinarios de ella, no incurrirá en la 
pena de que hablan los artículos 264 y 266. 

Art. 275. Los socios pueden enajenar libremente sus derechosj pero 
en caso de venta deben avisarlo inmediatamente á la sociedad, con el fin 
deque si le conviene retraer los derechos enajenados, es decir, tomarlos por 
el tanto, lo verifique dentro de quince días; pasados los cuales puede ca- 
da socio en particular tomarlos para sí, y al efecto gozará de diez días 
más de término los cuales se contarán, bien desde el vencimiento de los 
quince que tiene la sociedad para retraer, 6 bien desde el en (|ue ella de- 
clare que no usa de ese derecho. Toda venta hecha sin el requisito expre- 
sado, es nula y de ningún valor. 

Art. 276. Cuando no se verifique el retracto por cuenta de la socie- 
dad, los socios que quieran podrán retraer en la proporción que conven- 
gan. 

Si no hubiere convenio alguno, se entenderá que el retracto se ha 
hecho en proporción á las respectivas acciones de los retrayentes. 

Si un solo socio retrae, toma para sí todas las acciones vendidas. 

Ai*t. 277. Si la sociedad constare de sólo dos socios, el que conservo 
su derecho puede retraer el de su compañero que sea vendido, dentro do 
quince días contados desde aquél en que tuvo conocimiento de la enaje- 
nación. 

Art. 278. Los derechos de minas que se vendan en pública subasta, 
también pueden retraerse, contándose los términos desde el auto que 
apruebe la diligencia de remate; sin que haya necesidad en este caso de 
dar aviso alguno á la sociedad. 

Art. 279. La nulidad de que habla el artículo 275, se subsana por el 
hecho de llegar la venta á conocimiento de la sociedad y no hacerse uso 
del derecho de retraer dentro de los términos fijados en él, los cuales se 
contarán desde que la sociedad tenga conocimiento de la enajenación. 

Art. 280. En todo caso en que, por cualquiera circunstancia, no 
pueda saberse la parte que á cada socio corresponde en una mina, se en- 
tenderá ésta dividida en tantas porciones iguales como sean los socios, y 
se reputará á cada socio como dueño de una de esas porciones, entre tan- 
to que puede averiguarse la verdad. 

Art. 281. Si la sociedad resolviere no emprender trabajos en común 
por algún tiempo, y alguno ó algunos de los socios quieren emprenderlos 
por su cuenta, no podrá la sociedad impedirlo, siempre que á juicio de 

{)eritos, estos trabajos no perjudiquen á los que más tarde piense montar 
a sociedad. Los productos que se obtengrn pertenecen ai socio 6 socios 
que hayan emprendido los trabajos. 

Art. 282. Cuando una mina se preste á una fácil división, de mane- 
ra que cada socio pueda emprender el laboreo de su parte, tiene derecho 
á solicitar la división cualquiera de los socios, aunque la majoría de la 
sociedad se oponga á ello. 

Art. 283. Desde el momento en que dos ó más personas con vengar 
en elaborar una mina, deberán formalizar la compañía ó sociedad, si fue 

Art. 275.— Art. 83. L. 392. 
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re ordinaria, haciendo por la menos el nombramiente de presidente ó di- 
rector de ella. 

Art. 284. El presidente ó director nombrado de conformidad con lo 
dispuesto en el articulo anterior, es representante legal de la sociedad, y 
la obliga en sus actos así judiciales como extrajudiciales. 

Además, la sociedad puede ser representada por cualquiera persona 
á quien conceda este clerecho según sus reglamentos, y por los tipodera- 
dos directos, 6 sustitutos, del presidente ó director. 

Con todo, cualquier socio puede gestionar por sí en los asuntos en 
que tenga interés la sociedad, y se atenderá á sus solicitudes, en cuanto 
fueren legales, como hechas por parte legítima, aunque esa parte no sea 
necesaria en el juicio, y no haya necesidad de contar con ella para el 
adelantamiento y determinación de él. 

Art. 285. Todas las gestiones qne cualquier socio haga para conser- 
var la rropiedad y posesión de una mina, aprovechan á los demás socios, 
aunque no haya obrado especialmente en nombre de ellos. 

Art. 286. Cuando una*mina fuere abandonada, el socio encargado 
de pagar el impuesto no podrá tomar parte en la asociación que la de- 
nuncie de nuevo, ni denunciarla para sí. 

Si llegare á adquirir derechos como denunciante ó socio, tales dere- 
chos pertenecerán á sus primetivos consocios en dicha mina, 

Art. 287. El socio que no contribuya con lo necesario para sostener 
6 conservar la mina en la forma y términos que se hubiere convenido, 
pierde su derecho en favor de los que contri Duyaü para ello, debiendo 
precederse en la forma de los artículos 263 á 265. 

Es también aplicable á este caso lo dispuesto en el artículo 266. 

Art. 288. Cuando haya litigio entre uno 6 unos socios contra otro 
ú otros, ó entre uno 6 unos socios contra la sociedad, por la propiedad 
de alguna 6 algunas acciones, se depositarán los productos correspondien- 
tes á dichas acciones, mientras se decide el juicio sobre la propiedad de 
ellas, á menos que las partes convengan unánimemente en otra cosa. 

Si la mina no diere utilidades, y antes bien hubiere qué hacer gastos, 
los que correspondan á las acciones litigiosas^ se harán á prorrata por les 
que aleguen derecho á ellos, 

POSESIÓÍT 

- Art. 289. Posesión es la tenencia de una cosa determinada, con áni- 
mo de señor 6 dueño, sea que el dueño 6 el que se da por tal tenga la 
cosa por sí mismo ó por otra persona que la tenga en lugar y á nombre 
de él. 

En las minas, para el efecto de constituir y conservar la posesión, 
el pago del impuesto equivale á la tenencia material de la mina. 

Art. 290. La posesión de las minas puede ser regular, violenta, 
clandestina y ordinaria. 

Art. 291. Posesión regular es la que tiene el dueño de una mina ti- 
tulada, que paga puntualmente el impuesto establecido en el capítulo 11. 



Art. 288.— Artículo 8*^ L. 38 de 1877. 
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Arfc. 292. Posesión nóUnta es la que se adquiere por la fuerza. 

La fuerza puede ser actual ó inminente. 

Es actual cuando inte^víeiie directa ó inmediatamente en el acto de 
adquirir la posesión. 

Es inminente cuando por temor a ella puede obtenerse la posesión 
tiolenta^in fuerza actual. 

Art. 293. El que en ausencia del dueño ge apodera de una mina, y 
tolviendo el dueño le repele, es también posedoí violentó. 

Art. 294. Existe el vicio de violencia, sea que se baya empleado 
Contra el verdadero duefio de la mina, ó contra el que la poseía sin éér* 
lo, ó contra el que la tenia en lugar ó á nombre de otro. 

Lo mismo es que lá violencia se ejecute por una persona 6 por sus 
agentes, y que se ejecute con su consentimiento, ó que después de eje- 
cutada se ratifique expresa ó tácitamente, 

Art. 295. Es posesión clandestina la que se ejerce ocultándola á los 
que tienen derecho para oponerse á ella. 

Arti 296. Es posesión ordinaria, la que no pertenece á ninguna de 
las clases anteriores. 

Art. 297. Se llama mera tenencia la que se ejerce sobre uua mina, 
no como dueño sino en lugar y á nombre del dueño. El secuestre y el 
usufructuario, son meros tenedores de la mina secuestrada ó cuyo usu- 
fructo les pertenece. 

Lo dicho se aplica generalmente al que tiene uña mina reconociendo 
dominio ajeno. 

Art. 298. El simple lapso de tiempo no muda la mera tenenencia en 
posesión^ 

Art. 299. Sea que se suceda á título universal ó singular, la pose- 
sión del sucesor principia en él; á menos que quiera añadir la de su an- 
tecesor á la suya, pero en tal caso se la^ apropia con sus calidades y vicio». 

Podrá agregarse en los mismos términos á la posesión propia, la de 
una serie no interrumpida de antecesores. 

Art. 300. Cada uno de los partícipes de una mina que se poseía 
proindiviso, se entenderá haber poseído exclusivamente la parte que por 
la división le cupiere, durante todo el tiempo que duró la indivisión. 

Podrá, pues, añadir este tiempo al de su posesión exclusiva, y las 
enajenaciones que haya hecho por sí solo de la mina común y los dere- 
chos reales con que la haya gravado, subsistirán sobre dicha pSrte si hu- 
biere sido comprendida en la enajenación ó gravamen. Pero si lo enaje- 
nado ó gravado se extendiere á más, no subsistirá la enajenación ó grar 
vamen contra la voluntad de los respectivos adjudicatarios. 

Art. 301. Si se ha empezado á poseer á nombre propio, se presume 
que esta posesión ha continuado hasta el momento en que se alega. . 

Si se ha empezado á poseer á nombre ajeno, se presume igualmente 
la continuación del mismo orden de cosas. 

Si alguien prueba haber poseído anteriormente y posee en la actua- 
lidad, se presume la posesión en el tiempo intermedio. 

Art. 302. La posesión puede tomarse no sólo por el que trata de ad- 
quirirla para sí, sino por su mandatario ó por sus representantes legales 
ó legítimos. 
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líODO DE ADQUIRIR Y PERDER LÁ POSESIÓlí 

Art 303. La posesión regular se adquiere por la expedición déí tí- 
tulo, y se conserva por el pago del impuesto. 

Att. 304. La posesión ordinaria se adquiere desde el momento en 
que se dé el aviso de que hablan los artículos 8, 79, 346 y 367. 

Art. 305. También se adquiere la posesión ordinaria de una mina 
desde que un individuo la ocupa materialmente, sin violencia ni clandes- 
tinidad. 

Art 306. La posesión violenta se adquiere por el hecho de ocuparse 
la mina materialmente, con las circunstancias detalladas en los artículos 
292, 293 y 294. 

Art. 307. La posesión clandestina se adquiere desde qlie se ocupa 
materialmente la mina^ ocultándose el hecho al que pudiera oponei^6 á 
ella. 

Art. 308. Sobre una misma mina puede haber posesiones de varias 
ciases, y aun varios poseedores do una misma claSc; 

Art. 309. La posesión regular se pierde por el hecho de dejarse de 
pagar puntualmente el impuesto respectivo. 

Art. 310. Si una persona pierde la posesión regular de una mina, 
pero conserva la tenencia material, se considerará como poseedor ordi- 
nario. 

Art; 311. Si un poseedor ordinario, para conservar su posesión, tu- 
viere que ejecutar alguna acción de violencia 6 qué obrar con claiH> 
destinidad, dicha posesión se convertirá en violenta ó clandestina^ según 
el caso. 

Art. 312. Tanto la posesión ordinaria coiflo la violenta y la clandes- 
tina, se pierden por el hecho de desamparar la mina. 

Art. 313. De la disposición del artículo anterior se exceptúa la po- 
sesión que adquiere el descubridor ó restaurador de una mina^ por el he- 
cho de dar el aviso de que hablan los artículos 8?, 79, 346 y 367; cuya 
posesión no se pierde sino en el caso de que no se haga el denuncio y 
practiquen las demás diligencias enumeradas en el artículo 118, en su 
correspondiente oportunidad. 

Art. 314. Si una persona toma la posesión de una mina eti lugar ó 
á nombre de otra de quien es mandatario ó representante l*^gal, la pose- 
sión del mandante ó representado principia en el mismo acto> aun sin su 
conocimiento. 

Art. 315i Si el que toma la posesión á nombre de otra persona, no 
es su mandatario ni su representante, no poseerá ésta sino en virtud de 
su conocimiento y aceptación; pero se retrotraerá su posesión al momen- 
to en que fué tornada á su nombre. 

Art. 316. Si la mina se adquiere por herencia, la posesión principia 
desde que dicha herencia se defiere, aunque lo ignore el heredero; pero si 
se repudia la herencia se entenderá no haberse poFeido nunca la mina. 

Art. 317. El poseedor conserva la posesión, aunque trasfiera la te- 
nencia de la mina, dándola en arriendo, depósito, usufructo ó cualqnierít 
otro título, no traslativo de dominio. . >. 

Art. 318. El que tiene una mina á nombre de otro y se apodera de 
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ella no adquiere la posesión; pero bí la enajena, el adquirionte ohii 
poseaióii ordinariii, siempre que obre de buena fe, lo que se presumí 
Art. 319. El que recupera legalmente la posesión perdida, »e ( 
detá haberla tenido durante todo el tiempo intermedio. 

o_a.:piTTjrjO x© 

ACCIOKBa P0BBS0BIA8 

Art. 320. Las acciones posesorias tieneu por objeto bacor efeo 
conservar la posesión de las miuaa y de loa derechos reales constil 
en 9u favor. 

Art. 321. Sólo el que ha conseryado la posesión desde que la i 
rió, 6 que por lo meuos tenga título j justifique el pago del impne 
«1 año anterior, podrá establecer ana acción posesoria. 

Art. 333. Él heredero tiene y está sujeto á las mismas acciones 
sorias qne tendría y á (¡ue estaría sujeto su autor si viviese. 

Art. 323. La acción para hacer efectiva la posesión, puede inte 
solamente por los poseedores regulares, contra los que han adquirí 
bre su mina posesión oMinaria, violenta 6 clandestina. 

Ai't. 334. £1 derecho del poseedor regular es siempre preferiblf 
todo otro poseedor. 

Art. 335. Entre dos ó más poseedores regulares habrá prefe 
por razón de antigüedad, computándose ¿sta pm* lae fechas de lost. 
según cl artículo 'J3. 

Art. 336. La acción para hacer efectita Is posesión de una mi 
preBcribe mientras se conserve la posesión recular de ella, 

Art. 327. Las acciones que tienen por objeto couseryar la poses 
las minas prescriben al cabo de un aflo completo, contado desde ( 
de molestia ó embarazo inferido en ella. 

Art. 328. El poseedor tiene derecho para pedir que no se le ti 
embarace en su posesión, ó se le despoje de ella, que ae le indcmni 
daño que ha recibido, y que se le dé seguridad contra el que fui 
mente tema. 

Art. 339. £1 usufructuario es hábil para ejercer por sí las accú 
excepciones posesorias, dirigidas á conservar el goce de sus reepí 
derechos, ann contra el propietario mismo. El propietario es oblif 
auiiliarlo contra todo turbador ó usurpador extraño, siendo requei 
efecto. 

Art. 330. Las sentencias obtenidas contra el usnfrnctuario, o' 
al propietario, menos si so tratare del dominio de la finca ó de dei 
anexos áéh en este caso no valdrá la sentencia contra el propietar 
no haya intervenido en el juicio. 

Art. 331. Todo t-l que violentamente ha sido despojado, sea de 
sesión, sea de la mera tenencia, tendrá derecho para que se restah 

Art. 320. El Código Judicial recoioce adernfis de las acciones posesorias é 
wrvar V recuperar la poscsiÓD, la de adquirir ésta. (Cap. 6.'^ tit. 2.° lib. 3.°). 
Corte Suprema, en Acuerdo ciímero 287 de 13 de Marzo de 1889 [Gaceta 3 
numero 1!8 de 6 de Abril de este año), resolvió que la acción de adquirir no 
hacerse efectiva mientras las leyes eustantivaa no reconozcan e¡ derecli" que d 
origen ú esa acción. El Código Civil sólo reconoce las accioaes de conaervat y 
rar. (Art. t»73). 
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las cosas al estado en que antes se hallaban, sin que para esto se necesite 
probar más que el despojo violento, y sin que se pueda objetar clandesti- 
nidad ó despojo anterior. 

Este derecho prescribe en seis meses. 

Art. 332. Los actos de violencia serán además castigados con las pe- 
nas que señale el Código Penal. 

Art. 333. El poseedor regular de una mina, y el descubridor 6 res- 
taurador que no hubieren perdido sus derechos, pueden pedir que se pro- 
hiba toda obra nueva que se trate de construir, y que pueda impedir 6 
dificultar el laboreo de ella. 

Pero no tendrá derecho de denunciar con este fin las obras necQsarias 
para precaver la ruina de un edificio, acueducto, canal, puente &% con 
tal que en lo que puedan incomodarles se reduzcan á lo estrictamente ne- 
cesario, y que terminados, se restituyan las cosas al estado anterior, á 
costa del dueño de las obras. 

Tampoco tendrán derecho para embarazar los trabajos conducentes 
á mantener la debida limpieza de los caminos, acequias, cañerías &j^ 

Art. 334. Son obras nuevas denunciables, las que construidas en el 
predio sirviente, embarazan el goce de una servidumbre constituida en él 
a favor de una mina cualquiera. 

^ Art. 335. El que tema que la ruina de un edificio vecino le cause 
perjuicio en su mina, puede querellarse para que se le mande al dueño do 
tal edificio derribarlo, si estuviere tan deteriorado que no admita repara- 
ción, ó para que, si la admite, se le ordene hacerla inmediatamente; y si 
el querellado no procediere á ejecutarlo en el término que le fije el juez, 
se derribará el edificio ó se hará la reparación á su costa. 

Si el daño que se teme del edificio, no fuere grave, bastará que el 

Suerellado rinda caución de resarcir todo perjuicio que por el mal estado 
el edificio sobrevenga. 

Art. 336. En el caso de hacerse por otro que el querellado la repara- 
ción de que trata el artículo precedente, el que se encargue de hacerla 
conservará la forma y las dimensiones del antiguo edificio en todas sus 
partes, salvo si fuere necesario alterarlas para precaver el peligro. 

Las alteraciones se ajustarán á la voluntad del dueño del edificio en 
cuanto sea compatible con el objeto de la querella. 

Art. 337. Si notificada la querella, cayere el edificio por efecto de s 
mala condición, se indemnizará de todo perjuicio al dueño, descubridoi 
6 restaurador de la mina; pero si cayere por caso fortuito, como avenida, 
rayo ó terremoto, no habrá lugar á indemnización; á menos de probarse que 
el caso fortuito, sin el mal estado del edificio, no lo hubiera derribado. 

Ko habrá lugar á indemnización si no hubiere precedido notificación 
de la querella. 

Art. 338. Las disposiciones precedentes se extenderán al peligro que 
se tema de cualesquiera clase de obras ó construcciones, 6 de árboles mal 
arraigados ó expuestos á ser derribados por casos de ordinaria ocurrencia. 

Art. 339. Siempre que haya de prohibirse, destruirse ó enmendarse 
una obra perteneciente a muchos, puede intentarse la denuncia ó quere- 
lla contra todos juntos ó contra cualquiera de ellos; poro la indemniza- 
ción á que por los daños recibidos hubiere lugar, se repartirá entre todos 
por igual, sin perjuicio de que los gravados con esta indemnización la 
dividan entre sí á prorrata de la parte que tenga cada uno en la obra. 

Y si el daño sufrido ó temido perteneciere á muchos, cada uno ten- 
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drá derecho para intentar la demanda ó querella por si solo^ en cuanto so 
dirija á la prohibición, destrucción ó enmienda de la obra; pero ningimo 
podrá pedir indemnización sino por el daño que él mismo haya sufrido, 
á menos que legitime su personería relativamente á los otros. 

Art. 340. Cas acciones concedidas en este capítulo para la indemniza- 
ción de un daño sufrido, quedan prescritas al cabo de un año completo. 

tas dirigidas á precaver un daño, no se prescriben mientras haya 
justo motivo de temerlo. 

Si las dirigidas contra una obra nueva no se instauraren dentro del 
año, los demandados ó querellados serán amparados en su posesión inte-» 
riña, y el denunciante ó querellante podrá solamente perseguir su dere- 
cho en juicio por la vía ordinaria. 

Pero ni aun esta acción tendrá lugar, cuando según las reglas da- 
das en el Código Civil, para las servidumbres, haya prescrito el derecho. 

MINEAS DESIERTAS Ó ABANPOKAPAS 

Art. 341. Las únicas minas que se reputan abandonadas ó desiertas, 
son aquellas por las cuales no se paga el impuesto de que habla el capí- 
tulo 11, y que hayan sido tituladas antes de la vigencia de esta ley; y 
aquellas respecto de las cuales se haya dado el aviso de que hablan loa 
artículos 8.^, 79, 846 y 367, siempre que se haya perdido el derecho, con, 
arreglo á lo dispuesto en el capítulo 9.® y en los artículos 84 y 380. 

Se reputan también desiertas las porciones de minas que sus dueños 
abandonen en los casos de los artículos 149 y 153. 

Art. 342. Ño se reputa abandonada upa mina, cuando habiéndolo si- 
do, su anterior duefio recobra su derecho, en los casos enumerados en el 
capítulo 9^. Tampoco se reputa abandonada en los casos de los artículos 
350 y 351. ' 

Art. 343. El abandono de una mina surte el efecto de poderse de-? 
nunciar por otra persona, en los términos y con las formalidades detalla-. 
das en el capítulo 21. 

Art. 344. El anterior duefio de una mina abandonada conserva siem- 
pre en todo caso la propiedad de las casas, máquinas, muebles, útiles 
&*, q\\e haya en el establecimiento abandonado. 

Art. 345. Las minas que no hayan sido denunciadas como abando-. 
nadas hasta el día en que se ponga en vigor esta ley, no podrán serlo en 
lo sucesivo sino en el caso en que se pierda el derecho á ellas por no pa- 
gab el impuesto respectivo, ó por no practicar oportunamente las diligen-« 
cias relativas á la adquisición del título. 

DENUNCIO DB LAS MINAS ABAND0NAPA3 (1) 

Art 346. Lo primero que debe hacer el que quiera adquirir una mi^ 
na e^bandonada, es presentarse al Jefe municipal del distrito donde ella 



Art. 841.— Art. 39. L. 292. R N.o IX. 
Art. S45.— ^r);.lo. L, .212. 

(1) TambiéD trat^ este capitulo del denuncio de los excesos de las piinaSi del artí^ 
culo 360 en adelante. 
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«ste situada, y darle aviso de que quiere adquirir dicha mina, y que pieu- 
6a denunciarla. 

A esDc aviso es aplicable todo lo dispuesto en los artículos 8.° (i 11; 
entendiéndose que en un mismo libro deben asentarse las partidas de lus 
nuevos descubrimientos y las de las restauraciones, . 

Art. 347. Es restaurador de una mina el que da el aviso de que ha- 
blan los artículos 346 y 367. 

Art. 348. El restaurador de una mina adquiere sobre ella los mismos 
derechos que el primitivo descubridor. 

Estos derechos deben ceder á los del dueño anterior que no haya 
abandonado la mina, y á los do todo restaurador anterior, y son preferen- 
tes á los de cualesquiera otros que posteriormente quieran obtener la mis- 
ma mina. 

Art. 349. Los derechos del restaurador de una mina se pierden y se 
recuperan lo mismo que los de los descubridores, conforme al capítulo 

Art. 350. El que encontrare una mina que creyere nueva, y diere el 
aviso de que habla el artículo 8.^, si después resultare ser antigua, puede 
adelantar su denuncio en la forma prevenida en este capítulo, y adquie» 
re derecho preferente á la mina en la forma detallada en el artículo 348, 
desde qué dio el aviso referido. 

Art. 351. Lo dispuesto en el artículo anterior tiene aplicación, aun 
en el caso de que, cuando se descubra que la mina es de antiguo descu- 
brimiento, yá esté presentado el escrito de denuncio, con tal que aún no 
se haya dado la posesión. En este caso volverá á presentarse nuevo escrito 
de denuncio y se seguirá el asunto de conformidad con lo dispuesto en es- 
te capítulo. 

Art. 352. -Dentro de noventa días contados desde el en que se dio el 
aviso de que habla el artículo 346, debe el restaurador de una mina pre^ 
sentar el escrito de denuncio, 

Art. 353. El escrito de denuncio además de los requisitos exigido^ 
en el artículo 33, deberá expresar el nombre, apellido, vecindad y residen' 
cia del último ó últimos poseedores. 

Si alguna de dichas circunstancias, 6 todas, se ignoraren, se expresa- 
rá así claramente en el escrito de denuncio. 

Art. 354. Al escrito de denuncio se agregará copia de la diligencia 
que debe extenderse, conforme á lo dispuesto en el artículo 346. 

Art. 355. Lo dispuesto en los artículos 35 hasta 40, 42, 44 hasta 50, 
es aplicable al denuncio de las minas restauradas, ó sea de antiguo des- 
cubrimiento. 

Art. 356. Además de las diligencies prevenidas en los artículos prece- 
dentes, el comisionado hará citar personalmente al último poseedor de la 
mina, librando si fuere necesario, los exhortes y despachos respectivos. 

Art. 357. El individuo citado personalmente, puede oponerse dentro 
del término de la distancia y veinte días más, aunque yá esté desfijado el 
cartel. Los demás, no podrán hacerlo sino en el término señalado en el ar^ 
iiculo 59. 

Art. 358. Si el denunciante no supiere el nombre del iiltimo posee'^ 



Art. 353.— Art. 51. L. 282. 
Art. 354 —Art. 30 L. 292. 
Art. 5^51^.— Art. 31. L. 292. R. N.^ XI 
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dor, 6 si no se le encontrare en el lugar de su vecindad, ni en el de su 
última residencia, se le hará la notificación por medio de un edicto que 
será fijado en el despacho del comisionado, pregonado por bando en dos 
días de concurso, y publicado en el periódico oñcial. 

Art. 359. La notificación se entiende hecha á los treinta días de prac- 
ticada la última de las diligencias de que habla el artículo anterior; y en 
los treinta días siguientes puede el individuo á quien se hace la notifica- 
ción oponerse á que se dó la posesión. 

Art. 360. Si no se hiciere oposición alguna dentro de los términos se- 
ñalados en los artículos precedentes, se procederá á dar la posesión de ella 
en el punto donde hubiere sido restaurada. 

Para esta posesión se observará lo dispuesto en los artículos 51 á 58. 

Art. 361. A las oposiciones que puedan hacerse en las restauraciones 
délas minas, se aplica lo dispuesto en los artículos 60 á 69; con adverten- 
cia de que en el caso del artículo 66 puede oponerse también el que ale- 
gue un derecho preferente, por consecuencia de una restauración ante- 
rior. 

Art. Z62. Respecto á los títulos se observará lo dispuesto en el capí- 
tulo 7.0 

Art. 863. No obstante las disposiciones de este capítulo, sobre cita- 
ción de los dueños de minas que se denuncian como abandonadas, el que 
tenga título expedido ó revalidado conforme é esta ley, y pague puntual- 
mente el impuesto respectivo, no perderá sus derechos por la posesión 
que se dé y título que se expida en virtud de un denuncio hecho por uno 
que se titule restaurador 6 descubridor de la mina; á menos que, citado 
personalmente ó por medio deim representante legal 6 legítimo, no qui- 
siere oponerse, en cuyo caso pierde su derecho. 

Art. 364. A pesar de lo dispuesto en el artículo 341, si una mina sa 
denunciare como desierta 6 abaldonada y se obtuviere su adjudicación y 
el título correspondiente, serán éstos válidos y eficaces, aunque la mina 
no tenga en realidad el carácter de abandonada, conforme á dicha dispo- 
sición. 

Art. 365. Siempre que se denuncie como desierta 6 abandonada una 
mina cuyo goce esté garantizado con un título expedido 6 revalidado 
conforme á esta ley, si el denunciante pierde el pleito que se origine por 
la oposición del dueño, será condenado al pago de costas y á la indemni- 
zación de perjuicios; á menos que compruebe un juéto motivo de error, 
como el de no haber contancia del pago del impuesto en la oficina respec- 
tiva de recaudación. 

Art. 366. Todo individuo que crea que al descubridor de una mina 
se le ha entregado una extensión mayor de la que debía concedérsele, 
bien sea por error de medida, 6 por haberse reputado la mina como en 
cerro enteramente nuevo, ó como nueva en cerro conocido, sin pertene- 
cer á esas clases, tiene derecho de reclamar para sí el exceso, en la forma 
detallada en los artículos que siguen, y sin perjuicio de lo dispuesto en 
los artículos 90 y 151. 

Igual derecno se concede á todo individuo para reclamar el exceso 



Art. 359.— R. N.^ XL 

Art. 360.— R. N.^ XL 

Art. 8«4.— Art. 38. L. 212. 

Art. 366.— Art. 3». L. 292. R. N.^ rill. 
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que crea haber en la extensión de una mina, respecto á aquella por la 
cual se paga el impuesto. 

Art. 367. Lo primero que deberá hacer es dar aviso por sí 6 por re- 
comendado al Jefe municipal del distrito de que va á pedir la adjudica- 
ción del exceso que crea haber, señalando claramente la mina á que se 
refiera. 

De este aviso se asentará la correspondiente diligencia en el libro do 
que habla el artículo 9. o, en la forma detallada en el artículo 10 en cuan- 
to fueren aplicables al caso. 

Art. 368. Todos los derechos que se adquieren en virtud del aviso de 
que habla el artículo 8?, se adquieren también en virtud del que se dé 
según lo dispuesto en el artículo 367, y las disposiciones relativas á las 
diligencias que se extiendan en virtud de aquéllas, son aplicables á las 
que se extiendan por consecuencia de éstas. Con todo, no |)odi'á empren- 
derse obra alguna de laboreo mientras no se dé la posesión del e:(ceso 
que resulte. 

Art. 369. Si el exceso fuere por consecuencia de haberse entregado 
mayor número de pertenencias que las que debían corresponder, según 
la calidad de la mina, el que lo pretenda deberá promover, dentro de no- 
venta días contados desde el en que dio el aviso, juicio ordinario al due- 
ño de la mina para que se fije la verdadera calidad de ella; y si déla sen- 
tencia apareciere que en realidad se entregó mayor número de pertenen- 
cias que las que debían corresponder, tendrá el demandante derecho á 
las que se entregaron de más. 

Pero no podrá promoverse juicio alguno sino respecto á las minas 
que se adjudiquen en lo sucesivoj pues respecto á las que se hayan titu- 
lado antes de la vigencia de esta ley, se observará lo dispuesto en el artí- 
culo 90. 

Art. 370. Si la sentencia favoreciere al demandante, luego que se 
ejecutoríe, se pasará el expediente al Poder Ejecutivo para que él desig- 
ne el comisionado que deba hacer la mensura y dar la posesión corres- 
pondiente. 

Art. 371. Si el exceso fuere sólo imputable á error en la medida 6 
en el cálculo hecho por el interesado para pagar el impuesto, el que lo 
pretenda no tendrá que promover juicio alguno, y le bastará elevar una 
solicitud al Poder Ejecutivo llenando en lo posible las exigencias del ar* 
tículo 353, y acompañando copia de la diligencia de que habla el artícu- 
lo 367. Esta solicitud la hará dentro de los noventa días siguientes al en 
que dio el aviso. 

Art. P72. El Poder Ejecutivo en los casos de los'dos artículos prece- 
dentes, si estimare suficientemente bien preparado el asunto, nombrará 
el comisionado para hacer practicar la mensura y dar la posesión, ajus- 
tándose á la disposición del artículo 45. 

Podrá, además, si lo cree conveniente, agregar al expediente que ha- 
ya recibido del juez, el de denuncio de la mina respectiva. 

Art. 373. El comisionado, apenas reciba las diligencias, dictará un 
auto mandando notificar al dueño de la mina y al que pretenda la adjudi- 
cación del exceso, que dentro de 24 horas nombre cada uno un perito pa- 
ra practicar la mensura. 

Si no pudieren hacerse dichas notificaciones personalmente, por no 
encontrarse á los interesados, se procederá como se dispone en los artí- 
culos 358 y 359; y si no hicieren oportunamente los nombramientos res- 
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pectivos los hará el comisionadóf, junto con el de tercero que siempre lo 
corresponde. 

Arfe. 374 La mensura do la mina deberá hacerse á costa del que 
pretende el exceso, quien deberá suministrar para el efecto lo que se ex- 
presa en el artículo 58. 

Art. 375. Para la medida se tomará como base la que se debe fijar 
al pagar el impuesto del primer año según el artículo 155, y se hará de 
tal manera que la extensión con que debe quedar la mina, separando el 
exceso, quede comprendida entre dicha base y una línea que le sea para- 
lela. 

Art. 376. Inmediatamente después que dicha mensura se Terifique^ 
se entregará el exceso que resultare, demarcándolo y amojonándolo debi- 
damente sin oírse oposición alguna, si no es por parto de los dueños de 
minas colindantes, quienes para el efecto deben haberse citado previa- 
mente. 

Art. 377. La oposición de los duefíos de níinás colindantes, apenas 
da lugar á un juicio de deslinde que se seguirá de conformidad con la 
dispuesto en el capítulo 23; pero siempre se entregará en el aeto la por- 
ción que no sea reclamada por dichos colindantes. 

Art. 378. Lo dispuesto en el artículo 56 es aplicable al presente casoy^ 
contándose el término de sesenta dias desde la fecha del primer auto que 
haya dictado el comisionado. 

Arfe. 37í>. Dada la posesión del excedente de una mina en los casos 
de los artículos anteriores, y después de surtirse el juicio de deslinde, sé 
hubiere lugar á él, se dirigirá el expediente al Poder Ejecutivo, obser- 
vándose en lo sucesivo las disposiciones de los artículos 71 y siguientes. 

Art. 880. Si el interesado no promueve el juicio correspondiente, b 
eleva al Poder Ejecutivo la solicitud del caso, dentro de los noventa días 
señalados en los attículos 369 y 371, ó si no ocurre á tomar la posesión 6 
á pedir el título oportunamente, pierde todo derecho al exceso que pre- 
tendía, y éste podrá ser solicitado por cualquiera persona. 

Art. 381. Las minas que lleguen á titularse en virtud de las disposi- 
ciones de este capítulo, gozan de las mismas garantías que la ley concedo 
á las de nuevo descubrimiento que estén debidamente tituladas. 

JUICIOS ORDINABIOS SOB]aE MIKA& 

Art. 382. Son juicios ordinarios sobre minas no sólo los que se pro- 
mueven directamente con todas las formalidades de un juicio común or-» 
diñarlo, sino también aquéllos en que se ventila la posesión y la propie- 
dad, y que son originados por las oposiciones que pueden hacerse al prac-* 
ticarse las diligencias conducentes á su adquisición. 

También es ordinario el juicio sobre mejor derecho ala adjudicación' 
de una mina, conforme al artículo ^^, 

Art. 383. Siempre que so demande en juicio ordinario la posesión de 

— — — ■ - — - 

Art. 375.— Arts. 34 v 38. L. 292. 
Art. 37G.— Art. 35. L. 292. 
Art. 377.— Art. 36. L. 292. 
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una mina/ #oji ti ende demandada la propiedad; y al contrario, siempre 
que se demáttdq la propiedad, se entiende demandada la posesión. 

Art. 384. ¿bs juicios ordinarios y directos sobre la posesión y pro- 
piedad de las minas ó derechos reales constituidos en favor de ellos, se 
seguirán por los trámites establecidos en el Código Judicial, ante el juez 
que desigi^an los artículos siguieñtesí 

Art. 385. El juez del circuito donde esté ubicada la miña es el úni- 
co competente para conocer de los juicios sobre posesión y propiedad re- 
lativos á ella, ó á los derechos reales constituidos en su favor. 

Si estuviere situada en territorio de varios circuitos, son competen- 
tes á prevención, los jueces de todos ellos. 

En casos de aéumuláción, se procederá como en los juicios comunes, 
según el Código Judicial. 

Art. 386 Si la mina estuviere situada en varios circuitos, el comi- 
sionado remitirá el expediente al Juez que elijan los opositores ó la ma- 
yoría de ellos; y en caso de igualdad ó de que ningún opositor hiciere 
manifestación alguna á este respecto, se remitirá el expedieute al Juez 
del circuito á que pertenezca el distrito donde reside el camisionado. 

En ambos casos el juez á quien debe remitirse el expediente conócc'- 
rú del juicio. 

Si una ó varias oposiciones se hicieren ante uno ó varios de los jue- 
ces de los circuitos donde está ubicada la mina, se entenderá, para los 
efectos del inciso 1.° de este artículo, que cada uno de tales opositores 
quiere que conozca del juicio el juez ante quien presentaron sus oposi- 
ciones; . , _ 

Art: 387. Todas las oposiciones que se hagati hasta el día en que db*- 
be desfijarse el cartel, se seguirán bajo una misma cuerda, ante el juez 
que debe conocer de ellas, según el artículo anterior. 

Las que se hagan en el acto de darse la posesión y que den lugar á 
un juicio ordinario, se seguirán también acumuladas; pero luego que se 
termine el jui.jio de deslinde, si se hubieren hecho oposiciones que den 
lugar á él. 

' Art. 388. Si el juez que recibe un expediente encontrare eii él algu- 
na informalidad notable^ lo devolverá para que sea subsanada. 

Art. 389i A la demanda que se promueva de conformidad con lo dis- 
puesto en el artículo 369, se acompafiará una copia de la diligencia do 
que habla el artículo 367, y si de ella apareciere que yá están trascurridos 
los noventa días dentro de los cuales debió promoverse, no se admitirá. 

Art. 390. Por regla general el opositor debe ser actor en el juitíio á 
que dé lugar su oposición. 

Se exceptúan los dos casos siguientes: 

1? Cuándo el opositor tiene título expedido ó revalidado conforme á 
esta ley, y lo presenta al formalizar su oposición, junto con una informa- 
ción en que justifique sumtóiamente que la porción de mina á la cual se 
refiere su oposición, está comprendida dentro de los linderos de su tituló: 

2.^ Cuando el opositor es un deácu.bridor anterior de la mina, y jus- 
tifica el hecho con copia del aviso que dio el Alcalde al verificar el descu- 
brimiento, y con una información sumaria de testigos, en que justifique 
que la que él denunció es la misma que se trata de entregar á otro que se 

Art. 890. — Derogado por el artículo oá. L. 29íi. lieemplazado con el articuló 53 
de la misma ley. 
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titula descubridor; ó que por lo menoa Ésta puede comprender uu 
de aquél Jn. 

Ai-t. 391. Cuando el opositor ha de Bgurar como actor, el ese 
qna formalice su oposición se considera como una demauda y deb 
los requisitos de tal. 

Art. 393. Si se formalizare la oposición oportunamente, pero 
ñera que á la demanda le lalten algunos de los requisitos exigí 
Ja ley, el juez señalará al opositor un término prudencial para si 
el d¿ccto, señalándolo; y si se subsanare se continuará- el juicio, 
caso contrario, se tendrá como no formalizada la oposición, y se dai 
plimiento á lo dispuesto en el artículo 64, 

Art. 393. Si el opositor no ha de asumir el papel de actor en 
cío, el escrito de la formalización de la oposición no se considerar 
nna demanda, sjno como una impugnación do la exactitud y just 
denuncio hecho. 

Ese escrito se dará en traslado al denunciante para que dei 
Ecis días formule su demanda. % 

Art. 394, Si no se foi-mulare la' demanda en el término fijad 
artículo anterior, el denuncio se tendrá por no hecho, y complot 
ineficaz para su autor. 

Art. 395. Si el juez en vista de las pruebas presentadas por i 
sitor, creyere que éste debe Agorar como actor, lo declarará asi; 
escrito de formalización de la oposición tuviere los requisitos de t 
manda, la dará por establecida legalmente. 

En caso de que dicho escrito no tenga los requisitos mencii 
el juez fijará un término para que se subsanen las faltas onenc 
no se hiciere así, dará cumplimiento á lo dispuesto en el articulo i 

Ai't. 390. Admitida la demanda, en cuidquiera de los caso 
artículos precedentes, se notificará al demandado, y continuará e 
por loa trámites de la vía ordinaria, conforme al Código Judicial. 

Art. 397. Cuando^la oposición ao haga por una persona que 
el interesado ni su representante legal ó legítimo, al formalizarse . 
sicióa deberá legitimarse la personoria; y si esto no fuere posible, 
exigirá otra fianza que, mancomunadamonto con la qne ha debido 
se conforme al artículo 63, respondan de que el interesado dará p 
hecho cuanto se haga en su nombre en el juicio. Dicha fianza se e: 
rá por diligencia. 

Art. 398. Si la oposición se hizo por un apoderado especial, 
tuido por medio de un memoriül, eso mismo apoderado tiene per 
para seguir gestionando en el juicio. 

Art. 399. Si el juez creyere que el poder á que se refiere el e 
precedente, no está en debida forma, ex)girá que se legitime la j 
ría ó se preste la fianza respectiva según el artículo 3U7. 

Art. 400. En caso de que el peder con que se fonnalice uní 
eión sea rechazado, se notificará estn providencia personalmente al 
dante, libi-ando, sí fuere necesario, ¡os exhortes ó despachos respi 
á costa del que pretende ser apoderado. 

En este caso no se dará cumplimiento á lo dispuesto en el í 
64, hasta que no trascurra, fuera del termino que hay para forma 
oposición, el de la' distancia, si la hubiere, y tres dina más, en 
puede revalidarse el poder desechado, ó conccdersü otro, ó form. 
directamente la oposición. 
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Ai'fc. 401. La comprobación del pago del impuesto se hará en la for- 
jna detallada en los artículos 165 á 173. 

Art. 402. Cuando un descubridor anterior se oponga á una pose- 
jsión, bien sea antes de desfijarse el cartel ó al tiempo de darse dicha po- 
sesión, y sólo funde su oposición en que al medirse su mina se compren- 
derá parte de lo que se le va á entregar al descubridor posterior, se sus- 
penderá la diligencia hasta, que se entregue lo que le corresponda al pri- 
mer descubridor; y no habrá necesidad de seguir juicio alguno. 

Pero si el descubridor posterior exige que se le de la posesión, ofre- 
iciendo que respetará los derechos del primer poseedor, aunque afecten 
los*que se le conceden en la posesión, se le dará; pero en este caso esta 
posesión no embaraza en manera alguna para darle lo que le corresponda 
al primer descubridor, y éste puede exigir que se preste una fianza á sa- 
tisfacción del juez de devolverle los productos que se obtengan de la por- 
ción de mina que en definitiva se le adjudique, y que haya quedado com- 
prendida en la primera posesión. 

Art. 403. No obstante, si las partes no están perfectamente de 
acuerdo en cuanto á la preferencia de derechos de cada una, se seguirá 
el correspondiente juicio para dirimir la contienda. 

O-A-iPITTJXiO 23 

JUICIOS DE DESLINDE 

Art. 404. Los juicios de deslinde pueden originarse en virtud de una 
demanda directa, cuando es dudosa la línea divisoria de dos minas, y 
también por consecuencia de una oposición que haga el dueño de una 
mina á la posesión que va á darse á otro. 

Art. 405. Son jueces competentes para los juicios de deslinde, los 
mismos que lo son para los juicios ordinarios, según los artículos 385 
y 386. 

Art. 406. Los juicios directos sobre deslinde se seguirán en la for- 
ma prevenida en el título 17, libro 2? del Código Judicial. 

Art. 407. Al juicio de deslinde originado por una oposíoión son 
aplicables las disposiciones de los artículos 390 á 395. 

Art. 408. En todo caso el opositor, al formalizar la oposición, debe 
exhibir su título, y si no le fuere esto posible por encontrarse en otro lu- 
gar, deberá pedir que se conceda un breve término para obtenerlo y pre- 
sentarlo. 

Si no se presentare dicho título oportunamente, no surtirá efecto la 
oposición y se llevará á cabo la posesión de la mina. 

Art. 409. Cuando el opositor haya de considerarse como actor en el 
juicio, el escrito de formalización de la oposición será considerado como 
una demanda; y tanto en este caso como en el de que el opositor sea reo, 
ee adelantará el juicio en los términos prevenidos en los artículos 1,259 
y siguientes del Código judicial; entendiéndose que el descubridor ó res- 

$• ' III ■»— i^— ^ I I » I I I ■! ■ I ■ III lili I I ■ 

Art. 406. — El título 17, libro 29 del Código Judicial á que se refiere este artículo 
corresponde al título 11 del mismo libro del Código Judicial actual. (Edición de 1887, 
á la cual se refieren las demás citas, 

Art. 409..— El articulo 1,259 citado corresponde al 1,306 del Código Judicial vi- 
gente. 
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taurador de la mina no tiene que presentar título, • yf que en el juicio se 
deberán tener en cuenta las diligencias creadas para dar la posesión. 

Art. 410. Si el opositor preteudiere que su mina se extiende hasta 
lindar con otra ya adjudicada y titulada, y rechazare por consiguiente 
todo derecho por parte del descubridor, se oirá en el juicio de deslinde 
al dueño ó dueños de las minas que se indiquen como colindantes. 

Art. 411. Si alguno de los interesados no se conformare con la dili- 
gencia de deslinde, puede promover el correspondiente juicio ordinario 
en la forma determinada en el artículo 1,266 del Código Judicial, y en 
el cual figurará como actor. 

Art. 412. Se presume que la linca divisoi;ia de dos minas es la qu© 
so fije en la diligencia de deslinde que se practique en virtud del juicio» 
especial que se haya surtido; y tal línea no podrá variarse por la senten- 
cia que se dicte en el juicio ordinario, sino cuando una de las partes, sea 
el actor ó el demandado, justifique plenamente que dicha línea debe pa- 
sar por ciertos puntos determinados, diferentes de los que se señalaron ei^ 
la expresada diligencia de deslinde. 

r 
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Art, 413. Los juicios pesesorios son breves y sumarios, y conocen de 
ellos los jueces de circuito ó de distrito, según los respectivos casos. Tie-; 
nen por objeto hacer efectiva ó conservar la posesión de las minas, y lo» 
derechos reales Constituidos en su favor. 

Art. 41.4. El deiriaudante debe en todo caso acompañar la prueba de 
que ha poseído, en la forma y por el tiempo de que habla el artíqulo d%l, 

Art. 415. Todo el que tenga 'Jerecho en una mina en virtud de un 
título expedido ó revalidado conforme á esta ley, tiene derecho de pedir 
al juez del circuito ó del distrito donde ella esté situada, que le naga 
efectiva la posesión que le concede y garantiza la ley, entregándole mate- 
rialmente la mina. 

Art. 416. En la solicitud que se presente con tal §n, deberá expre- 
óarse quién está ocupando la mina, y quiénes son dueños de las colin- 
dantes. 

Art. 417. Cerciorí^do el juez del derecho del reclaniante, mandará 
que se le entregue la mina^ haciendo citar previamente á los insteresados 
y colindantes, que han debido indicarse según lo dispuesto en elartícu- 
Ip anterior. 

Art, 418. Si al entregarse la mina, el que la ocupa manifestare que 
es poseedor regular de ella, el juez le concederá un término prudencial 
j)ara que lo compruebe, suspendiéndose entro tanto la diligencia. 

Art. 419. Si el ocupante de la mina probare, dentro del término que 
§e le señale, que es poseedor regular de ella, y su título fuere anterior al 
del demandante, no se llevará á efecto la entrega de dicha mina, ni se 
concederá apelación al demandante de la providencia que se dicte con tal 
ñn, sino en el efecto devolutivo. 

Art. 420. Si no justificare que es poseedor regular, ó si su títul 
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Art. 410.— Al artículo 1,366 mencionado corresponde el 1,313 y su reforma de 
ppdigo judicial en vigor. 
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fuere posterior al del demaTidante, la entrega so llevará á cnbo, y no se 
concederá apelación al oeii paute sino en el efecto devolutivo. 

Art. 421. Los edificios^, máquinas etc., etc., que se encuentren en la 
mina, se tendrán como del ocupante, mientras no se decida judicialmente 
otra cosa. 

Art. 422. Si el poseedor regular quiere hacer suyos dichos edificios, 
máquinas, etc., es obligado el ocupante á cedérselos por el precio que les 
den dos peritos nombrados por los interesados y un tercero por el 
juez, 

Art. 423. Si el poseedor regular nó quisiere comprar tales edificios, 
máquinas etc., no puede deteriorarlos aunque eso pudiera covenirle para 
el laboreo de la mina. 

Art. 424. El poseedor ordinario tiene siempre derecho para que se le 
paguen los edificios, útiles, máquinas etc., de que se trata, ó para dispO'. 
ner de ellos á su voluntad. 

El poseedor violento y el clandestino deben perderlos en beneficio 
del dueño de la mina; pero mientras esto no se decida judicialmentei se 
dará cumplimiento á lo prevenido en los artículos anteriores. 

Art. 425. Si el posedor regular demandase al ocupante de la mina 
pjara hacer efectivo el derecho que le concede el inciso 2? del artículo an- 
terior, puede pedir que se impida la extracción de los útiles, y la destruc- 
ción de las máquinas, edificios etc., mientras no se dé una fianza á satis- 
facción del juez, de responder por su valor ó el de los deterioros y me- 
noscabos. 

Esta medida podrá implorarse en el acto de irse á verificar ó á con- 
sumar la entrega de la mina, y el juez la decretará provisionalmente; 
pero si el poseedor regular no estableciere su demanda dentro de quince 
días, quedará por el mismo hecho msubsistente la prohibición, y el juez 
hará efectivos los derechos del ocupante; imponiéndose previamente de 
lo ocurrido, cuando no tuviere conocimiento de ello. 

Art. 426. En todo caso, al verificarse la entrega se hará un inventa- 
rio minucioso de los edificios, máquinas, útiles etc., y se hará constar si 
el ocupante los reputa como suyos. 

Art. 427. Cuando el demandante pretenda que no se le turbe ó em- 
barace en la posesión de alguna mina, deberá acompañar á su solicitud 
la prueba sumaria de la perturbación y del embarazo que se le cause* 

Art. 428. De este juicio conocerán á prevención los jueces del cir» 
cuito y del distrito donde e.sté situada Ja mina. 

Art. 429. En el caso á que so contrae el artículo anterior el juez 
examinará las pruebas que se presenten; y si hallare fundada la acción, 
sin previa citación, ni audiencia del demandado, prevendrá á éste, den- 
tro de veinticuatro horas, que se abstenga en lo sucesivo de violar el de- 
recho del demandante, y que preste una fianza á satisfacción del juez d^ 
norepetir los hechos que constituyen la perturbación. 

Art. 430. Esta sentencia tiene el carácter de interlocutoria y se no? 
tificará personalmente, no impedirá que el demandado mtente la acción 
de dominio ó reivindicación, ó cualquiera otra que pueda tener, y deberá 
ejecutarse sin embargo de apelación, que sólo podrá concederse en el efec* 
t>o devolutivo. 

Art, 431. El individuo á quien se haga la notificación de que habla 
el artículo anterior, puede también pedir revocatoria de la providencia 
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dentro de tercero día, y puede acoinpailar á su solicitud las praebi 
estime convenientes- ó pedir en ella que ae pi-actiquen. 

Art 433. Si se obtuviere revoeatoria, se notificará 1a provi 
en los estrados, y EÓlo podrá apelarse en el eíceto dorohitivo. 

Art. 433. Cuando alguno pretenda que se le restituya la p< 
do alguna mina, por haber sido violentamente despojado de olla, ' 
aconipaflar á su demanda la prueba del despojo, la <le estar en po 
6 tenencia de dicha mina al tiempo de verificarse el despojo, y la 
haber trascurrido desde entonces más de seis meses. 

Art. 43i. Son jiiecea competentes i)nra conocer de estos juie 
del circuito é distrito dondo esté situada la mina, y conocerán de t 
prevención. 

Pero si el despojo ha sido causado por una autoridad pública • 
trito, conocerá del juicio el juez dol circuito; y si ha sido causai 
upa autoridad que tenga jurisdicción sobre uiás de un distrito, co: 
el Tribunal Superior. 

Art. 435. No puede decirse que hay despojo violento, sino en 
80 de que nn individuo adquiera la posesión violenta de una mina. 

Art. 436. El jnez ante quien se prapongii una demanda por di 
sin citar ni oÍr al despojante, cxaminat-á ias pruebas que se acompa 
si de ellas apareciere que el demandaute tiene la acción que intenta 
forme á los artículos precedentes, j al 3131, dentro de veintícuatrc 
mandará restituir en su posesión al depojado. 

Art. 437. La providencia que se dicte según lo dlsiniesto en i 
culo precedente no es apelable sino en el efecto devolutivo, pero 
pedirse revocatoria dentro de tres días después de la restitución, 
obtuviere se devolverán las cosas al estado qno tenían antes y no s 
cederá apelación al qne promovió la acción, sino en el efecto devo 

Art. 438. Ko se dice que hay despojo violento causado por la 
ridad, sino cuando un empleado público lanza á un individuo de 1 
BÍ6n ó tenencia de una cosa sin oírle previamente, sin concederle 
oión en ambos efectos ante el Superior, y sin que fuera llegado el í 
veriflcar ese lanzamiento en virtud de algún mandato legal. 

Para que este despojo se repute violento, no es necesario que 
venga directa ó inmediatitmente lii fuerza, basta que la orden de li 
ridad no pueda cumplirse sin abandonar la cosa. 

Art, 439. En caso de despojo violento, causado por la autorid 
blica, se justificará el despojo con copia íntegra do la actuación, es 
í costa del interesado. El juez ante quien se solicite la restitución 
rá informe á la autoridadque causó el despojo, seflalándole un ti 
perentorio para despacharlo, y ésta tendrá siempre el deber de dar! 

Art. 440. Comprobado el despojo en la forma prevenida por i 
culo anterior, y con las demás pruebas qu3 quiera exhibir el intcre: 
siempre que aparezca que no han trascurrido más de seis meses, si 
nará la restitución que se llevará á efecto inmediatamente, no com 
dose apelación sino en el efecto devolutivo. . 

Art. 441. La prueba sumaria de que hablan los artículos precc 
consistirá cu los títulos do las minas, las escrituras ó documentos 
consten loa contratos celebrados sobre ellas, é informaciones de tí 
aunque sean practicadas sin citación contraria, pero abonados los í 
por el juez, si los conociere, ó por otros testigos en caso contrario, 
estos últimos abonados por el jaez. 
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Art. 442. La demanda para la indemnización de daños causados por 
la perturbación 6 despojo de la posesión, se intentará y seguirá ante el 
juez competente según su cuantía y por los trámites de un juicio ordi- 
nario. 

Art. 443. En los juicios posesorios-sumarios de que trata esto capí- 
tulo, no se permitirá la demolición de las obras que existan en las minas 
á que se refieran tales juicios, hasta que los que se consideren con derecho 
á ellas no sean yencidos en el juicio de propiedad, en el cual se determi- 
nará lo que deba hacerse respecto de dichas obras. 

• Art. 444.- Los juicios posesorios sobre denuncio de obra nueva 6 vie- 
ja, así como los de retracto, se seguirán en la forma detallada en los tí- 
tulos 19, 20 y 21 del Código Judicial, con sólo las advertencias siguientes: 

1.* Las referencias que se hagan al Código Civil, se entenderáu he- 
chas á esta ley. La referencia que hace el artículo 1^310 del Código Judi- 
cial al 1,014 del Civil, se entenderá hecha al 336 de esta ley. 

2.' El término de que habla el artículo 1,290 del citado Código Ju- 
dicial para formalizar una demanda, será el de la distancia cuando la hu- 
biere, y tres días más. 

3.* Al artículo 1,294 se le entenderá agregado este inciso. Pero si la 
continuación de la obra impidiere ó dificultare notablemente el laboreo 
de la mina, á juicio ole peritos, no podrá ser continuada hasta que no ter- 
mine el juicio respectivo. 

4.* En el caso del artículo 1,295 del citado Código, el juez sólo res- 
ponde de la solvencia actual del fiador; y ésta se tendrá por probada, 
siempre que se acredite que era generalmente reconocida .en el lugar. 

5.* Todos los juicios de retracto que' se promuevan en virtud de la 
enajenación de una mina, se seguirán bajo nna misma cuerda, y de ellos 
conocerán los jueces competentes para los juicios ordinarios sobre pose- 
sión y propiedad de las minas. Si se promovieren varios ante diversos jue- 
ces se acumularán ante el que aprendió el conocimiento del pritnero, ob- 
servándose I09 trámites detallados en el capítulo 3.^, título 3^,- libro 2? 
del Código Judicial. 

JUICIOS ESPECIALES 

Art. 445. Los derechos que emanan de la existencia de un juicio, co-^ 
iuo los que resultan de las disposiciones do los artículos 224, 225, 220,- 



Art. 444, inciso 1.^ — Respecto de denuncios de obras nueva y vieja son correspon- 
dientes á los títulos 19 y 20 citados, los capítulos 7.° y 8.^, título 11, Lib. 2.° del Có- 
digo Judicial vigente, el cual no tiene procedimiento especial para juicios de retracto. 

Art. 444, número 1.^— Al artículo 1,310 citado corresponde el 1,357 del Código* 
Judicial vigente, artículo que no se refiere á ningurfo del Código Civil. 

Art. 4fi, número 2.^ — Véase el artículo 1,344 del Código Judicial actual, artícuí- 
lo que quizá cambia el procecimiento del 1,290 citado. 

Art.- 444, números.^— Al artículo 1,294 indicado correspondo el 1,345 del Código 
vigente. 

Art. 444, mitnero 4.° — Al artículo 1,295 que se cita, corresponde el 1,347 del Có- 
digo actual. 

Art. 444, número 5?— Al cap. 3? citado corresponde el cap. 4.% tit. 3? Lib. 2.° del 
actual Código. 

Art. 445.— Hoy en lugar del artículo 453 citado deben consultarse los artículos 
605 y 742 del Código Judicial vigente. 
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230, 234, aiO, 241 ú otrus semejantes, se harán efectivos mediante mía 
articuiacióu sustaaciada L-umo se dispone en el articulo 458 del Código 
Judicial. 

Pero ei hubiere hechos (|u6 jiistiñcar el juez podrá abrir el artículo 
il pruebas por un término que no exceda de diez días, pero que podrá 
ampliarse ]iarft la práctica de las pruebas cuando algunas de ellas doban 
obtenerse fuera del lugar del juicio. Esta prórroga iio excederá del térmi- 
no doble de la distancia. 

En todo caso el juez podrá hacer practicar las diligencias y exigir de 
las partes las aclaraciones que estimo convenientes, para asegurar bu 
fallo: 

Esta articulación puede promoverse por el interesado, aunque no sea 
parte en el juicio. 

Art. 4A6. En los casos en que haya pretensiones encontradas rclati- 
Tas á puntos qne deben decidirse por peritos, como en los casos de los ar- 
tículos 209 y ¿12, en las indcraniKacioues de quo trata el capitulo 13 y en 
otros semejantes, se observará lo siguiente: 

El interesado presentará al juez del distrito una relación por escri 
to, en que enumere los derechos que cree tener y exprese la persona que 
se los disputa. 

El juez haríi comparecer al demandado, y le exigirá que dentro del 
término que él le fije, y que no excederá de tres días, maniüesíe en cuáles 
está de acuerdo con el demandante y en cuáles nó. Si no ee hiciere mani- 
festaeióu alguna se tendrá por cierbí la relación del demandante. 

Si hubiere hechos que el juez crea conveniente esclarecer, se podrán 
practicar priiebaE observándose lo dispuesto eu el articulo anterior. 

Verificado lo que so exprosa en los incisos precedentes, ai el juez cre- 
yere que hay datos bastantes para que los peritos llenen sa miaióu, man- 
dará que las partes nombren los que lea correspondan dentro de veiiiti- 
■ cuatro horas; y aceptadlo y jnrado el encargo les entregará las dili|rea- 
cías, señalándoles un término prudencial jiara que despachen el asuuto;- 

Laa decisiones do los peritos, en los asuntos que ellos deben resolver, 
se ejecutarán sin que i)uoda interponerse recurso alguno; y para su eje- 
cución so observarán las disposiciones del titulo 13, libro 2? del Código 
Judicial. 

Art. 447. Las resoluciones que dicten ios jueces de conformidad con 
el artículo anterior, no son apelables sino en el efecto devolutivo; pero 
las que tengan por objeto ejecutar la resolución de loS peritos seguirán 
las reglas del titulo 13 citado. 

Art. 448. Si el juez no creyere que los peritos puedan desempeñar 
su encargo por falta de los datos necesarios; ó si tratándose de indemni- 
zación las partes no estuvieren de acuerdo en lo que debe valuarse, orde- 
nará á cada parte que dentro de 24 horas nombre un arbiCl-ador que con 
el tercero que él nombre decidirán lo que deba hacerse, esto es, la calidad 
6 cantidad de las cosas que deben valuarse. 

Este encargo es de forzosa aceptación, y no es incon 
de perito, pudiendo bien desempeñarse ambos á la vez. 

La decisión de los arbitradores no puede ser impugnada ^or las par 
tes. 
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Decidido el punto por los arbitradorea se procederá como se dispone 
en d artículo 446, para la designacióa de peritos y demás diligencias. 

El juez debe señalar á los arbitradore^ el término dentro del cual 
deben desempeñar su CDcargo, debiendo en caso necesario compelerlos 
con los apremios que pueda imponer. 

Art. 449. En los casos en que se trate de hacer efectivos derechos 
que se conceden á un individuo sobre fincas determinadas, como en los 
de los artículos 181, 245 y 246, se procederá como se indica en los artí- 
culos 427 y siguientes, en cuanto puedan aplicarse. 

Art. 450. Cuando se ti'ate de asuntos que deben decidirse por el 
juez sumariamente y que no pueden asimilarse á los de que trata el ar- 
tículo anterior, como los de los artículos 208, 240 ú otros semejantes, sé 
presentará al juez una solicitud acompañando los comprobantes que se 
crean necesarios. 

El juez examinará la solicitud, y si estimare bien esclarecidos loa 
hechos decidirá lo conveniente dentro de cuatro días. 

Si creyere que faltan algunos comprobantes, lo expresará así, espe- 
cificándolos, y señalará un termino prudencial que no excederá de ocho 
días, más el doble de la distancia si se hubieren de practicar en otro lu- 
gar, y con las pruebas que se obtengan resolverá dentro de cuatro días lo 
conveniente. 

De estas decisiones no hay apelación sino en el efecto devolutivo- 

c3-a.:fittjijO ze 

DISPOSICIONES VARIAS 

Art. 451. El que dé á un minero alguna suma para montar una mi- 
na, tendrá privilegio sobre todos los demás acreedores para ser cubíeiljo 
de esa suma y sus intereses con los productos y con el valor de la mina. 

Si concurrieren varios acreedores se cubrirán de sus acreencias á 
prorrata. 

No obstante lo dispuesto en los incisos anteriores, lo que se deba 
por salario de los mayordomos y obreros de la mina, deberá pagarse con 
preferencia á los créditos que en ellos se mencionan. 

Y si concurrieren con los créditos de que habla este artículo los de 
primera clase que menciona el artículo 2,574 del Código Civil, se obser- 
vará lo dispuesto en el articulo 2,578 del mismo Código; para cuyo efec- 
to los de que aquí se trata se reputan de segunda clase. 

Pero no so dispondrá del valor de una mina y de sus productos pa- 
ra pagar los créditos de primera clase en competencia con los de la se- 
gunda, sino cuando estén completamente agotados todos los demás bie- 
nes del deudor. 

Art. 452. El Jefe municipal de cnda distrito tiene estricta obliga- 
ción de hacer publicar por bando toda diligencia que se asiente en el li- 
bro de que haola el articulo 9.**, en los cuatro días de concurso siguien- 
tes al en que ella se hubiere inscrito. De esto se dejará constancia al mar- 
gen de la diligencia respectiva. 



Art. 451, inciso 4.^-— A los artículos 2,574 v 2,578 citados, corresponden respecti- 
vamente los artículos 3,495 y 2,498 del Código Civil vigente. 

15 
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Art. 453. Conforme á las disposiciones de esta ley se adquiere y con 
serva el dominio á las minas de ñlón ó de aluvión, aunque no sean de 
oro. Las de sedimento no pueden adquirirse y conservarse sino en vir- 
tud do concesiones especiales emanadas de la Legislatura del Estado. 

Las que son de propiedad del dueño del suelo, pueden ser explota- 
das por éste, sin otro requisito ni gravamen que dar cumplimiento á las 
disposiciones que tenga á bien dictar la autoridad para atender á la se- 
guridad y salubridad piiblicas. 

Art. 454. Cuando se denuncie una mina de veta que esté compren- 
dida en todo ó parte dentro de los linderos de otra de oro corrido, no 
podrá elaborarse aquélla sino en cuanto sea posible, sin causar perjuicio 
á los establecimientos montados en ésta al tiempo del descubrimiento. 

Las dificultades que puedan ocurrir respecto al laboreo posterior de 
ambas minas se decidirán por tres arbitradores nombrados uno por el 
dueño de cada mina y un tercero por el juez. 

Lo propio se dice de las minas de oro corrido que se denuncien y 
que estén comprendidas, en todo 6 en parte, dentro de los linderos de 
otra de veta. 

Art. 455. En todos los juicios sobre minas pueden rescindirse lo» 
términos siempre que se comprueben las circunstancias determinadas en 
el artículo 47. 

Art, 456. Los derechos concedidos por la presente ley y para los 
euales no se haya determinado un procedimiento especial, se harán efec- 
tivos por medio de un juicio común ordinario. 

El que se concede por el artículo 47 para impugnar la aserción de 
que hubo inconveniente legal para entregar el pliego al comisionado, 
puede hacerse valer por un juicio dii^ecto establecido antes de dai'se la 
posesión, y también por medio de una oposición hecha dentro del térmi- 
no legal. 

Art. 457. El cargo de perito que deba ejercerse en virtud de las dis- 
posiciones de la presente ley, es obligatorio para los vecinos del Distrito 
en que se haga el nombramiento, y los nombrados sólo podrán excusar- 
se por las mismas causales que eximen de servir destinos públicos de for- 
zosa aceptación. 

Art. 458. Es obligatorio para las partes interesadas en el nombra- 
miento de peritos, suministrar á éstos las caballerías y alimentos nece- 
sarios para trasladarse al paraje de la mina, cuando el desempeño de 
tal encargo deba tener lugar fuera de la cabecera del distrito,, en cuyo 
caso tienen derecho también á que les satisfagan, por vía de derechos,. 
en razón de un peso por cada día que se invierta en la práctica de laa. 
diligencias, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 58. 

O.A.:PITTTXiO Í2T 

DISPOSICIONES FINALES 

Art. 459. Esta ley comenzará á regir en el Estado desdé el día IP 
de Enero de 1868, y desde ese día queda derogada la ley de 3 de Octu- 
bre de 1864 sobre minas. 

Art. 453.— Art. 2, L. 38 de 1887.— Art. 313. L. 153. 
Art. 454.— Art. 52. L. 292. 
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En consecuencia, las controversias y los pleitos acerca de actos eje- 
cutados, de derechos adquiridos y de obligaciones contraídas desde di- 
cho día, relativos á la expresada materia, se decidirán con arreglo á las 
disposiciones de esta ley; pero las controversias y los pleitos sobre actos, 
derechos y obligaciones anteriores á la referida fecha, se decidirán con 
arreglo á las leyes vigentes cuando se ejecutó el acto, se adquirió el de- 
recho 6 se contrajo la obligación, sin perjuicio de que las disposiciones 
puramente adjetivas 6 de procedimiento que la presente contiene, se 
apliquen desde el día de su vigencia, á los casos que ocurran. 

Art. 460. Los negocios en que haya habido oposición al comenzar á 
regir esta ley, y dicha oposicidn se haya formalizado, seguirán su curso 
según las disposiciones comunes, sin que las disposiciones del capitulo 22 
de esta ley introduzcan en su curso alteración alguna. Pero si aún no se 
ha decretado sobre la formalización de la oposición, y ésta se encontrare 
en el caso del artículo 392 se dará aplicación á lo que en él se dispone. 

Los asuntos «n que aún no se hubiere formalizado la oposición, que- 
dan sujetos á las disposiciones del capítulo 22. 

En aquéllos en que se haya recibido la comisión del Poder Ejecuti- 
vo para dar la posesión, y apenas se estén practicando las diligencias pre- 
paratorias, se continuarán observando las instrucciones del Poder Ejecu- 
tivo y practicándose la diligencia de posesión con todas las formalidades 
que puedan observarse de las que prescribe el capítulo 5? 

Art. 461. En el mes de Diciembre próximo no se dará posesión de 
ninguna mina, pero sí podrán practicarse las diligencias preparatorias de 
«sa posesión, que se dará luego que esté en vigor la presente, observán- 
dose las disposiciones del capítulo 5. o, en cuanto fuere posible. 

Si alguna posesión se diere en dicho mes, tendrá que repetirse la di- 
ligencia, en la cual se observarán las formalidades prevenidas en el citado 
capítulo 5.**, en cuanto fuere posible. 

Art. 462. La comisión que nombre 6 contrate el Poder Ejecutivo pa- 
ra la formación de otro Código de minas, cuando tenga á bien hacer uso 
de la autorización que le concede la ley 92, sobre formación de unos Có- 
digos, tomará como base de sus trabajos la presente ley. 

Dada en Medellín, á 21 de Octubre de 1867. 

El Presidente, EomIn de Hoyos. — El Secretario, Jican José Molina. 



Presidencia del Estado Soierano de Antioquia. — Medell{7i, Octubre 21 de 
1867. 

Ejecútese. 

[L. S.] Pedro J. Berrío.— El Secretario de Hacienda, Abraham 
Moreno. 
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Á. 

artículos. 
Abakdokaba, V. Desierta. 

Abakdono. Puede hacerse de una parte de una mina. - 149-150-153 

Abono. El de los testigos se hace por el juez en ciertas 

informaciones 332 y 441 

AcciOKES. Se expresan las de cada socio en el escrito 

de denuncio, número 6P -- 33 y 353 

Cuántas componen una mina 255 

Las de cada socio determinan sus votos en la 

junta 257 

Cuándo las pierde un socio por no pagar los 

contingentes 264-267 y 28r 

Cuándo y cómo se pueden perder las de una 

sucesión 267 

Cómo se embargan. Efectos del •ímbargo 268 á 271 

Cuándo y cómo pueden ret¿*aerse las que se 

enajenan 275 á278 

Cómo se presumen distribuidas las de una mi- 
na entre los socios, cuando no se saben las de 

cada uno 280 

posesorias. Disposiciones sobre ellas 320 á ^40 

(Véanse juicios posesorios, ) 

Aceptación. Se necesita la del interesado para adqui- 
rir la posesión, cuando otro la toma en su 
nombre 315 

Acta. Cuál debe presentarse cuando se solicite el nom- 
bramiento de un arbitrador 256 

Actor. Quién lo es en juicios ordinarios y de deslinde. 390 y 407 

Y en los en que se impugnan diligencias de des- 
linde 411 

Acueducto. V. servidumbre de acueducto. 

Acumulación. Se observan para ella los trámites del 

Código judicial , 385 

Tiene lugar en las oposiciones que se hacen á 

un denuncio, 387 

Y también en los juicios de retracto, número 5? 444 
Adjudicación. La de las minas lleva consigo cierta ser- 
vidumbre 3 

Es uno de los medios de adquirir su dominio. 4 

Administrador general del Tesoro ó particular de ha- 
cienda. A él puede pagársele el impuesto sobre 
las minas <, ., 158 
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Sur» recibos ó certificados justifican el pago 165-168 y 169 

Agua. Con perjuicio de la que abastece á una pobla- 
ción, no puede elaborarse una mina 175 

No puede privarse al dueño del terreno de la 

que necesite 176 

El dueño de un acueducto puede aumentarla 
hasta donde sea necesario para el laboreo de la 

mina 189 

Disposiciones que aiTeglan su distribución y 

uso 204: á 222 

Alcalde. V. Jefe mtinicipaL 

Alimentos. Se deben dar á los funcionarios y peritos 

que concurran á una diligencia de posesión .... 68-360-374 

Y en general á los peritos, sea cual fuere su 
misión. — 458 

Y también a los interventores, quienes pueden 

exigir su valor en dinero, regulado por peritos. 237 

Alojamiento. Se le debe al interventor, lo mismo que 

los alimentos 237 

Aluvión. Qué minas llevan esa denominación, núme- 
ro 3 16 

Cómo pueden adquirirse 453 

Amojonamiento. Se verifica en la mina que se entrega. 27 y 29 

Y también en la parte de una mina que se con- 
serva 149 y 153 

Anuncio. F. Periódico oficial. 

Apelación. No hay lugar á ella en las resoluciones de 

los peritos 446 

Ni en las de los arbitradores, en cierto juicio.. 448 

Sólo se concederá en el efecto devolutivo : 
l.o i)e las providencias en que se determina la 
manera cómo debe elaborarse una mina en litigo. 245 

2P En los juicios sumai'ios para hacer efectiva 

la posesión 419 y 420 

3.0 En los de perturbación de posesión 430 y 432 

4. o En los de restitución de posesión 437 y 440 

bP En ciertos juicios especiales 447 y 450 

Apoderado. Puede constituirse por medio de memo- 
rial para recibir la posesión 63 y 360 

Puede hacer la oposición al denuncio de una 

mina ! 62 y 361 

El del presidente de una sociedad representa 

ésta 284 

Puede adquirir la posesión en nombre de su 

poderdante -- 302 

El que lo es para la oposición, lo es también 

para el juicio á que ella dé lugar 398 

Aebitradob. Decide las diferencias sobre laboreo, que 

sean graves y que se ocurran á los socios 223 

Interviene en los casos de empate en las deci- 
siones de la sociedad 256 
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Decide, sin apelación, ciertos puntos en algu- 
nos juicios especiales 448 

Decide también las diferencias que ocurran en 
el laboreo de minas de diversa clase, situadas 
en un punto • • • * 454 

Arboles. Cuándo hay responsabilidad por los daños 

que causa su caida.. .. 335 á 338 

Articulación. Qué derechos se hacen efectivos por me- 
dio deella. — . .--— .-•- — . . — ........ 445 

Avaluó. F. Peritos, 

-AVIADOR. Privilegio de crédito del de una mina 451 

Aviso, Cuál y cómo debe darse, para ser primer descu- 
bridor..-.......-..-»-*'**. --•—..• .-...-• 6 

Cuál y cómo debe darlo, el que quiera adqui- 

riruna mina .• - 8-79-346-367 

Diligencia que se extiende. Su eficacia. — 9-80-117-368 

' Requisitos y formalidades de la diligencia 10 

Cuándo debe extenderse. Se da copia al intere- 
sado 11 

En qué casos no otorga derecho alguno al que 

lo da 6 y 14 

En qué casos se pierde el derecho que se había 

adquirido---- 84-118- á 126 

349-380 
Cuál y cuándo da derecho á las aguas para el 

laboreo de la mina 204 y 206 

Cuál sirve para adquirir la posesión ordinaria. 304 

Y cuál para que el que lo dé sea restaurador... 347 
Se acompaña copia al escrito de denuncio^ ó de 

demanda 34-81-35-354 

371 y 389 
Casos en que el que se da sobre una mina de 
nuevo descubrimiento, da derechos aunque sea 

de antiguo descubrimiento 350 y 351 

Publicación por bando da los avisos , . • • . 452 

B. 

Base. Cuál se debe fijar para la mensura de una mina. 24-29-155 y 375 
BUEKA FE. Se presume en el quB adquiera una mina... 318 

C. 

Caballerías. Se suministran á los funcionarios y pe- 
ritos que intervienen en una diligencia de pose- 
sión 58-360-374 

Y en general á los peritos, cualquiera que sea 

su misión 458 

Caií'Ales. Cuáles tiene que construir el dueño de una 
mina para evitar ciertos perjuicios á los pro- 
pietarios 190 

Cartel. El Poder Ejecutivo remite al comisionado el 
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en que se anuncia que se va á dar la posesión... 46^ 

Se fija en un lugar público por tres semanas y 

con qué formalidades 48 

Se publica por bando en los domingos de las 

tres semanas 49-355 

Cuando la mina esté en más de un distrito, se 

remite uno á cada lugar 50 

Hasta su desBjación pueden admitirse oposicio- 
nes , 59 y 357 

Casa de moneda. Puede hacerse en ella el ensaye del 

oro de uua mina litigiosa 243 

Caso fortuito. Cuándo se pagan las indemnizaciones á 

que da lugar en la servidumbre de acueducto.. 203 

Cuándo hay qué pagar los perjuicios que causa 

una obra que se destruye por él 337 

Cateo. Quién y dónde puede hacerlo en las minas del 

Estado 5 

Cauce. Los de las aguas entran siempre en el denuncio 

• de las minas de oro corrido — . 42 y 355 

V. SERVIDUMBRE DE ACUEDUCTO. 

Cauciók V. Fianza. 

Certificacióít. Cuál hay que acompañar á la solicitud 
en que se pide la revalidación de un título, nú- 
mero 3 129 

Cuál sirve de prueba sobre el pago del impues- 
to * 168 y 169 

En qué caso tiene más fuerza que el recibo.... 170 

CesióK. a quiénes la hace el Estado de sus minas 2 

Con qué se prueba 70 

Citación V. kotificióít. 

Clandestinidad. En qué consiste 295 

Puede convertir una posesión ordinaria en 

clandestina 311 

Hace perder los útiles, máquinas &, que tiene 

el poseedor — — ,.. 424 

CÓDIGO civil. Cuándo rigen sus disposiciones en las so- 
ciedades regular, colectiva, en comandita y anó- 
nima 252 y 253 

Las citas qué se hacen á él en algunas disposi- 
ciones del judicial, se entiendeu hechas á esta 
ley - 444 

Código penal. Conforme á él se castigan las violencias 

con armas . . - > — — - 332 

CÓDIGO de minas. Qué base se toma para su formación. 462 

CÓDIGO judicial. Los juicios directos sobre propiedad de 
las minas, ó sobre derechos reales relativos á 

ellas, siguen los trámites que él fija 384 

Lo propio se dice de las acumulaciones 385 

Y lo mismo en los juicios originados por opo- 
siciones, desde que se notifica la demanda 396 

Igualmsnte los juicios directos sobre deslinde.. 406 

Cuáles de sus disposiciones se aplican á losjui- 
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cios de deslinde, originados por oposición. ... * 409 

Y cuáles en los de retracto, y los de denuncio 

de obra nueva 6 vieja 444 

Y cuáles, finalmente, á los juicios especiales.. 445 
Colecturía. Puede consignarse en ella el valor del 

impuesto. Cuándo se reputa pagado 158 y 159 

Colegio. A él se destinan las muestras de mineral que 

presentan los denunciantes - 37 y 355 

Colindantes. Los de una mina denunciada no tienen 

E referencia alguna sobre los qiie no lo son. . . : 41 

>eben citarse para dar la posesión — 51-360 y 376 

Y si no se citan es nulo el título. Efectos de 

esta nulidad, niimero 7 94-110 y 111 

Pueden oponerse en el acto de darse la pose? 

sión 65-361 y 377 

Cuándo son parte en los juicios de deslinde.. 410 

Deben expresarse cuando se solicita que se ha- 
ga efectiva la posesión de una mina, y se les . 
cita 416 y 417 

Comisionado. El Poder Ejecutivo designa el que debe 

dar la posesión . 45-355 y 372 

Hace fijar inmediatamente el cartel 48 y 355 

Deberes y facultades que tiene en el desempe- 
ño de su comisión 49 á 68 y 355 á 

379 
Practica las diligencias preparatorias para la 
posesión, aunque la comisión se 1^ haya dado 
rigiendo la ley anterior 460 

Compañías. Disposiciones sobre las que elaboran mi- 

Competencia de jurisdicción. Para los juicios ordina- 

Para los de deslinde %.-. * -...,. 405 

Para los. posesorios 415-428-434 

Para los de retracto, número 5.^ 444 

Para los especiales 445-446-449 

450 

Compraventa. V. Enajenación. 

Construcciones. V. Obra. 

Conservación. Para la de las minas hay que pagar el 

impuesto 164 

Contingente. Disposiciones relativas á su asignación 

ypago 263 á 272 

Cuando no se pagan se cubren con los produc- 
tos de la mina... -- 274 

Continuación: Cómo se denuncia la de una mina, y 

efectos de ese denuncio 41 

Convenio. Cuál pueden hacer las partes sobre el inter- 
ventor *- ^ , 238 y 239 

Copia. Cuándo se expide la de cierto aviso. ll 
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Qu6 mérito tiene para averigaar la autentici« 

dad de la diligencia 13 

Cuál se acompnfia al denuncio ó á cierta de- 
manda 34-81-354-371 

389 , 
La de qué documentos tiene fuerza de título». 77 
La de los títulos puede protocolizarse. «.•..... 89 
El error en la de las piezas que se insertan en 
un título, produce nulidad. Efectos de ella, nú- 
mero 8... — — .. ' 94-112 á 115 

La de la diligencia de abandono de una parte 
de una mina se agrega al expediente de denun- 
cio 160 

La de cierta manifestación se conserva en la 

oficina del Alcalde •.••....••. 156 

La del libro relativo al pago del impuesto se re- 
mite al Administrador general del Tesoro, en 

Febrero. • 169 

Debe dejarse la de ciertos recibos cuando se pi- 
da su reconocimiento. Qué fuerza tiene 171 

La de cierta acta debe presentarse al juez, 
cuando se pide el nombramiento de arbitrador. Ü56 
, Cuál se necesita para probar el despojo cansa- 
do por una autoridad 439 

CoARALBS. No están sujetos á la servidumbre de acue- 
ducto \ 182 

Costas. Cuándo debe pagarlas el que denuncia como 

desierta una mina .•...•.•..•..^•. 365 

Créditos. F. Prelación de créditos. 

CuBNTA. Cuál corta mensualmente el interventor, nú- 
mero 6.0 — • 234 

Cuál rinde el interventor, y qué fuerza tiene, 

número 2.^ 238 

Se tiene en cuenta para saber lo que debe de- ' 

volver el que ha elaborado la mina. 242 

D. 

Decisión. Qué fuerza tiene la de la sociedad • 260 

V. Apelación. 

D£KA2!}DA. A la que se propone sobre la calidad de una 

mina se agrega copia de la diligencia de aviso. 389 

En (^ué casos el escrito de f ormalización de la 
oposición SQ considera como tal... ..••... — 391 ) 
Qué se hace si tal escrito no tiene los requisitos >- 409 

legales. 392 \ 

Si no se propone por el denunciante oportuna- j 

mente cuanao es actor, pierde sus derechos . • •« 394 >- 407 
Caso en que se da por establecida legalmente.. 395 ) 

Deiíákdado. Quién lo es en los juicios ordinarios y de 

. deslinde 390-407 

16 
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Y cii los juicios en que se impugna una dili- 
gencia de deslinde — éll 

Demandante. F. Demandado, 

Dbkoliciók. No se permite la de ciertas obras en jui- 
cios posesorios * . 443 

Pekukgiaktb. Si no ocurre á pedir 6 recibir la poBesión 

pierde su derecho 56-360-378 

Pbnukcio. Cuándo debe hacerse y con qué formalida- 
des -. 32-33 y 355 

Se acompafla á él copia de la diligencia de avi- 
so : 34 y 364 

£n los de minas de oro corrido entran los cau- 

ciDs de las aguas 42 

' No puede hacerse de las minas que estén en 

cierto caso ...•.—... — 43 

Desde que se admite se pueden hacer oposicio- 
nes. -- ..- 69 

Cuando no se hace oportunamente se pierde to- 
do derecho, número l.o 118-124-125 

Sirve en cierto caso para recuperar un derecho 

Esrdido lllí-120-121 
uándo es indispensable la citación personal 
Íara que surta efecto •- -- — 164 

^uede hacerse el de una mina abandonada y 

con qué formalidades - 343-345-346 

381-352 y 355 
El que se hace de una mina como desierta sur- 
te sus efectos, aunque sea de nuevo descubri- 
miento — 364 

Del exceso de una mina, cu&ndo y cómo puede 

hacerse 366 á 371 

Y si no se hace oportunamente se pierde el de- 
recho 380 

Cuál se reputa ineficaz, si no se propone cierta 

demanda :..- 394 y 407 

Defoshabio. El de acciones de minas se entiende sub- 
rogado al socio .- — 271 

Depósito. Cómo se hace el de acciones de una mina. . 270 
Cuándo debe hacerse el de los productos de ac- 
ciones litigiosas. — . 288 

Debbchos. Cuáles hay que pagar en la diligencia de 

posesión 1 . . 58-360-373 

Cuáles se pagan al Administrador general del 

Tesoro por denuncio y título, numero 7? 33-72-82 y 98 

Cuáles se jmgan por la diligencia de conserva- 
ción de parte de una mina 160-153 

A cuáles tienen derecho los peritos — . 458 

DsBBAHES. Los acucductos deben ser de manera que 

no ocurran derrames - 18S 

D2BKUKB0. Las reparaciones que exige no se reputan 

ordinarias , 186 
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Cuándo 7 cómo se indemniza el dafio causado 

por él 196 y 202 

Desagües. No puede obstruir los do un terreno el due- 
ño de una mina •. 190 

Desavenencia. Cómo se decide la de los socios por ra- 
zón de laboreo ..1 223 

Descubridor. Quién se reputa primero, y á quién per- 
tenece el titulo y el carácter de tal^ cuando se 

descubre la mina por recomendado 6y7 

Cuándo debe hacer el denuncio 32 

Sus derechos. Prelaoión entre varios 117 á IM 

Derechos relatiyamente á las a^uas 205 á 207 

Descubrimiento. Quién puede hacerlo de las minas del 

Estado, y con qué restricciones 5 

Puede haceráe por medio de recomendado— .• 7 

Cuál es la fecha del de una mina... — - 12 

Puede litigarse el mejor derecho al de una mina. 66 y 361 
Desierta. Se reputa tal una mina, cuando no se pide 6 

recibe oportunamente la posesión — 56-360-314 

Qué se hace cuando se denuncia como tal y un 
denunciante anterior se opone alegando la resci- 
sión de cierto término 71 

Se considera tal la mina cuando no se pide el 

título 84 

Si la que lo es se denuncia como nueva, hay 

nulidad, número 5.* 94 

Efectos do tal nulidad 106 y lOT 

El que la abandonó puede restaurarla 122 

Se reputa tal la mina litigiosa, por la cual no 

se paga el impuesto 162 

Cuando lo queda por culpa del socio encargado 
de pagar el impuesto, éste no puede adquirir 

derecho á ella 28C 

Cuáles minas lo son en general. Disposiciones 

sobre ellas. . * . - 341 á 845 

Modos do adquirirlas y requisitos para ello. . . . 346 á 381 
Cuándo se condena en costas y perjuicios al que 

las denuncia como tales ...-...•- 365 

Cuándo se reputa tal el exceso que se había de- 
nunciado 880 

Dbslihdb. Da lugar á él la oposición que hacen los co- 
lindantes 65 y 361 

V, Juicio de deslinde. 

Despojo. A qué acción da lugar el yiolento 331 

Juicio posesorio á que da lugar - 333 á 343 

Destrucción". Cuándo puede pedirse la de una obra ó 

edificio 335 

No puedo hacerse la de una obra en yirtud do 

una acción posesoria. 443 

Diligencia, Formalidades y efectos de la de descubri- 
miento ó restauración de uua mina , 10 á 13-79-346 

367 
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Se acompafia copia de ella al dennncio ó de- 
manda _ 34-81-354- 

y 389 
Bebe extenderse de la publicación del cartel.. 49 y 35: 
T de la poseñón one se dé. Formalidades de 

ella 52-54-31 

También de la iianxa del qne se opone por otro 

al denuncio 62 y 36 

La que es ineficaz no da derecho alguno al des- 
cubridor 6 restaurador de una mina. ..^. . — 126 
Pebo extenderse la del abandono de parte de 

una mina — -- 150 y li 

La del ensaye del oro de una mina litigiosa so 

agrega al expediente. . 244 

Qué recurso queda contra la de nn deslinde. . . 411 

La do los descubrímientoa y rGstauraciones se 

publica por bando en cuatro días de concurso, 452 

DlBECTOB. Debe expresarse en el escrito de denuncio 
cuál es el de la sociedad, si la mina es de va- 
rios. Números 33 y 3E 

Cuándo debe hacerse su nombramiento 283 

DisoLüciÓH. No se Terifica en una sociedad por muerte 

de uno de los socios — 367 

DliTRiTO. S« expresa en cuál queda situada una mina 
m el aviso qne se debe dar y en el escrito de 

denuncio 8-33-79-3 

367 

División. Cuál se hace de las minos segátí su forma- 
ción 16 

Y cuál según la extensión que puede conce- 
derse -_ 17 

Puede hacerett la de ana mina, si lo permite et 

terreno 282 

Si se verifica, cada parte se reputa como una 

mina para el pago del impuesto 157 

Cuál se presume en las acciones de una mina, 
para computar los votes, y cuál para sabor el 
derecho de cada socio 255 y 2 

Documentos. Los que se jnresentan para una revalida- 
ción que no se obtiene conservan su fuerza sin 
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Cuáles sirven de prueba sumaria en la restitU' 

ción de la posesión a **í 

Dominio V. Propiedad. 

E, 

Edicto. Por ¿1 se hace cierta notificación sobre pago de 

contingente 265-28 

Y también al último poseedor 358 y 3 

Sditicios. Pueden construirse los necesarios para una 

mina 174 
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Y se tienen en cuenta para avaluar los perjui- 

ioios del laboreo — 

Cuándo puede pedirse su reparación, y cómo 

puede hacerse... .- 

Se presumen del ocupante de la mina. Dispo- 
siciones sobre ellos. - 

EMBARao, Cómo se hace el de algunas acciones de una 
mina ; y cuando se verinca, cómo se pagan los 
contingentes. — 

Enajeitagión^. En la de las acciones de minas hay lu- 
gar al retracto. 

Cuóndo subsiste la que hizo un comunero 

En cierto caso hace adquirir la posesión ordi- 
naria 

El ocupante es obligado á hacer cierta venta al 
dueño de la mina -- 

Enfebmedad. Puede ser motivo para cierta rescisión,. 

Enhbkvadubas. No deben hacerse en la diligencia de 
aviso del descubrimiento ó restauración de una 

mina *..- 

En los títulos se salvan, y se advierte si no las 
hay 

Enthega. La de una mina puede pedirla el que ten^a 
cierto título. Disposiciones sobre el particular. 

ENTBSRREN0LOKADURAS. No SO haccu CU los avisoB re- 
lativos á las minas 

En ios títulos se salvan^ y se advierte si no las 
hay,— .¿ •— 

EscAVACiONES. Se tienen en cuenta para avaluar los 
perjuicios de laboreo 

Escrito. Formalidades del de denuncio de una mina. . 

Se le acompalla copia de cierta diligencia 

Qué debe hacer el Secretario de Hacienda, si el 

escrito no tiene los requisitos legales • 

Se presume hecho por los que no figuran en él, 

en cierto caso 

Puede hacerse por el interesado, ó por otro en 

su nombre. — —....- 

Qué debe expresarse en el de la continuación de 

una mina 

En qué caso hay que reponerlo para adquirir 

derecho á la mina 

Cuándo debe presentarse el de ima mina aban- 
donada .- 

Formalidades que debe tener — . 

Formalidades del de denuncio de un exceso. . . 
Si no se hace oportunamente, se pierde el dere- 
cho , • . • 

'EscBJTVíiA pública^ El que sólo con ella posee una mi- 
na, cómo puede adquirir título legal.... .—* 



193 
335 y 336 
421 á 426 

268 á 271 

273 á 279 
300 

318 

422 

47-71-86-161 

355 y 455 

10 
92 
415 á 420 
10 
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33 
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Cuál es prueba sumaria en la restitución de po- 
i. sesión — . 441 

Excusa. Causales de ella para eximirse los peritos do 

p,, ' desempeñar 8U encar|:yo - 457 

fe; Expediente. Al de adjudicación de una mina se agre- 
gan ciertos documentos — — 150 y 156 

ExpJiOTACión. Quién y cómo puede hacerla do los pa- 
tios de indios y de las guacas .•-*. — 15 

F. Laboreo. 

Estado. Le pertenecen las minas de oro, plata, platina 

y cobre — L 

A quién las cede — 2 

Estatutos. Se observan los de las sociedades . 252 y 253 

Extensión. Cuál es la de una pertenencia ¿3 

Se mide por la superficie y no sobre el plano 

horizontal — « — ....... — .. — .. 26 

Cuál es la de una mina de oro corrido. — . .... 28 

Qué sucede cuando una mina restaurada tiene 

mayor magnitud de la que debía tener 30 

Cuando se concede una mayor de la oue debía 
concederse hay nulidad. Efectos de ella. Nú- 
mero 3 — — — - — 94-101 y 102 

El impuesto es proporcionado á ella.—-.. 142 

Cuál sirve de base para el pago. Se puede aban- 

. donar una parte — 148 y 149 

Qué debe hacer el interesado que cree, que hu 
mina tiene mayor extensión de la que el título 

expresa. — — ... — ..•— 151 

Qué se hace si el título no la indica — 152 

Debe indicarse la de toda mina al pagar el im- 
puesto del primer año — . 155 

Se tiene en cuenta 19. del terreno ocupado para 

valuar los perjuicios del laboreo — . 193 

Puede denunciarse la que se entregó de más., 366 á 381 

Estipulaciones. Las de los socios ri^en en la sociedad. 254 

Exceso. El que se entrega en una mma no queda segu- 

.ro con el título— ..—. — .-- 101 

Cómo pu^de denunciarse el que se entregó...- 366 á 381 

P. 

Fecha. Cuál es la del descubrimiento de una mina...-¿ 1% 
Cómo se computa la de los títulos. La revalida- 
ción no la altera. — — . 93 y 325 

Se tiene en cuenta en la acción de hacer efecti- 
va la posesión- i... — . — 419 y 420 

Fianza. Cuál debe prestar el que «e opone por otro al 

denuncio .• 62 

Cuál puede exigirse para las indemnizaciones 

que deben los mineros. . ..... --...- '.™..--- 197 

Cuál debe prestar el dueño de una mina infe- 
rior que úná el acueducto de la superior •--..- 215 
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Cuál debe prestar el que elabora la mina litigio- 
sa, de devolver los px'oductos, si pierdo el pleito. 2i0 
Cuál debe prestarse por razón de uti edificio 

que puede caerse .- 335 

Cuál se exige cuando no se legitima la persone- 
ría al formalizarse la oposición, y cuál para dar- 
se cierta pobésión .... 397-399 y 402 

Cuál hay derecho de exigir cuand^o se demanda 
ftl ocupante de una mina como poseedor violen- 
to 6 clandestino » -- 425 

Firma. Cuando un título no tiene la del Presidente y 
la del Secretario de Hacienda, es nulo. Efectos 

de esa nulidad. Núraerol.** 94-95 á 97 

Fondos. El interventor vigila la inversión de los de la 

mina. Número 2.° 234 

FoRMALiZACióN. Cuándo y cómo debe hacerse la de una 

oposición, y qué sucede si no se hace—* 63-64-67-86- 

361-380 
Fracción. Debe indicarse la en que esté situada la 

mina-- 8-33-353 

No puede entregarse la mina en una diversa de 

la en que se dijo que estaba situada — 26 

FUBBZA. Puede dar lugar á cierta restitución de tér- 
mino.... 47-71-86-161 

355-456 
La oposición en que interviene se llama violenta. 

De cuántos modos puede ser ... .-.. 292 á 294 

Funcionarios. Derechos de los que intervienen en la 

diligencia de posesión — -— 58 y 360 

Funciones. Cuáles son las del interventor.— •«. 234 

G. 

Gastos. El interventor lleva cuenta de los de la mina, 

nujnero x . .» ^ •*«•««•• «w.-^* . . . .•«•!■•■ • . . . >«#»• .»..«• ^04 
Cómo se hacen los de una mina en litigio. . — • 240 y 242 
Para ellos se presumen hipotecadas las accio- 
nes de minas..... ......w— • « -.•.^. . . 273 

Cuando la mina da para ellos, qué se hace con 

los que no pagan los contingentes — 274 

Qué disposición se aplica á los que se necesitan 
para pagar el impuesto de las minas en compa- 
ñía 287 

Quién contribuye con los que corresponden á las 
acciones litigiosas •«..»••.,•«,... ^.,... 288 

Gabinete mineralógico. Se destinan para formarlo las 
muestras de mineral que se presentan con el de- 
nuncio — .- 37 y 355 

Gestión. La de un socio aprovecha á los demás. 285 

Gbavame2^. Cuándo subsiste d. que impu30 un cou^u- 

ñero •.«..■ a*^^».. ... .■«•••>•.■>•.••..•» mi •*••...• duvv 

GuACAS« A quién perteueceny y cómo so explotan . ^«.^ % 15 



DEL CÓDIGO DE UIKAS COLOlfBIAXO 



H. 

Habitaciones. Qiiién ¡medo descubrir y catear nna mi- 
na cu los {)at¡os, &', de las mrales. Núiuoro 2. 5 
Con perjuicio de ellos no Be puede elaborar una 
mina. — .-— . 175 

Hbredero. Sa posesión principia en él. Puede agregar 

la de su antecesor ._ _...__. ..__. 2S9-31I 

Tiene y está snjeto á las mismas acciones pose- 
sorias que sn autor ■.. 323 

Hipoteca. Se pi'esume que existe en las acciones de mi- 
nas parad pago de los gastos , 273 

Hora. Hay qué expi-esar la de cierto aviso, — 10 

Huertas. Quiénes pueden descubrir y catear minas en 

ellas. Número 2? — — 5 

No deben servidumbre de acueducto 182 

I. 

iDENTiFiCAaÓN. Puede exigirse la del ponto en qae se 
denuncia nna mina, j aquel donde ee pide sn 
entrega .- 55 y 3í 

lUFüESTO. Hay que pagarlo para conservar las minas 

de títnlos antiguos,.- — 90 

Cuando no se paga se pierde el derecho á la mi- 
na. Número 5 — 118-3t 

£1 pago de las cuotas atrasadas liace recuperar 
el derecho en ciertos casos. Se puede denun- 
ciar la parte de mina porque no so paga 121-361 

Disposiciones que lo establecen y arreglan. . . . 143 & 1' 

Su pago equivale 6. la tenencia material 289-30! 

Debe pagáis puntualmente para que hayayue 

conserre poeesióQ regular . 291-30; 

Ikdeusizaciokes. Cuál debe el que gana un pleito, si 

el otro paga el impuesto . 163 

A cnáles son obligados los mineros . 191 .á 2( 

Cuál debe el que cambia el agua á un minero . 213 

Cuál se debe al dueSo de nna mina superior 

S3rel uso de sus acueductos... .— .. 215 

uál debe el que gana el pleito, por tasÓD del 

sueldo del interventor ._-. 233 

Cuál y cuándo la debe el que gana el pleito por 

razón de gastos de laboreo.--...-..-.— 244 

Cuál puede exigir el que es turbado en la pose- 
sión 388 

y cuál por la caída de un edificio. Cómo se co- 
bra 337 y 3: 

Cuándo prescribe este derecho — 340 

Cuándo la debe el denunciante al dueSo por 

Sgnicios 36S 
de perjuicios hay que exigirla por la vía or- 
dinaria 443 
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liíDiOE. Debe agregársele al libro que se lleva sobre pa- 
go del impuesto — . . .-- .;.- 167 

IiíFORMACiONBS. Don prueba Sumaria. En cuáles deben 

abonarse los testigos • 132-44:1 

Infobmalidabes. El Juez que las note las hace sub- 
sanar « 388 

Informe. Cuál debe pedirse al funcionario que hace un 

d espo j o 439 

Instrucciones. Debe darlas el Poder Ejecutivo al co- 
misionado para dar la posesión : 46-91-355 

Interdicto. Y, acción posesoria y juicio posesorio. 

Interés. — Cuál debe pagarse con l^s cuotas atrasadas 

del impuesto 163 

Y cuál el adjudicatario de acciones de mina de 
uua sucesión, ó embargadas, por razón de con- 
tingentes atrasados '- 267 y 268 

Interrupción. Se presume que no la hay eii la pose- 
sión cuando se recupera 319 

Interventor. Cuándo puede pedirse su nombramiento. 226 

Qué se hace cuando sólo una parte de la mina 

es litigiosa ^ ...• - 227 

Cómo se nombra. .« 228 

Es de voluntaria aceptación el encargo, pero se 

desempeña hasta que se reemplaza 229 

Cómo se fija y paga su sueldo—- 230 á 233 

Sus funciones, responsabilidad y remuneración 

fuera del sueldo .• 234-235 y 237 

Cuándo termina el encargo, y cuándo puede ser 

removido . ..«. 238 y 239 

En qué casos retiene las fondos en su poder-- 241 

Intimación. F. Notificación, 

Inventarios. Cuáles debe llevar el interventor. Nú- 
mero 3 — . 234 

Debe hacerse de las máquinas &.* cuando se en- 
trega una mina . . 426 

Inversión. El interventor vigila la de los fondos de la 

mina. Número 2. o.. ^^..— *. , 234 



Jardines. Quiénes pueden descubrir y catear minas 

en ellos. Número 2.o._« 5 

No están sujetos á servidumbre de acueducto. . 182 

Jefe municipal. A él se le da el aviso del descubri- 
miento y restauración de las minas 8-79-346-367 

Lleva un libro para asentar las diligencias de 

esos avisos « 9 

Firma las partidas que se asienten en él 10 

Por su conducto se puede pedir la revalidación 

de un titulo 140 

Interviene en el amojonamiento de lo que se 

< quiere conservar de una mina...... ....... 149 y 153 

1? 
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Hace suspender el laboreo de una mina, si no se 

da cierta fianza — -• • 19T 

V, Comisionado. 

JoRKALES. Prelación de que gozan las deudas prove- 
nientes de ellos . .... 451 

Jüsz.. Ante el que ha.de conocer de la causa puede ha- 
cerse la oposición 61-161 

Cuándo tiene que abonar a los testigos que ante 

él declaran •• . — ••—-. 132 y 441 

Cuál nombra unarbitrador para diiimir las dis- 
cordancias de los socios .. . 256 

A cuál puede pedírsele que intime Ja orden de 

pagar contingentes.!-.— ... — .. -. —,* 263 y 287 

F. Competencia de jurisdicción. 

Juicio. Aún durante su curso puede registrarse un tí- 
tulo 100 

Jmcio ordinario. Lo es el que tiene por objeto averi- 
guar la verdadera calidad de una mina, para 

adquirir alguna de sus pertenencias 360 

Si no se promueve oportunamente se pierde el 

derecho. — — — • 380 ' 

Lo es también el en que se impugna una diligen- 
cia de deslinde . 411 

Y también el que versa sobre indemnizaciones 
por despojo . — . 442 

Y también sobre derechos para los cuales no se 
ha establecido una tramitación especial, como 
la rescisión de término para entregar el expe- 
diente al comisionado .- . 456 

Disposiciones sobre él, especialmente §i se ori- 
gina por una oposición ..«- -- — 382 á 403^ 

Juicio de deslinde. Se sigue de preferencia que el de 

mejor derecho — .. .— •. — 387 

Disposiciones relativas á él . — 404 á 412 

Svicioa posesorios. Disposiciones sobre ellos.. — 413 á 444 

— especiales. Para hacer efectivos loa derechos que 

emanan de un juicio. , — 445 

Cuando es punto que debe decidirse por peri- 

XOS* •»».. •»*>«».••>.. .M«... • • • • ••M. »»««. •»»• *«.M \L\£0 a ÍIA& 

Cuando son derechos sobre determinadas fin- 
cas 449 

Cuando se trata de otros diversos.-- - 450 

JuRAMEN"TO. Cuál debe prestar el que presenta oro de 

una minalitigiosa para el ensaye..—.. — »... 243 

Jurisdicción. La tiene el comisionado para dar la po- 
sesión.-- i • -- -- 45 y 335 

F. Competencia de jurisdicción^ 



Laboreo. Qué servidumbre lleva consigo en su favox- 

la adjudicación do uua mina— —.-«•»*•.••.•• 3 
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Hay derecho para emprenderlo en el dueño de 

una mina — •..••.«.-.«-.•...- ...»._. 174 

Se pagan los perjuicios que se causen con éL.. 191 á 193 

Se suspende si no se afianza ese pago.. . - 197 

Disposicíonessobre las aguas destinadas para él. 204 á 222 
Disposiciones sobre el de las minas en litigio... 223 á 246 
Notificación que debe hacerse á ciertos socios 

al emprenderlo •. , . . 261 

Qué se hace cuando ha estado suspenso y ya á 

continuarse 272 

En qué caso puede hacerlo uno 6 más socios... 281 

No pu^de emprenderse en un exceso cuando se 

denuncia. . . 368 

Seglas para el de las minas de veta que se des- 
cubran entre los límites de las de oro corrido, 
?al contrario — . — - 
lestricciones al de las minas que son del * due- 
ño del terreno — . — . . — . — .. 

Legatario. Su posesión principia en él. Puede unir la 
de sus antecesores...» — . .... .. 

Libro. Cuál debe llevar el Jefe municipal para los avi- 
sos de descubrimientos y restauraciones de mi- 

Uno. * • . . m^a^m • . • . .^..«iB.»* .... •.«■.... > « . ». a . • . 

Cuál debe llevarse para anotar el pago del im^ 

puesto* — . . • — . — ^ 

Copia de él se dirige á la Administración Ge- 
neral del Tesoro, á más tardar en Febrero.. .- 

Lini^ros, Deben expresarse los de toda mina al pagar 
el impuesto del primer año 

Litigio. Si lo hay con el ^ue revalida un título sobre 

la mina respectiva, pierde éste su derecho 

Cuándo pueden revalidarse títulos de minas li- 
tigiosas — — 

Keglas para el laboreo de las minas en litigio.. 



454 


453 


299 y 316 


9 


167 


169 


155 


135 y 136 


137 y 138 
247 á 288 



M. 

Madsbas* Hay qué suministrarlas á los mineros 180 

Cómo y cuándo se paga su valor 195 y 202 

Maquikas. Pueden construirse las necesarias para una 

mina 174 y 180 

Hay gu6 dejaral dueño del terreno el agua que 

necesite para las suyas 176 y 208 

Su dueño las conserva, aunque abandone la 

mina .. -. 344 

Se presumen del ocupante de la mina. Disposi- 
ciones sobre ellas -- 421 á 426 

MspiDA. Cómo se hace la de las distancias para saber 

la clase de una mina • 18 y 19 

Cómo se hace la de las pertenencias de minas 

4^ veta. ••..... 25 
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Punto de partida paradla. AUeracíones que 

piiedon hacerse.— .—-..-*— —- .... . . ! 

Cuándo y cómo ae hace la de las minas de oro 

corrido — .- 28 

Por quién se hace la de una mina al dur la po- 

Base que debe fijarse para ello al pagarse el im- 
puesto del primer a5o , — . 1 

Cómo se hace la de una mina cuyo exceso se 
pretende . 373 

Mensura. V. medida. 

MiKERAL. Muestras que doben presentarse de él........ 37 ; 

Mojones. Con ellos se marca la extensión de una mina. 27 
Se individualizan en la diligencia de posesión.. 54 ^ 
Se marca con ellos la porción de mina que se 

qní ere conservar _--..._ .. 149 

Y también la que se adjudica como exceso de 

otra .._.. ,_-. _ í 

Muerte. La de un socio no disuelve la Sociedad 2 

W. 

NOMBRAiriENTO. Cómo se hacc el do interventor para 

nna mina en litigio. — --■ .- S 

NouBBB, Qu6 se hace cuando no lo tiene el punto don- 
de se descubre una mina — .- 8-33{N 

Cuando so denuncia una mina con uno supues- 
to hay nulidad. Efectos de ella. Número 4. __- 96-10. 
Cuando se omito ó cambia el del último posee- 
dor, tambiÉn hay nulidad. Efectos de ella. Nú- 
mero 6 . .■ 96-108 

Se expresa ei de la mina al pagur el impuesto 

del primor aflo..-. ., . ] 

Debe expresarse el de! último poseedor en el 

escrito dfl denuncio í 

NoTAiuA. Pueden protocolizarse en ella los títiiios do 

minas 

Notificación. Si se hace por la imprenta en ciertos ca- 
sos no puede alegarse una nulidad 

Cuál debe hacerse á los colindantes para dar la 

posesión 51 

Hay qué hacerla personal en ciertos casos para 

que pueda perderse el derecho á una mina 

Cuál debe hacerse á los socios cuando Ta á em- 
prenderse el laboreo .._.,.-.. .,,,. . 

Cómo ao hace .. 

Cuál se hace al socio moroso para qne pague el 

. contingente .....__.. ..__ 

( Cómosehace .- 264-21 

f Cuál ge hace al adjudicatario de acciones de 
minas embargadas, para saber si las quiere con- 
Benar . í 
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Cuál se hace al Presidente de la Sociedad: equi- 
vale á embargo. •. . -- — -. — -- . 270 

Debe hacerse de la querella, por razón de una 
obra vieja, para que haya lugar á indemniza- 
ción. «-. •..•..-.•^-. • 337 

Cuál y cómo debe hacerse al último poseedor... 350 á 359 
Cuándo debe ser personal para perder el dere- 
cho •. 363 

Cuándo y cuál debe hacerse al dueño de una 
mina si se denuncia el exceso que hay en ella.. 373 
Cuál debe hacerse al dueño de una mina colin- 
dante para entregar el exceso al denunciante... 376 
Desdo que se hace la do la demanda ordinaria, 
sigue el negocio los trámites del Código Judi- 
cial 397 

Cuál debe hacei-se personalmente al poderdan- 
te cuando se rechaza el poder 400 

Cuál debe hacerse á los interesados y colindan- 
tes en el juicio posesorio, para hacer efectiva la 

posesión 417 

En la perturbación de posesión es personal . - 430 

En la revocación, es en estrados . -1. 432 

Nulidad. Efectos de la de los títulos — 94 á 116 

De la venta de acciones de minas sin avisarlo 
previamente á la Compañía. Cómo se sanea. . . 275 y 279 

NÚKERO. Cuál se pone á las diligencias de avisos de 

descubrimientos y restauraciones de minas . . > . 10 

O. 

Obras. Con perjuicio de las públicas, no se elaboran 

miuas ni se explotan guacas. . 15 y 175 

El dueño de la mina hace ó impide las que fa- 
ciliten 6 perjudiquen el uso de las servidumbres. 188 
No se destruyen las que hay en las minas has- 
ta que se decida quién es su dueño — 443 

— nuevas. Cuáles pueden prohibirse por dificul- 
tar el laboreo 333 y 334 

Cuándo prescribe la acción contra ellas 340 

Cómo se sigue el juicio sobre denuncios de 

ellas..— ••... — — 444 

Caso en que no pueden continuarse 444 

— viejas ruinOMs. Cuándo pueden hacerse compo- 
ner ó destruir ..— .— - .335 á 339 

Cómo se sigue el juicio sobre denuncios do 

ellas .•«.... ...-. . . — . 444 

La acción contra ellas no prescribe. . — 340 

Ocupación. La que es grave v urgente intenoimpe cier- 
to término por un día --. . • 47-355 y 455 

Cuál constituye la posesión ordinaria .... 304 

OcüPAiíTE. Qué derechos tiene en la acción de hacer 

efectiva la posesión..,*. •«• 421 á 426 
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Oposición. Si no se hace oportunamente, se da pose- 
sión de la mina, , ,-_. ... 51-52 j 

Cuando la hay, on i^né casos y cuándo debe pe- 
dirse k posesión : -.-_ 57 y 

Cuándo y cómo debo hacerse. Disposiciones so- 
bre ellas --. .-. '.. 59 á 6£ 

Si no se hace oportnnamente á 1» petición de 

titulo, se expide éste 82 

Si 80 hace, se pasa el asunto al Juez compe- 
tente... --. 85 

Cuíindo puede luicerso en las minas desiertus. , 357 y 
Si no la hace el t|ue es citado personalmente 

pierde su derecho... ,. 36' 

Jja que se hace por los colindantes da Jugar á 

tm deslinde - 377 y 

Da lugar á un juicio ordinario, si por ella se ha 

de ventilar la posesión y propiedad, — - 38S 

La que da lugar á un dedinde no surte efecto 

si no se presenta título. — 40f 

Por medio de ella puede hacerse efectiva cierta 

restitución de término ..- . 45( 

A cuáles se aplica esta ley según bu estado .... 46( 

OPOSlTOREa. Cuándo y cómo pueden elegirentre varios 

jueces el <\ae na de conocer del juicio 38f 

Ordes público. Una jierturbación en él, autoriza cierta 

rescisión ,.- 161 

Oso. Cuánto debe presentar el que elabora una mina 

litigiosa para ensayarlo. Se le devuelve. 34; 



Pago. El de las cuotas atrasadas del impuesto hace re- 
cuperar el derecho, á la mina en ciertos casos,. 121 

Dónde debe hacerse el del impuesto. 158 y 

Puede hacerse por cualquiera persona, y por 

quión ai hay litigio . . - . 160 y 

Be reputa hecho puntualmente, cuando se ob- 
tiene rescisión de térmico, _- .. — 161 

Efectos del de las cuotas atrasadas del impuesto. 16^ 
El de las indemnizaciones que deben los mine- 
ros, cuándo se hace . ..— .. ..... 198-199 

30c 
Cómo y cuándo se hace el del sueldo del inter- 
ventor 232 y 

Cuándo se hace el del contingente 363 y 

En qué pena incurre el socio que lo hace des- 
pués de 30 días — _ - .. 366-267 

Qué se hace cuando algunas acciones están em- 
bargadas, para obtener el pago..,. — 268-269 

En qué pona incurre el socio que no da lo ne- 
cesario para <il pago del impuesto . 28! 

Est(! pago equivale á la tenencia material.. . 289 
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Debe ser puntual para que haya posesión regu- 
lar...., 291 

T lo mismo para conservarla- . 303 y 309 

Papel. En cuál se extiende copia de la diligencia de 

aviso. • . fc ,. 11 

Y en cnál cierta manifestación y su copia 356 

Partes. Tienen qué hacier las aclaraciones que exijan 

los Jueces • .-► 445 

í^ATios. Quién puede catear minas en ellos. Número 2, 5 

No deben servidumbre de acueducto .. . 182 

— de indios. A quién pertenecen y cómo se ex- 

PÍRDIDA. La de un título cómo se subsana 76 

Cuándo tiene lugar la del derecho á una mina. 115-118 y 126 
La de los recibos del impuesto, cómo se sub- 
sana 172 

Periódico ofictah En él se publica un anuncio cuando 
alguno pide se le expida título de una mina 
que posee y elabora . 82 

Y también noticia de los títulos que se expiden 
y de los que dejan de expedirse porque no con- 

curreu por ellos 88 

Cuándo se publica en él el edicto notificando el 

pago de un contingente. . 265 

Cuándo se publica el edicto notificando el de- 
nuncio al último poseedor. Cuando se hace es- 
to no se puede alegar cierta nulidad . — 109 y 358 

Peritos. Qué derechos tienen los que intervienen en la 

posesión. — .- 58-360-374 

beciden las cuestiones entre mineros y propie- 
tarios sobre tránsito — --. 179 

Regulan el valor de la seryidumbre de trán- 
sito... 194 

Y el de las maderas &.* empleadas en el labo- 
reo.-- - 195 y 201 

Y el de la servidumbre de acueducto -. . 202 

Fijan la cantidad de agua necesaria para un es- 
tablecimiento 205 

Eesuelven ,si hay aguas sobrantes en un depó- 

Dirimen las diferencias sobre aguas, de los mi- 
neros con los, propietarios de los terrenos 6 de 

servidumbres de acueducto... — - .- 213 

Regulan el valor do los perjuicios de una mina 
superior por el uso que del agua de ésta se haga 

en la inferior .. .. ., . .— 215 

Deciden si se necesita una agua en cierto caso 

E ara poder ocuparla • — ,. — . 218 

Regulan los perjuicios causados por aguas que 
vierten sobre una mina inferior.. .•.•••• — « 221 

Valúan el establecimiento cuando lo compra el 

que ganó el pleito. '..... ..—•.-..— 225 
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Cuándo fijan el sueldo del interventor. Qué 

tienen en cuenta al efecto 230 y 231 

Cuándo avalúan los alimentos y alojamiento 

del interventor . . — • «.- 237 

Cuándo ensayan el oro rara averiguar su qui- 

Disponen cómo se elabora una mina en litigio. 245 

Deciden si los trabajos de un socio perjudican 

á los que piensa establecer la sociedad 281 

Cómo se nombran para medir una mina cuyo 

exceso bC denuncia 373 

Avalúan las maquinas &* que quiere comprar el 

dueño al ocupante de la mina 422 

Cómo se hacen efectivos los <lerechos sujetos á 

su regulación • — - 446 á 443 

Tienen que que aceptar el encargo — . . 457 

Derechos de que gozan — - — -- 458 

Miden las minas y avalúan los perjuicios de su 

laboreo. — - — 52-192 y 193 

Perjuicios. El minero paga los que causa eu el labo- 
reo 191 

Se regulan en caso necesario por peritos 192 

Qué se tiene en cuenta para esa regulación. . 19S 

Se pagan los que causa una servidumbre de 

tránsito 194 

Y los que consistan en el valor de. las made- 
ras &*. ..--. — — -. •. - 195 y 201 

Y los de una servidumbre de acueducto... 196 y 202 

Y también los que causen á una mina superior 

por el uso de sus acueductos ...».* . 215 , 

Cuándo tiene qué pagarlos el denunciante al 

duefio de la mina *... — ... — . ..— 365 

PersoNEEÍa. Para pedir la nulidad de un título. 102-104-107 

108 á 110 y 11^ 

Quién la tiene para representar á la Sociedad.. 248^ 

Y quién para los juicios posesorios. . — 321 

Y quién en lo relativo á daños causados por 

obras 339 

Debe legitimarse al formalizarse la oposioi^n.. 397 y 399? 
La tiene el interesado por ciertas articulacio- 
nes, aunque no sea parte en el juicio.. — 445« 

Pebtekbncias. Cuántas se conceden de cada clase de 

mina«<B»« « OT«* •***•••>•...• «Mo .* <*M«.«. .BMa»M«« ^x 

Qué extensión tienecada una . . .• • « ' 23> 

Se marcan con cuatro mojones .... — 27 

Cuántas corresponden al restaurador de una 

mina. — -.— . — ¿ — .. ....,....«.r« 30) 

Cómo se le entregan. «.«...*•... .-« 31 

Cómo se pueden adquirir las que se han entre- 
gada de más 366 á370y 87í 

á 381 
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Cómo se miden y cuánto pagan de impuesto... 25 y 26-143 y 

144 

Pertürbacióit. Acciones relativas á ella • 328 á 330 

Juicios para hacer efectivas dichas acciones — 427 á 432 

Plantación. Hay que dejar al dueflo del terreno el 

agua necesaria para ella .. .•. . * l76 y 208 

I^LEITO. Cuando lo hay sobre una mina no puede reva- 
lidarse el título. Números 2 y 3 — . 129 

Si lo hay y se obtiene revalidación lo pierde el 

que la obtieue. — -..-.. ... 135 y 136 

Cuándo y cómo se revalida el título, si sólo lo 

hay sobre una parte -- . ^ • 137 y 138 

Pliego. Cuándo debe entregarse al comisionado el que 

contenga un denuncio-—.. . .• . 46 y 355 

Y si no se entrega se pierde el derecho á la mi- 
na. Número 2? 118-124 y 125 

Población, A qué distancia de ella puede catearse una 

mina. Número l.o . .. . 5 

No puede perjudicársele con explotación de 

guacas 6 patios de indios - •• 15 

Ni con el laboreo de una mina .-- — 175 

Poder Ejecutivo. Ante él se denuncian las minas.. # 33-'355--371 

Manda dar la posesión —.... .44 > 070 

Nombra el comisionado. . 45 ) 

Le remite el cartel y puede darle intrucciones. 46 \ 055 
Puede conceder cierta rescisión de término — . 47 ) 
Ante él puedo hacerse la oposición al denuncio 

de una mina — . • — 61-361 

Puede otorgar restitución del término para pe- 
dir título 71-362 

No debe expedir un título sin que esté bien 

preparado el expediente.. -• — . — - 91 

Conoce de la revalidación de títulos 129 

Hace timbrar esqueletos para ciertos recibos... 166 

— Judicial, Cuándo conoce do ciertas rescisiones 

de términos .... . . ^.» 47-71-355 

POBTB de correo. No se cobra por los pliegos sobre re- 
validación de títulos — . — 140 

POSESDOB. Cuando se omite ó cambia el nombre del úl- 
timo, hay nulidad. Número 6 .. — 94-108-109 y 

353 
El regular tiene derecho de oponerse a la ac- 
ción de hacer efectiva la posesión . — 418 y 419 

Y tiene derecho de que le paguen las máquinas, 

&, que tenga en la mina, ó de disponer de ellas. 424 
El violento ó clandestino las pierde, si se decla- 
ra que loes- e . .,- 424 

Posesión. Definiciones, divisiones y disposiciones varias 

sobre ella. 289 á 302 

Modos do adquirirla ó perderla. Algunas otras 
disposiciones.— . — - — — .- --•• 303 á 319 

. A quiénes cede el Estado la de sus minas. — « 2 

18 . 
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El Foder Ejecutivo manda dar la de las minas 

qtto se dennocian 44 y 

So da de la mina si no se ^haee opoeicito. Có- 
mo se da..^ . . — .—.. 61-62 

A quién fie da. — ...- — .__..._...—_■ 56-í 

Se suspende c\iando hay oposición de colindan- 
tes ó denunci antes -.. — . — -— 68 y 

Luego que se da s^ temite el expediente al Po- 

der Ejecutivo para expedir el título . _ _ 71-36S 

Cómo debe probarse j^ra obtener título do nna 

mina que se elabora.... .-- . — — 81 

Se pierde el derecho cuando se pide y recibe 
oportunamente y cuando no se opone á ésta 

siendo citado personalmente.. - ._...—. 3S-118 

125 y 
La que se da conforme á esta ley garantiza el 
derecho, si se espide el titulo eorrespondiente. 1% 

Qué debe hacer el que la ha recibido conforme 

á la anterior para asegurar su derecho 13 

Pierde la de k mina el que no paga el sueldo al 

interrentor, y le impide llenar sos deberes - 233 y 

Laa acciones sobre ella tienen por objeto hacer- 
la efectiva y conservarla........ .—...- --.- 3S 

Disposiciones sobre accioi:ea y juicios poseso- 
rios 3S1 á 3 

Cuándo y cómo se da «o las minas de antiguo 

descabrimieoto - — - 36' 

Cuando se promueve juicio sobre ella compren- 
de la propiedad — . 37 

Cuándo se suspendo la diligencia para averi- 
gnar el mejor derecho de los denunciantes, y 

cuándo lió ...-...--......-. 40 

Se da la de la mina si el opositor colmdasite no 

exhibe título ... — 40 

SAlo cuando alguao adquiere la violensa hay 
despojo violento 43 

Pkbpecio. Por su conducto puede pedirse la revaRda- 

ción de un titulo 14' 

RjEFBEBNCIA. V. Prelacién. 

Fbeqoites. Guálee deben darse al cartel .-. 4£ 

Y cuáles al edicto en que se hacen ciertas noti- 



Fbelaciók. Quién la tiene Cjcitre los quo pretenden 

nna mina. 117 y 

Qnién la^tiene entre los mineros para las aguas. 2Ú6 y 
ijnién debe ser preferido para el laboreo de 

una mina litigiosa S24 y 

Quién la tiene entre los restanradores de mi- 
nas 348-350 

El juicio sobre preferencia de derechos á una 

mina es Oleario ^' 
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Y se ha de seguir siempre que los interesados 

no estén en todo de acuerdo— .• 403 

Quién la tiene para ser cubierto con el valor y 

productos de una mina..^ — . ••^^ ..... 451 

Prescripción. Cuáudo se cunóle la de las^tcoiones po- 
sesorias ^ .,.— ,• .••••• ••«..«•.• 821 

Y cuándo en el despojo yielento 331 y OO 

Y cuándo en lo relativo á daños causados, ó 

que se teman por otros edificios. — 340 

3^B£SiDB2rTE. El de la Sociedad se indica en el escrito 

de denuncia Número 6 33-355 

Cuándo funciona como interventor 227 

Cuándo puede pedir que se le intime á un so- 
cio el pago de contingentes, .,.• . 263 

Debe nombrarse desde que se forme la Socie- 
dad 283 

Y es Representante legal de ella. 284 

PRESUKCIÓK. Cuándo la hay de la autenticidad de 

ciertas diligencias 13 

La hay de que el escrito de denuncio so hizo 
por los socios cayos nombres se omitieron en 

*él :89 y 355 

Qué hechos forman la de haberse solicitado el 

ti tu 1 o — 72 

lia hay de que el titulo se expidió en favor de 
los socios que se omitieron en el escrito de do* 
nuncio, pero debe cambiarse el titulo .... 116 

Y de haberse pagado el impuesto oportuna* 
•mente, cuando se obtiene restitución oe térmi- 
no 161 

Se establece la de la autenticidad de los recibos 

-sobre pago de impuesto — 160 

Cuándo la ha^r de haberse pagado el impuesto 

^n aíios anteriores ...... ^^ 173 

<]!uál hay sobre conveniencia en el rumbo de 

un acueducto .^-. 185 

La hay de que las aguas cambien de duefio jun* 

to con las minas 216 

Sobre la división Je una mina ea -24 acciones 

^ra computar los votos 255 

La hay de estar hipotecadas las acciones . de 

un socio para el pago de gastos ..,. 273 

Cuál existe sobre el dearedio^e cada socio á la 

mina, cuando no se sabe , 280 

Y cuál sobre la parte que un socio ha poseído 

*en una mina que se divide..., ^.. 300 

Y cuál relativa á la manera de poseer, y á la 

'continuidad de la posesión. 301-819 

La hay de buena fe en el que adquiere una mi- 

aia 318 

Y de que en la demanda por la propiedad se 
"oomprende la posesión y al' contrario. »•••....« 383 
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Cuál hay relativa & Ii» elección de Juez que 

pueden hacer los opositores '. 

y cuál sobro la línea divisoríii de dos niiims 

doapiiéa de un deslinde 

Y cuál sobre el dueño de loa máquinas, edifi- 
cios &.' que hay eu una mina 

PROCEDIMIETO Las disposiciones relativas & él aou de 

aplJCHción iucncdiata 

V. Juicio. 

Procurador. Al del Estado se le oye en la revalida- 
ción de títulos. (Hoy al Fiscal del Tribunal,.. 

Productos. Cnándo se deduce de ios de la mÍLa el 

sueldo del interventor ._ 

Cuándo paede disponer de los de una mina 
litigiosíi el que la elabora, y cuándo quedan en 

podtT del interventor 

Cuándo y cómo se devuelven al que gana el 

pleito ■ 

El interventor lleva cuenta de loa de la mina, 

pesándolos al efecto. Números ly5 

Pertenecen a! elaborante, cuando el laboreo se 

hace por nn socio 

Quó se hace con loa de las acciones que litigan 

la Sociedad ó los socios entre sí 

Qné pagos se hacen de preferencia con elloe... 

Propiedad. A quién pertenece la de las minas situadas 

en el Estado ._ 

A quienes cede el Estiido la de las suyas 

Cómo se adquiere la de las minas .. . . . 

La demanda sobre ella comprendo la posesión.. 

Propietario. En quó casos lo obligan las sentencias 
dadas contra el usufructuario 

Protocolización. Puede hacerhe la de los títulos de 
minas y sus copias _. 

Prueba. Se admite contra cierta presunción 

Con qné. copia se puede suplir un título 

Cuál debe presentar el que elabora una mina y 

Side título ..-. 
"o tiene fuerza como tal el. título, en cierto 

caso, ... ..__ 

!l<]n qné caso tienen fuerza las copias de titules 

protocolizados 

Oaái se presenta para pedir una revalidación.. 
Cuill es la del pago del impuesto ........ 

Ouál prevalece si están en contradicción 

Cuál tiene qué acompañar el opositor para ser 

reo 

Cuál tiene qné acompañar el demandante en 

, juicios posesorios. — . 

Cuál dehc acompañar el que pide que no se Is 
pertnrbe sn posesión — 



139 
232 

240 y 241 
248 y 24í 

234 

281 

288' 
451 



129 

165-168-16 

401 

170 

390-407 

413 

437 
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Puede aducirse para fiiuclar la petición de re- 
vocación 431 

Cuál se necesita en el despojo violento 433 

T si el despojo es causado por la autoridad. -. 439 
Cuáles se pueden aducir en el juicio de restitu- 
ción de posesión 441 

Cuáles pueden admitii'se en las articulaciones.. 445 
^ en los juicios especiales sujetos á determi- 
nación de peritos. -- 446 

Y en los que el Juez debe decidir sumaria- 
mente . .— -•• .- 450 

PlTEiíTES. Deben tenerlos los acueductos para la comu- 
nicación de los predios 183 y 190 

Publicación. Se hace por bando la de los carteles 49 y 355 

Y la de los edictos para notiñcaciones 358-359-265 y 

287 

Y la de las diligencias de aviso de descubri- 
miento y restauración do minas tó% 

V, Periódico oficiai. 

Q. 

"Quilate. Se av^erigua el &e\ oro de las minas litigio- 
sas coa cierto fín - 242 y 243 

IL 

Baspaduea. No d^be hacerse en la diligencia de aviso, 

ni en los títulos. 10-92 

Eatificac^ón. Cuando un socio representa á otro, res- 

})onde de la de su representado . 259 

Hecibo. Quién puede expedir el del pago de impuesto. 158 

Es ia prueba de dicho pago. — 165 

Se extiende en esqueletos timbrados, y no es 

necesario que se reconozca 166 

Cuándo tiene más fuerza que la certiñcación 

que lo contradice ..- . 170 

Si se pierde puede reponerse - 172 

Los de tres años consecutivos hacen presumir 

el pago del impuesto de los afios anteriores 173 

Bbcoktocimiejíto. No se necesita del i^eeibo sobre el pa- 

fo del impuesto 166 

'ero si se pide y resulta negado no vale: en 

los demás casos vale 170 

Guando se pide se deja copia de él. Fuerza do 

esta<sopia .«. •«.. ................. 171 

Bectob. Al del Colegio del Estado se le remiten las 

muestras de mmeral.... .. 37 y 355 

íBeoistrador. Cómo puede registrar los títulos después 

de 20 días de expedidos • 99 

Begistbo. La falta de él anula el título« Cómo se sub- 

nana la nulidad* Número 2l .« ... . ....^. 94-98 á 100 
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Caál debe llevar el interventor. Número 4 834 

Bghieiók. Cómo se hace la de las diligencias de denun- 
cio de una mina 46-355 

Cdándo se hace la d«I expediento por el Jaez ni 
comisionado 960-370 

Y por el comisionado slJnei — 60 

Cnál debe h«cer el Jues, si no se formaliza la 

oposición _- 64-86-361 

Beuoción. Cómo puede hacerse 1» de del interventor.. 289 

Kbo. Quién lo es en los juicios ordinarios 6 de deslindo 

sobre minas 390-407 

Reparación. Hay qué permitirla en los acueductos- . . . 186 

Cuándo puede pedirse la de edífícioa y otras 
obras, y cómo se hace .- 335 y 336 

Bbpbesbktaciom. Cómo pueden tenerla nuos bocIob de 

ottos .— 259 

BsPKESfiNTANTE. Al legü 6 legítimo puedo entregárse- 

lelamina 63 y 360 

El de los derechos de un descnbridor puede pe- 
dir revalidación de títnlo. Kúmero 4. 139 

El Presidente os el representante de la Socie- 
dad, Quiónes más pneden serlo. — S84 

Puede adquirir la posesión en nombre de su 
representado 302 

Be8CIs:ón. Cuándo se verifica la del término para en- 
tregar un pliego 47-355 

Y cuándo del que ee tiene para pedir el título. 71 y 83 
En cierto caso impide la perdida del derecho á 

una mina - .— . ISO 

Cuándo puede hacerse la del término para pa- 
gar el impuesto 161 

Cómo puede obtenerso la de los términos en 

los juicios 455 

BE9OL0CIÓN. Cómo se toman las de la Sociedad y qné 

fuerza tienen.. 256 y 260 

Responsabilidad. Cuál es la del interventor..... . 235 

Y cuál la del socio qae rei>re8enta por otro... 259 
Rbstaübación. Puedo hacerla el mismo que abandonó 

la mina 122-124-125 

Bebtaukadob. Quién se dice serlo — 347 

Qué derechos adquiere. Prelación entre ya- 

1108 30-123-125 y 

348 
Cómo se le entregan las pertenencias que le co- 
rresponden . — — .. 31 

El primero se repata primer descubridor en 

ciertos casos 5 

Cómo pierde y recapera sus derechos . — ..— . 349 

Bbstitnciók. Acciones t juicios relaÜTceá ella. 328á33t-433á 

443. 

Eetbacto. Cuándo y cómo se verifica 257 ¿ 259 

Cómo se sigue el juicio relativo á él 444 
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Revalidación. Cómo puede obtenerse la de un título. 

Sus efectos —.•..• 129 á 133-137 1 

141. 
Si se rechazan los decumentos en que se fundó 

conservan su fuerza —. 134 

Qué sucedo si se obtiene la del titulo de una 

mina litigiosa... 135 y I3G 

Revocación. Puede pedirse en la perturbación de po- 
sesión — 431-432 

Y en la restitución 437 

Rumbo, Cuál debe ser el de un acueducto 184 y 185 

S. 

Salarios. Pi-elación de que gozan -.. 451 

Secuestro. V. Embargo, 

Secretario de hacienda. Deja constancia de la remi- 
sión de ciertos pliegos 46-355 

Y de los títulos que se expiden . 75 

Semhento. Qué minas llevan esa denominación. Nú- 
mero 2.^ .— .— IC 

Y cómo se adquieren ellas 453 

Seguridad. Cuál puede exigir e) poseedor perturbado 

en la posesión ...•••.•••... 328 

Sepulturas. A quién pertenecen las de indios y cómo 

se explotan •»• . .. • — . ....... 15 

Sertidumbre. Cuál lleva consigo la adquisición de una 

La hay para construir máquinas &% para el la- 
boreo. Restricciones — w— . 174 á 176 

Y para tomar lo necesario para el laboreo 180 

A qué indemnizaciones da lugar^ cuándo y có- 
mo 191 á 193-197 

y 198 

Y en lo relativo á maderas &^...« . . . • .* — • . . 195 y 201 
No puede impedirse su uso por un minero. . . . 208 
Las obras que embarazan su goce son denun- 

oiables por los mineros 334 

de tramito. Disposiciones sobre ell:^... 177 á 179 

A qué indemnizaciones da lugar^ cuándo y có- 
mo— ..— 194-199-200 

de acueducto. Disposiciones sebre ellas 181 á 190 

Se tienen en cuenta los acueductos para ava- 
luar ciertos perjuicios 193 

Indemnizaciones á que da lugar. ... — • 196-202 y 203 

Quién construye el acueducto necesario para 

variar el agua á una mina«.M.« . — -••« 213 

Situación. La de la mina se expresa en el aviso respec- 

vivo ...a • • • • «... • . • • .«M. ....•...• •••••••••• O 

Y en el denuncio. Número 1?— •• — ••.•«•.« 33 

Y al pagar el impuesto del primer afio. ....••• 155 

T en el recibo de dicbo impuesto .•••.•••..»• 165 
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Sus miembros y las acciones de ellos se indican 

en el denuncio. Numero 5 33-355 

Sociedad. Qué sucede si en el denuncio se omiten algu- 
nos de sus miembros.--... . 39-116-355 

Disposiciones sobre las que elaboran minas. ... 247 á 288 
En las deliberaciones de ella todo socio tiene 

Qué parte se presume que ha poseído cada so- 
cio en una mina que so divide — 300 

Solares. Quiénes pueden catear minasen ellos. Núme- 

Subasta. Aunque se vendan en ella las acciones de mi- 
nas hay lu^ar al retracto. — . ... • 278 

Sueldo. Cómo se fija el del interventor — .-- 230 á 233 

Suspensión. Se ordena la del laboreo, si no se da cier- 
ta fianza . . 197 

Puede verificarse la del laboreo de una mina 
para hacer efectivo cierto derecho relativo á las 

aguas.. , . 205 

Se ordena la del laboreo si no se hace como se 

haya ordenado -. 246 

T. 

Temeridad. Qué derecho tiene el que ha litigado sin 

ella y pagado los impuestos, si pierde el pleito 162 

Tejíencia. Cuál se dice mera. No se muda en posesión 

por el trascurso del tiempo .. . . 297 y 298 

A la material equivale el pago del impuesto... 289 

Si la conserva el que pierde la posesión regular 

se convierte en ordinaria — . 310 

Puede trasferirse sin la posesión. . - 317 

El que es despojado violentamente de ella pue- 
de obtener restitución. — • — .— .. . 331 

TÉBMiiKO. Cuál hay para hacer el denuncio de una mina 32-81-352 36^ 

371 

Y si no se hace se pierde el derecho • —-. 84-114-349 y 

383 
Cuál se señala para reponer el escrito dé de- 
nuncio. -- ....... .... • 35 

Si dentro de él se repone se asegura el derecho. 36 

Cuál hay para entregar el pliego respectivo al S 3^5 

comisionado ..«.^-. « 46 

Cómo puede rescindirse por restitución 47 

Qué otros términos pueden rescindirse por res* 

titución.. 71-82-445 

Cuál hay para pedir la posesión si no hay opo- 

sicion...» •■»«•• •«»•«• *.*• «•»••..• »;..•• •••• •••• Do— OuU 

Y para la formalización de la oposición 63-67-86-361 

Y para solicitar el título — 71 

Y para reponer un titulo que tiene equivoca* 

ciones ...«•...•«.. . . •«...• • • ••»•.••.—•... 115 
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y para el en que se omitieron algunos socios. . 116 

Casos en que su vencimiento hace perder el 
derecho fuera de los dos últimamente citados, 

en que también se pierde - 118 á 126 

Caso en que se concede uno extraordinario de 

prueba — - . -^ - --. 134 

Cuáles hay en las indemnizaciones sobro mi- 
nas 197-199-201 

á 203 

Y cuál para pagar el sueldo del interventor.. . 233 

Y para loa contingentes .— 263-264-287 

Cuál hay para manifestar si se conservan las 

acciones" adquiridas mediante un embargo. .-. 269 

Y cuál para retraer — 275-277 á 279 

Y para hacer repai'ar un edificio ú otra obra. . 335 

Y para las oposiciones al denuncio de las mi- 
nas 59-82 y 357 

Y para promover el juicio sobre la calidad de 

una mina con el fin de obtener el exceso 369 

Y para ocurrir al Poder Ejecutivo, cuando se 
pretende un exceso por error de cálculo. . . — 371 

Y para nombrar peritos para la medida de la 

Y para pedir la posesión del exceso denunciado. 378 
Cuál se concede para reponer un escrito de de- 
manda 392-395-407 

Y cuál para presentar el título para un des- 
linde - 408 

Y para probar el ocupante de una mina que es 

poseedor regular — 418 

X para pedir revocación en la perturbación de 
posesión . — 431 

Y en el juicio de restitución ., 437 

Cuál se señala al funcionario despojante para 

un informe.— • •• — . — -. — -. — . — . 439 

Cuál puede concederse en ciertas articulacio- 
nes .-. — - . — 445 

Y en los juicios especiales en que deben inter- 
venir arbitradores.— — — — .. — . 446 y 448 

Y en loa que el Juez ha de decidir sumariar 

mente - -• — . — - — . 450 

Testigos. Deben autorizar la diligencia de ciertos avi- 
sos •• . — .— - — • 10 

Pueden emplearse para identificar el punto 

donde se descubrió la mina . . .... 33 y 335 

En qué casos firman la diligencia de posesión. 52-360 
Qué información hay qué presentar para la re- 
validación de un título. Número 1.^ — ..— . 129 

Deben ser abonados porel Juez. — ....... -- 132 

Son prueba sumaria en asuntos posesorios, 

jsiendo abonados*. •.....*..—— •..«..•.•^...•...* 441 

19 
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TÍTULOS. Se necesita el que expide el poder Ejecutivo 

para adquirir las raiuas -_. . .... . 4 

Deflnición; cuándo j cómo se expiden, y dis- 
posiciones sobreellos. ....... --.,..-. 70 á "iS- 

El que lo pierde puede pedir que se le reponga. 76 

Quo copia equivale á título 71 

Disposiciones para adquirirlo el que posee y 
elabora una mma sin ol, pero con uno traslati- 
cio de doniinio _-..__-._. 78 a 

Se declaran válidos los antiguos aunqne com- 
prendan mayor extensión que la que debió con- 



Se subsanan las informalidades que haya antes 

de expedirlos — 91 

Cómo se computa la fecha de ellos. . 93 

Por qué causas son ualos. Efectos de est;as na- 

lidades _- .., 9i á 

Cuando no se solicita oportunamente se pierde 

el derecho. Númeroí? -- ..._.■ 11S-12Í 

No tiene qué presentarlo el minero para súber 

la extensión de su mina.. 15í 

Se necesita para que haya posesión rep;ular.... 291 

LoB de las minas restanradas son lo mismo que 

los délas descubiertas _ .. . 36^ 

Son válidos aunque se refieran á una mina an- 
tigua y cita sea nueva en reahdad 3&i 

Cómo puede perderse la mina que lo tiene ex- 
pedido ó revalidado conforme á esta ley, y por 

la cual se paga el impuesto . . . 36i 

El que se expide para gai'antizar un exceso tie- 
ne tanta fuerza como los demás 381 

Debe exhibirlo el opositor en juicio de deslinde. 40£ 

No tienen qné presentarlo el denunciante 6 

restaurador - - — 40Í 

Constituye una prneba sumaria en asontoe po- 
sesorios , 441 

Transito. V. Servidumirt de tránsito. 

Traslado. Cuándo se da al denunciante del escrito de 
formalizacióu de 3a oposición para que promue- 
va su demanda — 393 y 

TkibunaIj Supbbiob. Cuándo conoce de los juieioa de 

despojo - 434 

ü. 

Ubicación. La de una mina fija la competencia de jn- 

risdicción . — 385 á 

üaOPRUcruAiiio. Qué acciones posesoriaB puede inten- 
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Que sentencias dadas contra 61 obligan al pro- 
pietario — — • 330 

V. 

» 

Validez. Se reconoce la de los títulos antiguos, aun- 
que amparen mayor extensión que la que de- 
bió darse — — . — . — • 90 

Veta. Qué minas pertenecen á esa clase. Número IP. 16 y 22 

Venta. V, Enajenación. 

Violencia. Es motivo suficiente para cierta rescisión.. 47-71-86-161 

y 355 

Constituye la posesión violenta. 292 á 294-306 

y 311 
Da lugar á restituciones cuando causa despojo. 331 

Se castiga conforme al Código Penal, si es con 

armas — : •• 333 

Cuándo se dice que la hay en el despojo 435 y 438 

Votos, Se computan 24 en las Sociedades que no tienen 

estatutos ó convenios especiales 265 

La mayoría de ellos decide las cuestiones.. . . 256 

Cómo se computan .. .. .....,« 257 y 259 




I 



PARTE TERCERA 

LEYES, DECRETO Y RESOLUCIONES 



• •• 



GJ^FxrnTJXaO 1- 



LEYES 



X Ley 292 -II. Ley 38 de 1877.-01. Ley 64.-IV. Ley 38 de 1887.— V. Ca- 
pítulo 11, tít. 11, lib. 2,« del Código Judioial,-VL Ley 75.-Vn. Ley 
163.— Vm. Ley 14. 



LEY 292 (1) 

(de 20 DE SEPIEMBRB DE 1875) 

{Véase el art. 1.° Ley 38 de 1887.) 

que adiciona y reforma el Código de Minas. 

LA LEGISLATUEA DEL ESTADO SOBERANO DE ANTIOQUIA, 

DECRETA: 

Art. l.o Cuando la mina que se desea adquirir estuviere ubicada en 
territorio de varios distritos, bastará que el aviso de que tratan los artí- 
culos 8.^, 79, 346 y 367 del Código de minas se dé ante ante el Jefe mu- 
nicipal de cualquiera de ellos. 

Aít. 2. o El descubridor de una mina de veta, sea ésta nueva 6 aban- 
donada, en cerro nuevo ó en filón conocido, tendrá derecho á una exten- 
sión hasta de tres pertenencias continuas, á su voluntad, sin perjuicio 
del derecho de los colindantes. 

Por consiguiente, cesan las distinciones que para los efectos legales 
se han hecho de minas en cerro absolutamente nuevo, minas nuevas en 
cerro conocido y minas nuevas en filón conocido y en otras partes la- 
brado. 



Art. l.o— Arta. 8 á 5? D. 761. 

[1] Respecto de la época en que comenzó á regir esta ley como nacional^ véase la 
nota puesta al comienzo del Código. 
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Art. 3.^ Lo dispuesto en el artículo anterior será aplicable también á 
líquellas minas avisadas ó denunciadas y de las cuales no se baya dado po- 
sesión al empezar la vigencia de esta ley. 

Art. 4? Se declaran válidos los títulos que no pudieran ser desecha- 
dos sino por conceder mayor numero de pertenencias de las qae debieron 
darse con arreglo á la clasiñcación que hasta ahora han hecho de las mi- 
nas de veta las leyes sobre la materia; siempre que se haya pagado 6 se 
pague el impuesto de que trata el capítulo 11 del Código de mmas. Todo 
sin perjuicio de los derechos que legalmente haya adquirido un tercero. 

Art. 5? Después del artículo 9.** del Código de minas, se considerará 
colocado el siguiente: 

"El libro de que trata el artículo anterior, se cerrará al fin de cada 
año y se remitirá á la Secretaría de Hacienda para que se custodie en esa 
oficina, dejando copia de él en el archivo del Jefe municipal. 

"Los libros terminados que hasta ahora existan en las oficinas de los 
Jefes municipales se remitirán también á la referida Secretaría coa el 
mismo fin. 

"El Poder Ejecutivo dictará las disposiciones convenientes parsk Que 
este artículo tenga debida ejecución y para que dichos libros se aiTeglen 
y conserven escrupulosamente." 

Art. 6.® El número 7/ del artículo 33 quedará así: 

''Después de la firma del denunciante deberá encontrarse una nota 
firmada por el Administrador general del Tesoro en que conste que se 
han pagado los derechos establecidos, si los hubiere." 

Art. 7.** Después del artículo 45 se colocará el siguiente: 

"El Jefe municipal comisionado para practicar las diligencias de po- 
sesión de minas, comisionará para dar posesión de ellas, cuando lo sohci- 
te el denunciante, al Inspector de policía de la fracción en donde estén 
ubicadas." 

Art. 8.* El artículo 46 quedará así: 

**E1 Poder Ejecutivo librará despacho al comisionado, dándole las 
instrucciones que estime convenientes, para la práctica de las diligencias 
conducentes y acompaíJándole el cartel correspondiente en que se anun- 
cie que se va á dar posesión de la mina, la cual determinará con claridad. 
Las diligencias originales permanecerán on la respectiva Secretaría. 

"Si la remisión dol despacho so hiciere por conducto del interesado, 
éste deberá entregar el pliego al comisionado, dentro del término de la 
distancia y veinte días más, á más tardar, so pena de considerarse insub- 
sistente el denuncio, así como todas las demás diligencias que se practi- 
quen en virtud de él, caso de no efectuar la entrega dentro de dicho tér- 
mino. 

"Para que pueda tener cumplimiento lo prevenido en el inciso pre- 
cedente, se dejará constancia en el expediente original, bajo la firma del 
interesado, de la entrega que se le ha hecho del despacho." 

Art. 9.** Después del artículo 56 se colocará el siguiente: 

"Luego que el interesado ó su representante legal ocurriere á pedir 
la posesión de la mina, dentro del término fijado en el artículo 56, el 
funcionario comisionado, señalará dentro de las veinticuatro horas si- 



Art. 5.^— Art. 6.^ D. 761. 

Art. 69 Derogado por el artículo'!? L. 38 de 1877.— Art. 3. o de la misma ley, 

Art. 7.^— Art. 20. D. 761. 
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guientes, la fecha en que se dará principio á la posesión^ con tal que no 
sea para antes de cinco ni para después de cuarenta días." 

Art. 10. bi la posesión no se llevare á efecto el día señalado, por cul- 
pa de alguno de los funcionarios cuya -asistencia al acto sea imprescindi- 
ble, serán de cargo del funcionario culpable los gastos de dicha posesión. 

Art. 11. Tanto en el caso del artícu"'o precedente, como en el de que 
el interesado no ocurra á recibir la posesión el día señalado por justa cau- 
sa legalniente comprobada, so hará nuevo señalamiento para dar la pose- 
sión en los términos del artículo 9.^ 

Art. 12. Toca al Podef Ejecutivo calificar las pruebas que presente 
el interesado para justificar la causa que le impida pedir la posesión íi 
ocurrir á recibirla dentro de los términos fijados en el artículo 66 del Có- 
digo de minas. 

Toca al mismo Poder Ejecutivo declarar la responsabilidad del fun- 
cionario culpable en el caso del artículo 10, con vista del expediente y 
de las pruebas que le presenten los interesados. 

Art. 13. Si el interesado con el fin de evitar demoras suministrare 
los gastos para la posesión en el caso de que no sean de su cargo, confor- 
me al artículo 10, tendrá derecho para exigirlos ejecutivamente del res- 
ponsable, jurando su cuantía ante el Juez competente, luego que se ha- 
ga la declaratoria de que trata el artículo 12, inciso 2.^ 

Art. 14. El artículo 58 quedará asi: 

"Las diligencias de posesión de minas se harán á costa de los denun- 
ciantes, quienes deberán suministrar á los funcionarios públicos y á los 
peritos que intervengan en ellas, los alimentos y vehículos necesarios pa- 
ra el efecto. 

"Pagarán también por vía de derechos, á cada uno de dichos fun- 
cionarios, ochenta centavos por todo miriámetro de la diatancia que de- 
ban recorrer para trasladarse al punto en donde ha de practicarse la ope- 
ración, y un peso por la diligencia de posesión. 

"A todo perito pagarán cuarenta centavos por cada hora do trabajo 
que emplee en el paraje donde esté situada la mina, y además, ochenta 
centavos por cada miriámetro de la distancia que recorra para trasladar- 
se á ese paraje. 

"Pero si la diligencia de posesión se anulare por alguna omisión im- 
putable á los funcionarios ó peritos que intervinieren en ella, deberán re- 
petir gratis la diligencia, y si yá no les fuere posible esto, devolverán 
los derechos que habían recibido/' 

Art. 15. Si en las diligencias anteriores á la posesión se cometieren 
algunas irregularidades, sea porque no se haya fijado por el término le- 
gal el cartel respectivo ó porque hubiere dejado de suscribirse alguna di- 
ligencia; esto no anulará la posesión, y sólo dará motivo para que el Po- 
der Ejecutivo disponga que se subsanen las informalidades notadas. 

Art. 16. El artículo 62 quedará así: (1) 

Art. 10.— Arts. 39 á 48. D. 761. 
Art. 12.— Art. 38. D. 761. 
Art. 15.— Art. 49. D. 761. 

(1) En la edición separada que se hizo en Antioquia de la ley 292, ' lo mismo qi 
en la reimpresión de ésta hecha en Bogotá, se dice que el artículo 12 (del Código) qu 
dará en los términob de este artículo 16; pero como en el cuaderno de leyes antioqu 
fias de 1875, que hemos examinado, en lugar del artículo 12 se cita el 62, ponemos í 
te que es el que realmente corresponde. 
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''La oposición puede hacerse por el interesado en persona, por el que 
exhiba poder suyo, por el que esté actualmente encargado de la mina, 
6 por cualquiera otra persona que dé fianza ante el empleado que re- 
cibe la oposición, de que la parte por quien habla aprobará el acto como 
ejecutado por ella misma. La fianza tendrá por objeto responder al de- 
nunciante de la mina de los perjuicios que se le ocasionen por la oposi- 
ción en caso de que no sea aprobada. De dicha fianza se dejará constan- 
cia en una diligencia que suscribirán todos los que intervengan en ella. 

"El poder para hacer una oposición puede otorgarse en la forma pre^ 
venida en el artículo 53." 

Art. 17. El artículo 72 quedará así: 

"Se eutiende que se ha solicitado el título, cuando el interesado ha 
pagado en la Administración general del Tesoro los derechos correspon- 
dientes, y consignado en lá Secretaría de Hacienda el papel que se orea 
necesario para expedirlo, aunque el expediente no se haya recibido en di- 
cha Secretaria." 

Art. 18. El artículo 73 quedará así: 

"Cuando no haya oposición, ó ésta no se formalice, el título de una 
mina deberá contener las diligencias siguientes : 

"1.* Copia de U diligencia en que consto el aviso del descubrimiento 
d« la mina, dado ante el Jefe municipal; 

"2" Copia del escrito de denuncio y de las explicaciones ó aclaracio- 
nes que se le hagan; 

"3* Copia de la diligencia de posesión; 

"4T Copia de la resolución en que se mande expedir el título; 

"5* Constancia del pago de los respectivos derechos." 

Art. 19. El artículo 74 quedará así: 

^'Cuando la oposición se ha formalizado, y por consiguiente se ha 
surtido un juicio previo, el título deberá comprender además las diligen^ 
cias siguientes: 

"1.* Copia del escrito en que so formalice la oposición; 

"2* Copia do la contestación que se dé á éste; 

^'3* La parte resolittiva de las sentencias que se dicten en el juicio, 
con su correspondiente registro. 

''Si el negocio terminare por transacción, el título contendrá tam- 
bién el escrito, documento ó diligencia en que consten los términos de di- 
cha transacción." 

Art. 20. El inciso !.• del artículo 76 quedará así : 

"El que por cualquiera circunstancia hubiere perdido el titulo de 
una mina, podrá pedir que se le expida nuevamente; y así deberá hacer- 
se siempre que consto en el expediente respectivo, ó que se compruebe de 
otra manera fehaciente, que el título que se dice perdido se expidió en 
realidad, y siempre que se acredite el pago del impuesto de que trata el 
capítulo 11. 

Art. 21. El artículo 82 quedará así : 

*^Sí el Poder Ejecutivo encontrare justificados esos hechos, hará pu- 



Art. 17.— Derogado por el artícnlo S'» L. 38 de 1877. 
Art. 18.— Arts. 46 y 47. D. 761. 
Art. 19.— Arts. 46 y 47. D, 761. 
Art. 30.— R. N.o IV. 
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blicar tin anuncio en el periódico oficial, á costa del interesado, dando 
cuenta de la pretensión de éste: hará fijar con el mismo fin un cartel en 
paraje publico de la cabecera del distrito de la ubicación de la mina for 
Yeinte días consecutivos: dispondrá que se haga saber dicha pretensión a 
los colindantes y denunciantes de minas inmediatas; y si dentro de tres 
mese» después de desfijado el cartel no se hiciere oposición alguna, se ex- 
pedirá el título, eu el cual se insertarán los documentos creados, 

Pero antes de expedirse el título se harán consignar en la Adminis- 
tración general del Tesoro los derechos de denuncio y los de título. 

Art. 22. Al artículo 101 se le agregará este inciso: 

^*La nulidad del título en el caso de que trata este artículo, no exis- 
te si se ha conservado la propiedad del exceso de la mina con arreglo al 
artículo 151." 

Art. 23. El artículo 142, quedará así : 

"Por toda mina de propiedad particular se pagará al Gobierno del 
Estado un impuesto anual proporcionado á la extensión de la mina y se- 
gún las reglas consignadas en el presente capítulo. El pago debe hacerse 
por primera vez después que se dé la posesión de la mina y antes de ter- 
minar el año común en que tal acto se haya verificado, sin que en este 
caso haya lugar á rebajar el impuesto por razón da no haber trascurrido 
un año cabal desde el acto de la "posesión." 

Art. 24. El artículo 149 quedará así: 

'*No obstante lo dispuesto en el artículo anterior el dueño de una 
mina cual(][uiera puede abandonar una parte determinada de ella, filando 
con precisión la parte que quiere conservar al tiempo de pagar el im- 
puesto; y en este caso puede pagar sólo el impuesto que corresponda á 
esta parte, á la cual conservará pleno derecho, sin perjuicio de lo dispues- 
to en el inciso 2. o del artículo 366 en cuanto al exceso que pueda haber 
en la parte que conserva." 

Art. 25. Las porciones de minas respecto de las cuales se haya pa- 
gado hasta ahora la parte proporcional del impuesto paia abandonar 
Í)orciones restantes, sm observar los requisitos establecidos en los artícu- 
os 149 y 150 del Código de minas, se tendrán como Icgalmente ampara- 
das, siempre que un tercero no haya adquirido mejor derecho á esas por- 
ciones con arreglo á las respectivas disposiciones de dicho Código y que 
al pagar en adelante el primer impuesto óg llenen los requisitos del artí- 
culo anterior. 

Art. 26. Las disposiciones de los artículos 155 y 156 del Código de 
minas, se aplicarán á los casos previstos en los dos artículos preceden- 
tes. 

Art. 27. El artículo 151 quedará así: 

'^Cuando el interesado crea que su mina, según los linderos que 
constan en el título, tiene una extensión mayor que la que éste seííala, 
podrá pagar en adelante el impuesto que corresponda al exceso que él 
calcula, y conservará así su derecho á dicho exceso, siempre que él esté 
comprendido dentro de los linderos del méncioriado título y que otro v 
haya adquirido yá derecho preferente al exceso, conforme al artículo 36' 
A este caso no es aplicable lo dispuesto en el artículo 163". 

Art. 28. El artículo 182 quedará así: 

"Las casas, patios, huertas y jardines que de ellos depeuden, no c 
tan sujetos á la servidumbre de acueducto". 
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Art. 29. El articulo 237 quedará asi: 

^'En todo caso los votos deberán valer y numorarso según las accio- 
nes que poseyere en la mina cada socio: de suerte que si uno 6 muchos 
fueren dueños de sólo una acción tendrán solamente un voto; el que tu- 
viere dos valdrá su voto por dos, y así de los demás.". 

Art. 30. Los denuncios de mmas abandonadas se publicarán en el 
periódico oficial, y no se les dará curso por el Poder Ejecutivo hasta pa- 
sados treinta días después de hecha la publicación. 

Art. 31. £1 articulo 358 quedará así: 

**Si el denunciante no supiere el nombre del último poseedor 6 si no 
se le encontrare en el lugar de su vecindad ó de su úlima residencia^ se 
le hará la notificación por medio de un edicto que será fijado en el det:- 
pacho del comísiouüdo y pregonado por bando en dos días de concurso. '*' 

Art. 32. El aviso de que trata el articulo 275 del Código de minas, 
se dará por medio de cualquier funcionario público con jurisdicción po- 
lítica ó judicial, á solicitud del vendedor, de lo cual se extenderá la res- 
pectiva diligencia, que suscribirán el notificado, el empleado que la ha- 
ga y el Secretario. 

Si el que debiere ser notificado se encontrare ausente y se supiern 
su paradero, puede hacérsele la notificación por medio de im despacho ó 
exhorto librado á ura de las autoridades de su residencia; v tendrá para 
hacer uso de sus derechos el término de la distancia, ademas del que lo 
concede el artículo citado. 

Si no se supiere su paradero se le hará la notificación por medio do 
un edicto publicado en el periódico oficial. Pasados dos meses á contar 
de la fecha de la publicación, se entenderá legalmente notificado. 

Art. 33. El artículo 364 quedará así: 

*'Si una mina se denunciare como desierta ó abandonada y se ob- 
tuviere su adjudicación y el título correspondiente, serán éstos válidos y 
eficaces aunque después resultare sor aquélla de nuevo descubrimiento. ''' 

Art. 34. El artículo 375 quedará así: 

'^La mensura de la mina se hará tomando por base la que sirvió pa- 
ra dar posesión al descubridor. Si esta base no estuviere suficientemen- 
te clara, se tomará la que debió fijarse al pagar el impuesto del primer 
año según el artículo 155.. Pero si ésta no estuviere bien determinada su 
tomará por base cualquiera de los extremos que elija el poseedor de 
la mina. 

'^La medida se hará de tal manera que la extensión con aue debo 
quedar la mina, separando el exceso, quede comprendida entre la base y 
una linea que le sea paralela. 

Art. 35. El articulo 376 quedará así: 

"Inmediatamente después que la mensura se verifique, se entregará 
el exceso que resulte demarcándolo y amojonándolo debidamente, á me- 
nos que por parte del poseedor de la mina ó de los dueños de las colin- 
dantes, á quienes se debe citar previamente, se haga oposición en aquel 
acto, pues entonces se suspenderá la entrega y no se hará sino cuando y 
como el Juez competente lo disponga. 

Art. 36. A la oposición hecha por el poseedor de la mina cuyo ex- 
ceso se haya denunciado, y por sus colindantes, son aplicables las res- 



Art. 33.— Art. 6? L. 38 de 1877. 

20 
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pectivas disposiciones del capítulo 6.° y sus concordantes del Código de 
minas. 

Art. 37 El dueño de una mina titulada que abandono una parte de 
ella, según los artículos 149 6 153 del Código de minas, deberá hacerlo 
de modo que la parte que conserva esté en ún solo cuerpo, y separada 
del resto por líneas paralelas á la que sirvió de base en la medida practi- 
cada para dar la posesión y ezpedirle el título. 

Art. 38. Cuando so deñxmcie exceso en una mina titulada, 6 de la 
que se esté yá en posesión legal, y de la cual haya abandonado su dueño 
la parte contigua á la línea que sirvió de base para la medida practica- 
da para darle posesión y expedirle el título, la medida que deba hacerse 
para reconocer el exceso denunciado, no empezará en aquella base,, sina 
en la línea paralela á ella y más cercana que ha debido fijarse al tiempo 
de hacer el abandono conforme al artículo 149, á menos que el poseedor 
prefiera que se tome por base la paralela del extremo opuesto. 

Art. 39. La parte de una mina que su dueíio haya abandonado, se- 
gún los artículos 149 y 153 del Código de minas, pasando á ser mina de- 
sierta, no podrá denunciarse sino como mina abandonada ni podrá com- 
Sntarse coma parte de la mina en que estuvo comprendida para el efecto 
el artículo 366, ni para ningún otro. 

Art. 40. Las minas de esmeraldas existentes en el territorio del Es- 
tado, pertenecen á éste, quien las cede en posesión y propiedad á los que 
las denuncien, conforme á las disposiones del Código de Minas, sancio- 
nado el 21 de Octubre de 1867. En consecuencia, para adquirir y conser- 
var la posesión y propiedad de dichas minas, se observarán las prescrip- 
ciones establecidas en el expresado Código, 

Art, 41. La libertad de explotación de las minas de esmeraldas, 
que se reconoce por la presente ley, queda sometida á las restriccionea 
que le imponen los artículos a.** y 3.** de la ley nacional de 31 de Mayo 
del afio de 1870, sobre abolición del monopolio fiscal de dichas minas. 

Art. 42. Las demás minas de que habla el inciso 3.* del artículo 1.° 
de la Uj 127, y que estén en terrenos baldíos ó del Estado, pueden de- 
nunciarse y adquirirse la propiedad de ellas de la misma manera y si- 
guiendo los mismos trámites que para las de oro, plata ó esmeraldas. 

Art. 43. Se conservará la propiedad de las minas que hayan sido de- 
nunciadas y adjudicadas como de oro, plata, platina, ó cobre, sea cual fue- 
se la proporción en que se efectúe In aleación natural de todos ó de al- 
gunos de ellos entre sí, ó con otros metales. 

Art. 44. El impuesto de que habla el capítulo 11 del Código de mi- 
nas, puede pagarse por dos ó más afios, y en este caso, la mina á que se 
refiere el pago no podrá considerarse como abandonada durante los años 
por los cuales se haya pagado el impuesto. 

' Ai*t. 45. Los dueños de minas tituladas, que hayan pagado el im- 
puesto establecido, y que no estén en litigio, pueden asegurar permanen- 
temente la propiedad de ellas, y quedar libres del impuesto en lo sucesi- 
vo, sin que nadie pueda registrarles sus minas, si pagaren de una vez la 
que debieran pagar en veinte afios según el Código de 21 de Octubre de 
1867. 

Art. 46. Cuando el dueño ó dueños de una mina, sea de la clase 

Art. 89.— R. N9 IX. 

Art. 40.— Inciso 29, art. O?, L. 38 de 1887. 
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que fuere, tengan necesidad de entrar tongas ó formar canales de des- 
agües para explotar más fácilmente sus minas, pueden hacerlo aunque 
sea tomando dichas tongas fuera de los límites de su propiedad^ pero sin 
causar perjuicio de tercero que posea otra mina inmediata. 

Art. 47. Si empezada la obra de que habla el artículo anterior so 
opusiere alguno de los dueños de la mina ominas inmediatas, el Jefe 
municipal pasará acompañado de dos peritos á hacer el reconocimiento 
^e dicha obra, y si los peritos fueren de parecer que resulta perjuic»9^ 
hará que el que va á ejecutar la tonga u otra obra semejante, garantice; 
el pago de los perjuicios que puedan resultar á juicio de dichos peritos,- 
ú otros en su lu<jar. 

Art. 48. Cuando por el contrario la tonga convenga á varias minas, 
los gastos de ella se harán por los daeños en proporción al beneñcio que 
á cada uno produzca ajuicio de peritos. 

Art. 49. Si alguno ó algunos de los dueños de las minas superiores 
se denegaren á entrar en la parte proporcional de los gastos de que ha- 
bla el artículo anterior, no podrán aprovecharse del beneficio de los tra- 
bajos ejecutados por otros sin pagar á satisfacción de los que ejecutaron 
el gasto, la parte que les corresponde, á juicio de peritos. 

Lo mismo se entenderá con los desagües que se hagan por medio de 
máquinas, de bombas ú otras semejantes. 

Estas disposieiones se hacen extensivas á las obras que se hayan eje- 
cutado, ó se estén ejecutando í\1 tiempo de la sanción de esta ley. 

Art. 50. Las minas pertenecen en toda su profundidad á los que la 
posean con legítimo título. 

Art. 51. Ninguna mina podrá denunciarse como desierta ó abando- 
nada bajo otro nombre que aquel que tenía al tiempo del abandono, 
siempre que por éste sea conocida, y el que lo hiciere pierde por cuatro 
años el derecho de denunciar esa mina. 

Art. 52. En lo sucesivo no podrán denunciarse minas de oro de las 
llamadas de aluvión u oro corrido, dentro de los límites de las minas de 
veta tituladas, que han pagado el impuesto establecido por las leyes. 

Art. 53. Por regla general el opositor debe ser el actor en el juicio 
á que dé lugar su oposición. 

Se exceptúan los casos siguientes: 

IP Cuando él opositor tiene el título expedido ó documento de pro- 
piedad de la mina denunciada; 

2.** Cuando tiene el opositor título revalidado conforme al Código 
de minas; 

3? Cuando el opositor es descubridor anterior de la mina y lo com* 
prueba con copia del aviso que dio del descubrimiento, ó de otra ma- 
nera; y 

4.° Cuando al tiempo del descubrimiento del nuevo denunciante es- 
té el opositor en posesión de la mina, dada por autoridad competente. 



Art SS.—Art. 1,384 á 1,389 d3l Código Judicial, 
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En todos estos casos se probará, aunque sea snmariamente, que la 
Tiiina denunciada comprende el todo 6 parte de la mina á que se refiere 
la oposición. 

Art. 54. Quedan derogados los artículos 17 á 21 inclusive, 38, 87, 
1 50, 233, 260 y 390 del Código de minas, y la ley 209 que adiciona y re- 
íorma dicho Código. 

Dada en Medellín, á 17 de Septiembre de 1875. 

El Presidente, Mariako Ospina. — El Secretario, Julián E. Gallo. 



Presidencia del Estado Soberano de Antioquia.^-^Meddlin^ Septiembre 20 de 
1875. 

Ejecútese. 

(L. S.) RECAEEDO ds VILLA. 

El Socretario de Estado en el Despacho de Hacienda, 

Luís M* Mejía Alvarez. 



II 
LEY 38 (1) 

(de 4 DE DICIEMBRE DE 1877) 

{Véate el arU 1.^, Ley 38 de 1887) 

que adiciona y reforma el Código de Minas y la ley 292 de 1875. 

LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO SOBERANO DE ANTIOQUU, 

DECKETA : 

Art. 1.^ Derógase el artículo 6.** de la ley 292, y en su reemplazo 
queda el inciso 7? del artículo 33 del Código de minas. 

Art. 2.® La cantidad de granos 2-40 centigramos de oro que presen- 
ten los denunciantes de minas se conservará en la Administración gei 



M— pav>i<.-^«i~»MM 



Art. 19— Art. 12. L. 88 de 1887. 
Art. 29— Art. 12. L. 88 de 1887. 

[1] Kespecto de la época en que comenzó á regir esta ley como nacional, veas 
nota puesta al comienzo del Código. 
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ral del Tesoro, llevándose el registro correspondiente, y el producto de su 
venta ingresará anualmente á los fondos cora unes del Tesoro del Estado. 

Art. 3." Derógase el artículo 17 da la ley 292, quedando en su reem- 
plazo el artículo 72 del Código de minas. 

Art, 4:? primera parte. En lo sucesivo no se concederá á particulares 
la propiedad de las minas formadas en el lecho y playas del río Cauca 
hasta donde alcance en sus mayores crecientes, ni los sobrantes de las 
minas denunciadas hasta ahora en dicho río. Segunda parte. Tales playas 
en lo sucesivo serán de uso común siempre que los explotadores no se 
ofendan unos á otros. Caso de ofenderse puede intervenir la policía á fin 
de establecer orden y regularidad en los trabajos. 

Tercera parte. La concesión que se hubiere hecho hasta ahora de las 
minas mencionadas, no excln^-e la costumbre que desde tiempos inme- 
moriales han tenido los pobres de las poblaciones cercanas de extraer á 
mano el oro que arrastran las arenas de dicho río. 

Art. 5? Después del 175 del Código de minas se pondrá éste : 

No podrán explotarse aquellas minas cuyo laboreo ensucie las aguas 
de que ordinariamente se hiciere uso en las poblaciones y en los estable- 
cimientos agrícolas, fabriles é industriales en general, bien sean públicos 
ó de particulares. 

Pueden sin embargo elaborarse tales minas siempre que el dueño ó 
administrador de ellas provea previamente á talos poblaciones ó estable- 
cimientos de aguas suficientes, limpias y potables, á juicio, en el primer 
caso, de la Corporación municipal del distrito respectivo, y, en el segun- 
do caso, de tres peritos nombrados, uno por el dueño ó administrador del 
establecimiento industrial, otro por el dueño de la mina y un tercero por 
el Jefe municipal del distrito. 

Corresponde al Jefe municipal del distrito respectivo dar cumpli- 
miento á cada una de las disposiciones de este artículo, imponiendo por 
cada infracción, á cada uno de los infractores, multas de cinco á cin- 
cuenta pesos ó arrestos de diez á cuarenta días. 

Cada vez que el Jefe municipal del distrito deje de cumplir, por ne- 
gligencia, cualquiera de las disposiciones de este artículo, incurrirá en 
una multa de veinte á cincuenta pesos qne le impondrá el Prefecto del 
Departamento á solicitud de cualquiera interesado. 

Las resoluciones que se dicten son apelables ante el Poder Ejecu- 
tivo. 

Art. 6? El artículo 14 del Código de minas quedará así: 

No obstante lo dispuesto en los artículos anteriores, el aviso que se 
dé al Jefe m\inicipal no establece derecho alguno á favor del que lo da, 
si la mina se halla en alguno de los casos de los artículos 78 y 842 del 
Código de minas ó en el 33 de la ley 292. 

Art. 7.^ Después del artículo 218 del Código de minas se colocará éste: 
Siempre que el propietario de una mina suspenda su laboreo sin de- 
jarla desierta ó abandonada, conforme á la ley, puede cualquier otro pro- 



Art. 39— Art. 12. L. 38 de 1887. 

Art. 49-— La segunda y la tercera partes fueron suspendidas por acuerdo de la Cor- 
te Suprema de 31 de Diciembre de 1878. Art. l.o L. 38 de 1887. 

Art. 5.0— R. N.o XIII. 

Art. 7.°— Este artículo fué suspendido por Acuerdo de la Corte Suprema de 31 
de Diciembre de 1878. Art. 1.° L. 38 de 1887. 
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pietario de minas tomar para sus empresas el agua que servía á la mina 
suspendida, siempre que la necesite á juicio de peritos, sin perjuicio de 
restituirla al propietario primitivo tan pronto como la necesite para res- 
tablecer sus trabajos, á no ser que so haya perdido el derecho por aban- 
dono de la mina. 

El Juez de más categoría en el lugar de la situación de la mina es el 
competente para calificar los peritos que deben decidir sobre la necesidad 
del agua. 

Art. S.** Después del artículo 282 del Código de minas se pondrá éste: 
Cuando una mina no se preste á una fácil división según el artículo 
282 del Código de minas se procederá de acuerdo con lo que dispone el 
artículo 1,390 del Código Civil. 

Dada en Medellín, á 1** de Diciembre de 1877. 

El Presidente, Manuel TJribe A. — El Secretario, Isidoro Suva L. 



Presidencia delüstado Soberano de Antioquia. — Medellín, Diciembre 4 de 
1877. 

Publíquese y ejecútese. 

(L. S.) JULIÁN TRUJILLO. 

El Secretario de Hacienda, Joaquín Eoheverri. 
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LEY 64 DE 1886 (1) 

(24 DE noviembre) 

que contiene unas disposiciones sobre minas. 

EL CONSEJO NACIONAL LEGISLATIVO, 

DBCBBTA : , 

Art. 1.° Se tendrán como válidas las resoluciones de los Presidente» 
y Gobernadores 6 Jefes en lo civil y militar de los Estados que, en mate- 
ria de minas, fueron dictadas con arreglo á la legislación del respectivo 
Estado, desde el seis de Agosto último hasta el siete de Septiembre si- 
guiente. 



Art. 8. o— El artículo 1,390 citado corresponde al artículo 1,894 del Código Ci\ 
actual. 

(1) Esta ley se publicó en el número 6,884 del B, O, de 7 de Diciembre de 18í 
No hemos podido averiguar en qué fecha se recibió dicho número en la Secretaría 
Gobierno de Antioquia, y por eso no indicamos cuándo comenzé á regir la ley en es; 
Departamento. 
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Art. 2.° Se tendrán como válidos y ejecutados en nombre de la Na- 
ción los actos de los Gobernadores de los Departamentos, y sus Agentes, 
en la misma materia de minas, desde el día 7 de Septiembre último has- 
ta la fecha de la publicación de esta ley, siempre que tales actos hayan 
sido ejecutados de acuerdo con la legislación del respectivo extinguido 
Estado, la cual se declara incorporada en la legislación nacional. 

De la misma manera se considerarán como válidos los actos que eje- 
cuten los Gobernadores de los Departamentos en su calidad de Agentes 
del Gobierno y dentro de la órbita fijada por la legislación del respecti- 
vo Estado, hasta la vigencia de la legislación uniforme sobre minas que 
haya de dictarse. 

Art. 3P Conforme á lo dispuesto en los artículos 1.° y 2* de esta 
ley, son válidos los denuncios hechos ó que se hagan, y legítimos los títu- 
los de propiedad de minas en tal virtud constituidos, ó que se constifcu- 
yan antes de la vigencia de la legislación uniforme que haya de dirtarse. 

Art. 4.^ Los derechos fiscales provenientes de denuncios y adjudica- 
ciones de minas pertenecerán en adelante al Tesoro nacional. Queda fa- 
cultado el Gobierno para fijar esos derechos y reglamentarlos debida- 
mente. 

Dada en Bogotá, á veintidós do Noviembre de mil ochocientos ochen- 
ta y seis. 

El Presidente, Juan de D. TJlloa. — El ^Vicepresidente, José ÍIa- 
KÍA Rubio Prade. — ^El Secretario, Roberto de Narváez, — El Secretario, 
Julio A, Corredor. 



GoKnerno Ejecutivo. — Bogotá, Noviembre 24 de 1886. 
Publíquese y ejecútese. 

[L. S.] J. M. CAMPO SERRANO. 
El Ministro de Hacienda, encargado del Despacho de Fomento, 

Antonio Roldan, 
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IV 

LEY 38 DE 1887 (1) 

(15 DE KABZO) 
por la cual se adopta el Código de Minas del extinguido Estado de Antiequia. 

EL CONSEJO NACIONAL LEGISLATIVO, 

DECBBTA : 

Art. 1? Adóptase el Código de Minas del extinguido Estado de An- 
tiequia, y las leyes de éste que adicionan y reforman aquél, con excepción 
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Art. l.o— Art. ?.• L. 14. 

(1) Bespecto de la fecha en que comenzó ¿ regir esta ley, véase la nota del co- 
mienzo del Código. 






.3.1 



M 



156 CÓDIGO DE MINAS COLOMBIANO 



de la 38 de 1877 en la parte que fué suspendida por la Corte Suprema, 
•con las reformas contenidas en la presente ley. 

Art. 2? Son dennnciables las minas de oro, plata y platino, en las 
condiciones del Código que se adopta, y con las condiciones que establece 
<esta ley. 

Lo son igualmente las de piedras preciosas, pero sü extensión será 
un cuadrado de un kilómetro de base, medido en la dirección que indi- 
<][ue el denunciante. Las minas de las demás sustancias minerales, sean ó 
nó metálicas, que se brillen en terrenos baldíos, con excepción de los de- 
pósitos de carbón, de huano ó cualquiera otro abono semejante y de las 
fuentes saladas y bancos de sal gema, son también dennnciables con la 
extensión siguiente: las de filón, como lo dispone el Código de Minas de 
Antioquia para las de esta clase; las de sedimento, tales como los mino- 
rales de hierro llamados de pantano, y las que se encuentren en capas, 
tendrán la misma extensión que las llamadas de aluvión, es decir, cinco 
kilómetros cuadrados. Lo dispuesto en este artículo no perjudica los de- 
rechos adquiridos por adjudicaciones anteriores, hechas conforme á las 
leyes. 

Art. 3.^ Las minas de aluvión que existan en terrenos de propiedad 
particular, cultivados 6 destinados á la cría ó ceba de ganados, sólo po- 
drán denunciarse por el dueño de tales teirenos ó con su permiso. 

Art. 4? En aquellos Departamentos en donde por leyes anteriores, el 
propietario del suelo lo era del subsuelo, las minas de filón que existían 
en terrenos de propiedad particular, cultivados ó destinados á la ceba ó 
cría de ganados, sólo podrán, por ahora y mientras la ley no disponga 
otra cosa, ser denunciadas por el propietario ó con su permiso. 

Art. 5.0 En dondequiera que la propiedad de las minas hubiere sido 
del propietario del suelo, hasta el día siete de Septiembre de mil ocho-, 
cientos ochenta y seis, en que empezó á regir la Constitución, cada uno 
de esos propietarios tendrá por un año, que se contará desde la fecha de 
esta ley, un derecho preferente al de cualquiera otro individuo para bus- 
car, catar y denunciar las minas que hubiere dentro de su heredad. Pa- 
sado un año, las minas que hubiere dentro de esas heredades serán de- 
nnnciables por cualquiera, como pueden serlo todas las demás conformo 
á la ley, con la excepción de que tratan los artículos 3? y 4? de esta ley. 

Art. 6.** No podrán denunciarse en todo ni en parte las minas do 
oro y de plata que se han explotado por cuenta de la Nación en Marma- 
to, Supía y Santa-Ana, ni las tierras baldías comprendidas dentro de sus 
límites. 

Eespecto de las de esmeraldas, queda vigente la prohibición de ha- 
cer denuncios de minas y tierras baldías en la zona que se reservó el Go- 
bierno por Decreto ejecutivo de 14 de Diciembre de 1871 en ejecución del 
artículo 6.^ de la ley 37, de Mayo de 1870. 

Art. 7.^ Las atribuciones concedidas al Poder Ejecutivo en el Códi- 
go de Minas que se adopta se entenderán dadas al Gobernador del respec- 
tivo Departamento y en los correspondientes casos á las autoridades "■ 

Art. 2.0— Arts. 813 y 817. L. 153. 

Art. 3.«— Art. 814. L. 153.— Art. 57. D. 761. 

Art. 4,0— Art. 57. D. 761. R. N.«> XII. 

Art. 5.°— Art. 57. D. 761. 

Art. 6. «—Art. 28. D. 761. 
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mismo Departamento qne sustituyan á las que existían según la orgam* 
zación del extinguido Estado de Antioquia. 

Árt. 8. o El denunciante do una mina deberá hacer las exploraciones 
necesarias para que el Comisionado que dará la posesión y el perito 6 pe* 
ritos que lo acompañen se persuadan de que el metal 6 sustancia denun- 
ciada se encuentra realmente en el' terreno, sin cuyo requisito no se lie- 
Vara 4 efecto la posesión. • ; '< 

Si la mina fuere de filón, deberá mostrarse alguna veta ó vena que 
contenga el metal ó la sustancia que ha dado motilo al denuncio, á me^ 
'nos que haya habido allí anteriormente tr'abajos de explotación, en cuyo 
caso se mostrarán los pozos, galerías ú otros vestigios de labores. Si fue» 
^e de capa ó de sedimento, deberá existir á la vista él banco* de mineral 
¡correspondiente. 

* Art. 9? Al due^o de una mina de filón pertenecen todos los produc- 
tos minerales que se ericuéhtréñ defítró Óe 6tis límites, auntjue nó hayan 
sido denunciados. . 
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^Lrt. 10. Los dueños de minas están obligado^ á mantener limpios 
los cauces de los ríos adonde arrojen la carga ó I09 desechos del laboreo 
de las'minas, á fin de evitar la represa ó desbordé de las aguas. ' 

Art. 11. El adjudicatario ó cesionario de minas que, pasados oincQ 
años desde la fecha de la adjudicación, no hubiere establecido trabajos 
formales de explotación, perderá' el derecho adquirido aun cuando pague 
1^1 respectivo impuesto. 

I^ual pena sufrirá el adjudicatario ó cesionario que, después de es- 
tablecidos lod trábajbs dichos, loa süápenda por más de un año, salto 
fuerza mayor ó caso fortuito. ^ 

Art. 12. El derecho de titulo de las minas será de diez pesos {$ 10)« 
Suprímese laobMgaciÓn de presentar los cv^wentayocju) gramos de oro. 
Guando el demmcio se» refiera á un filón que no esté á í^a yiftta, por ha- 
berse explotado an|}eriormente|^no habrá qué presentar muestras de mi« 
Qeral, pero 30 expresará esta circunstancia en el escrito de denuncio. 

Art. 13. Es aplicable lo dispuesto en el capítulo 10 del Código que se 
adopta, á los individuos que hayan obtenido posesión de una mina, antes 
de la vigencia de esta ley, sin que para obtener la revalidación del título 
tengan ^obligación de satisfacer derecho alguno. 

Dada en Bogotá, á nueve de Marzp de mil ochocientos ochenta y 
siete. '- '.»•*. ; • .. . f . 

El Presidente, Juan DE D. Ullo^.—-^1 Vicepresidente, José Ma- 
;aÍA Rubio Frade. — ^El Secretario, Manuel Brigard»—^í Secretario, JBo- 
herto de Narváeg. 



lif^B' M ^ iW 



Art. 8.0— Derogado por el artículo 317. L. 153, 

Art. 9.0— R. íí? /X 

Art. lO.-fArt. 66. D. 761. 

Art. 11.— Arts. 315, S16 y 317. L. 153. 

Alt. ia.^Artí5. 23 y 23. D. 7«1, 
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Gobierno EjecuHvQ.-^Bogoiá^ Marzo 15 efe 1887. 
Publíquesa y ejecútese. 

(L. s.) elíseo payan-. 

El Ministro de Fomento, J, Casa» Rojas. 



CAPITULO XI, L. 2.0 DEL CÓDIGO JUDICLiL (1) 

Art. 1,384. Cuando por oposición á la adjudicación de una mina se 
pase el expediente al Juez de primera instancia en cuyo territorio se en- 
cuentre la mina, dicho funcionario proveerá inmediatamente un auto, 
S re viniendo al denunciante que formalice por escrito su demanda dentro* 
e tres días. Este auto so notificará personalmente, 

Art. 1,385. No formalizada la demanda en el término expresado, á 
petición del opositor y previa citación del denunciante, el Juez declara- 
rá desierto el denuncio dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes á 
la de la citación del denunciante, y mandará devolver el expedienta á la 
respectiva autoridad política, Sin embargo, si el denunciante probare 
sumariamente que no ha sido culpable su silencio, y formalizare su do- 
manda^ el Juez no hará la declaratoria mencionada, ó la revocará si ya 
la hubiere hecho. Pero si pasaren cuarenta días desde }a notifío^ón al 
denunciante del auto de que se habla en el artículo anterior, sin que se 
presente con la prueba déla inculpabilidad de su silencio, no será yá oído. 

Art. X,386. Formalizada la demanda||fel Juez dará traslado al oposi- 
tor, y se surtirá con él un juicio ordinario por los trámites dej de mayor- 
cuantía. 

Art. 1,387. En el curso del juicio, haya ó nó término probatorio^ y 
hasta la citación para sentencia, el Juez prevendrá que se proceda á fijar 

{)or peritos y en la forma establecida en el capítulo .6.°, título II de este 
ibro,la cantidad que el denunciante debe pagar al dueño del terreno ei^ 
que estuviese la mina, con^o indemnización del uso de que se le priva. 

Art. 1,388. El Juez, teniendo en consideración el dictamen pericial 
señalará, si fallare en favor del denunciante, la cantidad que éste debe 
pagar por indemnización del terreno. 

Art. 1,389. Copia de la sentencia ejecutoriada, se pasará de oficio 
por el Juez, con los insertos necesarios, á la autoridad política que haya 
intervenido en las diligencias. 



(1) La ley 57 de 1S87 que adopta para la República, entre otros Códigos, el Jadi'~ 
nacional, dispone (art. I.») que regirían 90 días después de la publicación 4e dicha I 
Como ésta se publicó en los números 7,019, 7,020 y 7,021 de 20, 21 y 22 de Abril de li 
<el «Código Jadicial comenzó á jregir en toda ia República el 22 de JuUo de 1887. 
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VI 
LEY 75 DE 1887 (1) 

(16 DE mato) 

^r la cual se concede un derecho preferente á los dueños de minas situadas en terxo< 

nos baldíos. 

EL CONSEJO NACIONAL LEGISLATIVO, 

DBCBSTA: ^ 

Arfc. 1? Adetn&s de los derechos que la ley concede á los denuncian» 
tes de minas de filón situadas en terreüos de propiedad nacional, tendrán 
derecho preferente á que se les adjudique por cualquiera délos títulos qiio 
las leyes sobre la materia señalan, en terreno continuo y adyacente al délas 
pertenencias que por la ley les coiresponde, una extensión hasta de qui* 
nientas hectáreas. 

Los terrenos baldíos ocupados poí minas de aluvión no se podrán ad- 
judicar mientras las minas no sean abandonadas. . 

Art. 2? El dercho que por el artículo anterior se concede, no afecta 
los adquiridos por los cultivadores establecidos en las tierras quo hayan 
Ae adjudicarse. 

Art. 3? La gracia qué por el artículo 1? se otorga á los propietario» 
de minas ubicadas en tierras baldías, se hace extensiva á los que hayan 
denunciado y titulado minas de cualquiera clase antes de la promulga- 
ción de la presente ley. 

Dy a en Bogotá, á diez y seis do Mayo de mil ochocientos ochenta y 
siete. 

El Presidenta, M. A. Caro.— Él Vicepresidente, José María Ru- 
bio Fradb. — Los Secretarios, Manuel Bri^ard.-^Eóherto áe Narvácjs. 



GoU&rno JEtjecuHvo.— Bogotá^ Mayo 16 dfe 1887. 
Publíquesé y ejecútese. 

(L. s.) elíseo payan. 

El Ministro del l^iespachó de Hacienda, 

Antonio Roldan. 
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Art. 19— R. N. III. 

(1) £1 námero 7j055 del D. 0, donde está publicada esta ley, se recibió en la Secre- 
taría de Gobierno de Antioqaia el 17 de Janio de 1887 (R. 0. 119). Por consigniente, CO" 
menzó á regir dicha ley en Medellín el 21 de ese mes, y ea los demás DiHritos del Depar- 
'tam'ento 16 días después. (Art. 12, Código Civil), 
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VII 
LEY 153 DE 1887 (1) 

(24 DE AaOSTO) 

• 1 * '■ 

tEQISLACIÓN HINXRA 

Art. 313. La extensión de las minas de*, aluvión será nn ouadrad^i 
que ten^a tres kilómetros de base, ó un rectángulo de dos kilómetros dé 
base y cinco de lado. La de las minas do sedimento y las que se encuen- 
tren .en capas, será un (cuadrado de dos kilómetros ue base. . 

Art. 314. No podrán estiEtblece^se;jtr^bajps de explotación en las mi- 
nas áe>altiyi<^n que és^istan en* téríreuós de pí^p^iedad , particular, cultivar 
dos o destinados á la ¿riá ¿sbba <ie ganados por el dueño d^ ellos sin de- 
nunciarlos previamente^ á fin do pagar el impuesto establecido por el Có- 
digo de minas. . . 

Art. 315. El adjudicatario ó cesionario de minas que, j)afsados ocho 
años desde la fecha de la adjudicación, no hubiere establecido trabajos 
de explotación, perderá el derecho adquirido, aun cuando pague el res- 
pectivo impuesto. 

Art. 316. I^ial pena sufrirá el adjudicatario ó cesionario que, desr 
pues de establecidos los trabajos dichos, los suspenda por más de ocho afiosi 

Art. 317,. Qm dan reforipados Jos ajctículos 2 y 11 de la ley 38 de 
1887, y derogado el artículo 8.^ dé la misma ley. 



Vlil © 

LEY 14 DE 1888 (^) 

• I 

I 

(3 DE FEBREBO) 

' * \. 

adicional á las de minas. 
ÉL CONSEJO NACIONAL LEGISLATITO, 

DECRETA : 

Art. í.o EstaM^écese un ¡«apuesto de cinco pesos ($ 6) por cada de»- 
ñuncio de minas, el cual ingresará en el Teróo jiacionial, y se pagará eü 

Art. 818.— Aft. C.'» L. 14. 
Art. 814.— Art. 55. D. 761. 
Art. 19 ley 14.— R. N. II. 

(1) SI número 7,151-7,152 del D. O. en que se publicó la ley 153, se recibió en U S^ 
«retaría de Gobierno de Antioquia con otros varios, del 20 de Septiembre al 4 de Ootal? 
de 18S7 (i2. 0, 142). Por lo mismo, no podemos decir con precisión caándo comenzó á 
(ir dicha ley en este Departamento. 

(2) El número 7,289 del D. O. en qae se pablicó esta ley, se recibió en la Secretai 
de Gobierno de Ántioqnia el 27 de Febrero de 1888 (B. 0. 182). Pof lo tanto, dicha; 1 
^cMe^ó'á Hígtr en .^edeUío el 2. de Marzo, de ese.afío, y en los deíaás Distritos d«l t>tpr 
tomento 15 días de8f)aés. (Art. 12 del tMdigo Cifil). 



a Administración priccipnl de Correos ó en la Oficina que haga bub ve- 

:ea en la capita.1 del reapectivo DepartJitnento. 

Art. 2." El escrito de denuncio llevará al pie el recibo del respectivo 
iecfliidador; 6 bien ee acompaflará á él el recibo en que éste haga cons- 
ar que ee ha pagado el impuesto. Sin este ret[nisito no se le dará curso 
J denuncio. 

Art. 3.^ Por cada mina de piedras prccio^aB cnyí\ extensión no eííje' 
la de la señalada en el artícnlo 2.? de la Ley 38 de 1887, se pagarán ciri- 
o pesos (í 5) anuales. 

La» min^s .de esta claso que tengan raa^or extensión pagarán cinco 
lesos ($ 5) ^or cada kilómetro cuadrado y en proporción por la extcnsióu 

xce dente. 

Art' 4." Por las minas de aluvión se pagará el impueato anual á ra- 
ón de ciccg pesos ($ 5) por cada veinticinco kilómetros cuadrados. Ijhs 
lOrciones q)ic no excedan de cinco kilómetros cuadrados pagarán nn peso 
en proporción por el exceso. 

Art. 5.° Por laa minas de sedimento y por las qne se encuentren oii 
apas, se pagará nn impnesto doble del qne se Beaala en el artíealo nnte- 
ior respectivamente. 

Art. 6.° El artículo 313 jje la Ley 153 de 1887 tuvo por objeto sólo 
eñalar la extensión süperficiaria que debía entregarse en lo sucesivo en 
is minas de aluvión; y no tiene, por lo mismo, aplicación alguna al pa- 
del impuesto annal. 

Art. 1.° A virtud de ía adopción del Código de Minas y leyes refor- 
latorias, han regido y rigen todas sus disposictonos aun las de carácter 
rausitorío que sean por su naturaleza de posible aplicación. 

Estás últimas fiouseryan'tn tal carácter y dejarán de rcgit cuando 
Lirtan sus efectos según su objeto y naturaleza. 

Dudo en Bogotá, & tres de Febrero de mil ochocientos ocheáfa y 
cho. 

El Prefiidento, Carlos Calderón R.— El Vicepresidente, AléJaií- 
RO BoTBBO U.^Los Secretarios, R^ierto Se Narváee. — Manuel Brigai^. 



OMerna Ejecutivo.— Sogoíd, febrero 3 de 1888. 
Fublíquese y ejecñteBC. 

(L. s.) elíseo patán. 

El Miaistro de Hacierid», VicEírrE Rbstrepo. 
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DECRETO Y RESOLUCIONES 

I Decreto número 7íl.— II. No hayimpnesto de avisos.— líl. M 
«a del articulo í.° de la ley 75.-^IV. Registro de nuevos títulos,— V. 
términos del registro se cuentan Jos días íferiados, y se deducen Ioe 
di'ítincias.— Vi. Las resoluciones de los Gobernadores son apelables 
la distribución de acciones hecha en el denuncio puede variarse.— VI 
cesosde minas.— IX.. Los filones nuevos descubiertos en terreno adjv 
se consideran de nuevo descubrimiento para denunciarlos, tos Alca! 
ben lecibir los avisos en cnalquiera hora y punto que se les den.— X 
Incion de derechos de titulo.— XL Vigencia de los articnlos 358 y : 
Cod^o.— XII. Permiso para, denunciar minas en t^rrenís cultivados. 
Ejecución del articulo 5.° L, 38 de 1877,— XIV. Resolución e^eeial 
prelación de derechos. 



DECRETO N? 761 DE 1887 

(7 DE DICIEMBRE) 

sobre minaü. 

Bt PEESIDBNTE DE LA EEPÜBLIOA, 



Art. 1.° Loa Alcaldes de los Distritos pondrán especial cuida 
la formación y buen "arreglo de los libi-os destinados a inscribir loa 
que se den de. las minas que quieran 'adquirir !os particulares. Se i 
rán para ese efecto á las preBcripcioÉEs del artículo 9.*^ del Código 
materia, y á las demás dispoaicioneB referentes al asunto. 

Art. 2? Para los efoct;oe del artíc'ülo 8* del Código de Minas, t 
qne pretenda dar aviso de haber descubierto una mina, tiene el de 
manifestar que no solamente la ha descnbierto en efecto sino que 
bien ha seüalado el punto en que e^ste por medio de nna seQ^ i 
nente colocada sobre la miña. Para ñjar la localidad donde la mii 
debe hacer una demarcación en que rifiriéndose 6 dicha seflal pern 
te detennine otros puntos del terreno q"ue pueden ser indicados p 
boles, piedras "ü otras Seflalés del terreno que no disten más de tre 
metros de la seflal. La autoridad que Oye el aviso debe, cuando lo 
ta algún interesado, verificar á costa del descubridor la demarcacií 
cisa de lamiíjadescatierta. Todo esto sin perjuicio de que inmt 
mente se siente la diligencia en el libro respectivo. 

Art. 3." Cuando la mina está situada en varios Distritos, el Á 
ante quien se d6 el aviso según lo dispuesto en el artículo 1? de 
293 de 1875, -paBárá copia de la diligencia qiio so extienda á los Al 
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íde los demás Distritos donde está situada parte de la mina, para que és- 
tos á su turno extwndan copias de ella en sus libros. 

Las copias que reciban dichos Alcaldes se custodiarán en los respeq- 
tivos archivos. 

Arfe. 4.^ En los casos del artículo anterior se procurará en todo lo po- 
sible precisar la hora del aviso para poder determinar la prelación de de- 
recho, ea^o de que en varios Distritos se den avisos en un ni;¡.srpo día re- 
lativos á una misma mina. 

Art. 5? OuanJo en un mismo día y ante un mismo empleado se den 
dos ó más avisos, las diligencias respectivas se extenderán precisamente 
^n el orden de di^ihos avisos. 

Art. 6? Eln el curso del mes de Enero de cad^ afío los Secretarios d^ 
los Alcaldes h^vin índices de los libros de avisos; y estos libros, que de- 
ben estar en todo arreglados á lo prescHto en el artículo 9? del Código d^ 
Minas, se remit^/án á la Gobernación del respectivo Departamento. El 
.encargado de eísta oficina los reclamará en caso necesario y dispondrá lo 
.xjouveniente paiA su custodia, y conservación. 

Art. 7? Pa/a medir una mina se tomará como bas^ la designada en 
.el escrito de d^jnunci o, con las variaciones que hiciere el interesado en 
uso del derecho que le concede el < artículo 26 del Código. Medida la ex- 
tensión de la base según la naturaleza de la mina se formaráu en sus ex- 
tremidades dos ángulos rectos para determinar así la dirección de las dos 
líneas que sirven de límite de la mina. En seguida se jmide sobre esas lí- 
neas la extensión que deben tener y se ñjan los respectivos mojones. Las 
líneas rectas que unan de dos en dos los cuatro mojojies determinan la 
^extensión de la mina entregada. 

Art. 8? Si al funcionario encargado de dar la posesión le pareciere 
que las variaciones que hace el respectivo interesado en la línea que debe 
j^eryir.de base á la mensura no son admisibles, según lo dispuesto en el 
^tículo 26 del Código, suspenderá la diligencia, extenderá una acta en 
qué se e^splique clara y minuciosamente lo jocurrido y consultará el punto 
con el Gobernador del Departamento. Si este funcionario al resolver la 
consulta hallare que el comisionado ha procedido con notoria injusticia 
hacia el interesado, y sin motivo razonab^^ de excusa, dispondrá que los 
gjastos de If, nueva diligencia de posesión sean de cargo de dicho comi- 
sionado. 

Art. 9? Cuando el de^iunciante haya fijado definitivamente la bas^ 
que deba tenerse en cuenta al medir la mi^a, no podrá variar su deter- 
minación aunque la diligencia se anule y deba repetirse; á mepos que ha- 
ya algún interesado á quien eso pueda perjudicar ó que todos los intere- 
sados convengan expresamente en el cambio. 

Art. 10. Es obligación estricta del funcionario encargado de dar la 
posesión de una mina presenciar la mensura que hagan los peritos y ha- 
cerlos las advertencias y explicaciones necesarias para que dicha mensura 
se verifique de acuerdo con las prescripciones legales. Debe también pre- 
senqíar la fijación de mojones. 

Art. 11. En el acto de dar la posesión de las minas de veta, el intere- 
sado debe manifestar el número de pertenencias que quiere se le entre- 
guen; y se atenderá á su exigencia liasta donde sea posible, sin perjuicio 
de tercero. Las pertenencias no pueden pasar de tres; y el interesado pue- 
de conformarse con una extensión patentemente menor, cualquiera que 
sea su cabida. 



1Qi SÓTiíaO DB MINAS CaLOUBIANQ 

§, Loa deccnbridores de minas de veta que eatabun avisadas 6 
ciadits cuando empezó á regir la actnal legislacióii sobre minas, j 
híiyan recibido posesión de ellas, tendríin derecho á qae se Jes en 
baeta tres pertenencias de la medida actual, de acuerdo con los a 
2." y 3.* de la ley 298, siempre qne no 'se afecten derechos de 
constituidos también antes de la vigencia de la ley actual, 

Art. 13. En las jninas de veta labíiae de ka pertinencias es : 
de 240 metros, la altura de cada tma 600 metros; de snerte que c 
tenencias tienen 240 metros de base y 600 de altura; tres psrte 
240 do base y 1,800 de altura. 

§. Cuando al dar Lt ))oses¡Óa de una mina tropezare alguna <Í 
neas de la base 6 de loa costados del i;eCt¿u^ulo con las pert^nei 
otra, de la cual se haya dado posesión aatetiormpnte, se contiotia'' 
pre la mensura de .modo que las pertenencias tengan la iorma qu 
cribe la ley,' pero se hará constar en él acta de pQsesjón y gq el -t 
la Aína, qiie el rectángulo que se adjudica queda afectado en su : 
extensión con la supresión de la porción que está yá adjndiatda. 

Avt. 13. Cuando en las minas de filón sea imposible consegu: 
se do'340 metrob, porque sea menor la distancia eptre dos minas 
cadas, so ledara á la base la extensión que las circunstancias pe 
pero no por' eso se aumentará la altura. Podrá sí ensancharse la a 
en cu&nto ló permitan Jas minas inmediatas, sin exceder de 340 

'Arfc. 14. Onaudo se tr^o de una mi;ia de aluvión, el injere 
priiicipiar' el acto de posesión manifestará si qaieré r^tibir un oi 
oe tres kilómetros de base ó un rectángulo de-dos de base y cinc 
tura. Si la mina es de sedimento, ó se encuentra en capas, la ej 
no escederá' de iin cuadfado de deis kilómetros de base. 

£1 interesado puede conformarse con' una extensión paten 
menor; pero en ningún caso excederán laa dimensiones de la base 
altura de las'cifras 3 jadas. ~ . .. 

Art. 15. Cuando no se tens;a á la mano una cadena de agr: 
para medir la longitud de las lineas, puede emplearse una cuerai 
nos elásiica posible y cuya longitud' sea conocida. ' 

Art. 16. Cuando no se disponga de ninguno de los Instmmei 
jse empican para formar ángulos rectos sobre el terreno, ó Qüand* 
ritos ignoren el modo de hacer uso de dichos instrumentos, el fv 
rio comisionado dispondrá que se apelo al medio' de formar un tr 
con longitudes que guarden la razón de 3 : 4:5; cuyo triángulo í 
-tángulo en el punto donde se nneu loa lados proporcionales á 3 ; 

Art. 17. Cuando se denuncie la CQutiuuaeiÓn de Una mina, s 
rá como base de mensura la longitud ó latitud de la mina cuya ce 
eiÓQ'se denuncia, según el lado hacia el euál se tome dicha ce 
ción, , 

■ "Art, 18,' Si á virtud de lo dispuesto en el inciso 2." del arti 
áel. Código, fuere irregular lañgnra deja mina cuya continuado 
nuncia, se calculará la extensión quo debe corresponder Sl nuevo 
cío, procurando llenar los siguientes requisitos : 

1." Que la extensión concedida no exceda -de lo que la ley sei 

■2? Que se bagan efectivos los derechos que ia ley concede al 
ciante. 

3? Que entre la mina primitiva y la continuación que se ent; 
denunciante no quedo mediando espacio alguno libre. 
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4.° Que la figura de la continuación denunciada quede lo más regu- 
lar posible, hacia los lados por donde puedan denunciarse' nuevas conti- 
nuaciones. 

Art. 19. Si se denunciare la continuación de una miüa que aún no 
se haya entregado, se dará primero posesión de la mina denunciada pri- f^; 

mitivamente y luego d© la continuación. 

Si quedare desierta ó abandonada la mina primitiva antes de dar la 
posesión, el denunciante de la continuación se reputará como primitivo' * M 

denunciante y tendrá los derechos que concede el artículo 26 del Código. ^* 

Art. 20. Cuando en una localidad de algún Distrito haya empleado 
que ejerza jurisdicción administrativa, puede el Alcalde, á petición del f .?) 

interesado, comisionarlo para dar la posesión dé la mina. Si se dudare de 
que el empleado ejerza ó nó jurisdicción, resolverá la duda el Goberna- 
dor del Departamento. ' >^ 

Art. 21. El funcionario encargado de dar la posesión de una, mina de 
veta, al practicar la diligencia, tomará muestras del mineral, si hubiere 
filones descubiertos, y los enviará á la Gobernación del Departamento 
con un certificado suyo en que conste que dichas muestras pertenecen 
realmente á la mina respectiva. 

Art. 22. El Gobernador de cada Departamento dispondrá lo conve- 
niente á fin de que se consigan muestras de las minas que estt?n en labo- 
íeo en los pueblos de su jurisdicción. Dichas muestras irán acompañadas 
de certificados relativos á su autenticidad, que se adherirán á la muestra. 
Art. 23. Con las muestras de que hablan los artículos anteriores se 
formará un gabinete en el Ministerio de Fomento de la República, y en 
él se permitirá examinarlas á todos aquellos á quienes eso pueda intere- 
sar. Corresponde á los Gobernadores cuidar de que dichas muestras sean 
oportunamente remitidas al Ministerio de Fomento, 

Art. 24. Es deber de los denunciantes de minas presentar con el es- 
crito de denuncio el papel sellado que se estime necesario para darle el 
curso correspondiente al asunto; y contribuir en oportunidad con el que 
posteriormente se necesite para el miíjmo efecto^ 

Los empleados respectivos los compelerán á cumplir con este deber^ 
haciendo uso, en caso uecesario, de los apremios legales. 

Art. 25. Los empleados fiscales, al dejar constancia del pago de los 
derechos de cualquier clase que graven las minas ó su denuncio, expresa- 
rán la hora en que el pago tenga lugar. 

Art. 26. Al pie de todo escrito de denuncio se hará constar el día y 
la hora de su presentación, y el número de hojas de papel que se consig- 
nan para darle curso al asunto. 

Art. 27. Los Gobernadores de Departamento no desecharán los de- 
nuncios de minas que se hagan, aunque crean que los denunciantes no 
tienen derecho de hacerlos. Los que quieran impugnar los derechos de 
los denunciantes, deben oponerse á la posesión, á fin de que sea el Poder 
Judicial quien resuelva sobre los derechos de los particulares. 

Art. 28. Se exceptúan de la disposición del artículo anterior, los de- 
luncios que se hagan en contravención á las disposiciones del artículo 
>.o de la ley 38 de 1887, los cuales deben ser desechados de oficio por los 
jlobernadores de Departamento, y dan lugar á que el denunciante que 
en ellos incurra pague una multa de $ 50 á $ 500, sin perjuicio de la res- 
ponsabilidad legal por tentativa de usurpación de bienes nacionales. Atri- 
buyese á los Gobernadores la facultad de fijar la cuantía do dichas mul- 
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tas. Caso de que por descuido ó por cualquiera otra cij:cunstancia no fue-' 
ren desechados estos denuncios, ellos no constituirán en ningún caso de- 
recho alguno en favor del denunciante. 

Art. 29. Cuando el Comisionado exija la identificación del lugar don- 
de debe darse la posesión, según lo dispuesto en el artículo 55, señalará 
un término prudencial para el efecto. Las ¡pruebas que con ese fin solici- 
te el interesado,, se practicarán acuciosamente; y el punto será resuelto 
por el Comisionado eu los tres días siguientes. 

Art. 30. La resolución de que habla la parte final del artículo ante- 
rior, se hará saber al interesado personalmente; y puede apelar de ella el 
día en que se le notifique ó en los dos siguientes, para ante el Prefecto 
de la Provincia. 

Art. 31. En el caso del artículo 29 puede el interesado ofrecer y pre- 
sentar verbalmente y en el acto, las pruebas de identificación, y si fueren 
satisfactorias, á juicio del comisionado, se continuará la diligencia de po- 
sesión, y en el acta se dejará constancia de lo ocurrido, sin necesidad de 
insertar las pruebas de identificación. Si el comisionado no estimare sa- 
tisfactorias las pruebas presentadas, se procederá como se dispone en los- 
aos artículos precedentes. 

Art. 32. El Prefecto de la Provincia decidirá el recurso de que habla 
el artículo 30 en los cuatro días siguientes al en que se reciba el expe- 
diente; pero puede hacer practicar las diligencias que estime necesarias 
para asegurar su resolución. 

Art. 33. Al restaurador de una mina se le entregará la misma ex- 
tensión que se le entregó al denunciante primitivo de ella, menos el ex- 
ceso que pueda resultar sobre lo que debió entregarse primitivamente. 

Por consiguiente, si el restaurador quisiere denunciar alguna porción 
adyacente á la mina primitiva, deberá denunciarla por separado. 

Art. 34. Si fuere imposible conocer la extensión eutregada primiti- 
vamente, ó si no hubiere llegado el caso de dar la posesión, se procederá, 
como si el restaurador hubiera sido primitivo descubridor, y se le reco- 
nocerán los derechos que concede el artículo 26 del Código de la mate- 

Art. 35. El funcionario comisionado para dar la posesión cuidará á& 
que el cartel de que habla el artículo 48 del Código permanezca fijado 
las tres semanas consecutivas de que allí se habla, por lo menos. Por con- 
siguiente si el cartel se fijó día lunes, por ejemplo, permanecerá fijado^ 
por lo menos, hasta el martes do la semana respectiva; de suerte que esté 
a la vista del público veintiún días completos, ó más, incluyendo los fe- 
riados. 

Art. 36. Cuidará también el comisionado, con diligente esmero, de 
hacer las publicaciones y anotaciones que previenen los artículos 48 y 49 
del citado Código de Mmas. 

Art. 37. La citación de que habla el artículo 51 del Código de Minas 
es, por regla general, personal; pero si ocurre el caso de que los dueños 
ó denunciantes de minas colindantes ó inmediatas se hallen ausentas - 
sin que para citarlos hayan bastado las órdenes dictadas al efecto, 
suspenderá la posesión hasta por noventa días, durante los cuales se m¡ 
tendrá fijado en la oficina respectiva un edicto que igualmente se pul 
oará en el periódico oficial del Departamento. Si expirado el término 
noventa días, no compareciere el dueño ó denunciante de las minas ' 
lindantes, se dará la posesión dejando de todo la debida constancia. 
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Art. 3S. (Juanilo pl interoaiido alegnre quo no pidió la posesión, 6 
quo no ciinijnrríá A i-eciliiWa pov algún impedimento legítimo, lo hará sa- 
ber así a! comisionado., y lo ^lediiii ij«e prnctiqne las diligencias conve- 
nientes para j'nstitíear dieho impedimento. Recibidas las pruebas, el co- 
inisionadü elevará el expediente al Goljcraador con un iaforme en que 
exponga srt concepto razonado acorcíi de la justicia ó injusticia de las 
pretensiones del interesado. 

Alt. 39. Cuando el interesado ¡iretenda qne alguno He los funciona- 
rios que debíiin conciinir & la posesión debe pagar los g^istos da la dili- 
gencia, pedirá al comisionado que eleve el. expediente al Gobernador, 
]nnto con las pruebas que tenga á bien aJueir, á fin de que decida el 
punto. 

Art. 40. El comisionado, antes de remitir el expediente, le pedirá al 
presunto responsable un informe acerca do los hechos. Para presentar 
dicho informe, so concedo el término do ocho días, y á él pnedea agre- 
garse liis pruebas que se estimen convenientes. 

Art, 41. Conseguido el informe, ó trasciirrido el término que hay pa- 
ra presentarlo, so elevará el espediente al Gobernador, con nn informe 
ratonado acerca de la jiistieia ó injusticia de lo qne se pide, 

Art. 42. Si el presunto responsable fuere el mismo comisionado, pa- 
sará el expediente al Personero municipal, para que ésto sustancie el 
asunto en lus términos indicados en los tres precedentes artículos. 

Art. 43. Recibido e! expediente por el Gobernador, dictará éstosu re- 
solución en ios ocho días siguientes; pero si creyere necesario esclarecep 
algún punto, puede hacer practicar ¡as diligencias convenientes, á fin de 
que su decisión sea justa y equitativa. 

Art. 44. En la diligencia que so extienda por escrito, relativa al acto 
de la posesión, so expresarán los nombres de todas las personas que pro- 
senciarou dieho acto; y éstas firmarán la diligencin, para mayor seguri- 
dad y garantía; poro la omisión de las firmas de los que no mtervienen 
oficialmente en el aet-o, no vicia la diliganeia respectiva. 

Art. 4o. ÍjiíS Alcaldes procurarán que los peritos tengan las aptitu- 
des necesarias para desempeñar bien y fielmente su encargo, 

Art. 4(!. Los títulos de minas principiarán por esta expresión, en le- 
tra clara y bien legible: "Tíiuh de la mina de " Dichos títulos se 

extenderán en papel sellado de 3" clase, según el inciso . 14 del artículo 
5.^ del Decreto numero 4S0 de 1886, mientras el Gobierno pnede conse- 

fuir y suministrar otro do mayor resistencia, ó igual en lo demás al qtie 
oy está en nso, 

Art. i7. Los Gobernadores procurarán que los títulos se escriban 
con tinta firme y letra clara y fácilmente legible. Se dejarán márgenes 
suficientes á ambos lados. Al pie se colocaR\ el sello de la oficina, bien sea 
estampado en el papel, ó bien eon lacre, y en esta último caso so cubrirá 
convenientemente, para evitar su deterioro. 

Art. 48. Cada mes se publicará una relación de loa títulos espedidos 
en el anterior. Se dará noticia además de los descubridores ó denuncian- 
tes que hayan perdido sus derechos, por no haber hecho oportunamente 
¿as gestiones necesarias para oouservarlos. 

Art. 49. En el caso del artículo 91 del Código de Minas, y en el del 
artículo 15 de la ley 292 de 1875, los Gobernadores de Departamento in- 
licarán claramente á los funcionarios comisionados cuáles son las dili- 
gencias que deben reponer. St al verificarse la reposición resultare oposi- 
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ci6n de algún interesado, se pasará el expediente al respectivo Juez; y en 
CSLBO centrarlo, se devolverá para expedir el título. 

Art. 50. Cuando se paguen impuestos atrasados, se expresará en el 
recibo la hora en que el pago tenga lugar. También en el libro respectivo 
se dejará constancia de dicha hora. 

Art. 51. Los Gobernadores de Departamento cuidarán de que á los 
libros de pagos del impuesto anual sobre minas se les agregue un índice 
alfabético, escrupuloso y exacto, para poder averiguar, en cualquier mo- 
mento dado, si se ha pagado 6 nó el impuesto por determinada mina. 

Art. 52. Para que haya, la conveniente uniformidad, los recibos de 
que habla el artículo 16G del Código de Minas se ajustarán al >siguientG 
modelo : 

MODELO 

fiepública de CohmUa^'^D&^artamento de .^-. .^^. .. .,de ^ 

Impuesto solare minas. 

Pagó el Sr — la suma de .... 

. - ($ ) por valor del im^ 

puesto correspondiente á una extensión de (iantos 

metros 6 tantas pertenencias) y por el año de de la mina de 

(oro corrido ó veta ó c&.') denominada , y 

situada en el paraje de del distrito de 

dentro de los linderos siguientes:. {aqui los lin- 
deros). 

El Administrador, 

Art. 53.. Cuando haya duda sobre si una guaca ó sepultura 6 patio 
de indios es explotable, según el artículo 15 del Código, decidirá el pun- 
to el Alcalde del Distrito; y de su decisión puede apelarse para ante el 
Gobernador del Departamento. 

Art. 54. Si la decisión dictada en conformidad con lo dispuesto en el 
artículo anterior, fuere desfavorable al interesado, puede éste ocurrir al 
Poder Judicial, que es quiejí debe decidir en definitiva de los derechos ci- 
viles de los particulares. 

Art. 55, Las autoridades políticas quedan especialmente encargadas 
de hacer cumplir las disposiciones del artículo 314 de la ley 153 de 1887, 
para lo cual se valdrán de los apremios que puedan imponer. 

Art. 56. Las misnias autoridades del orden político dispondrán lo 
conveniente á fin de que se haga efectiva la obligación consignada en el 
artículo 10 de la ley 38 de 1887; pero sus resoluciones sólo se observarán 
mientras que el punto sea decidido por el Poder Judicial, pues en este 
particular las decisiones de éste priman sobre las de aquéllos. 

Art. 57. Coi'responde á las autoridades del orden político proteger é 
los propietarios territoriales de una manera sumaria y transitoria en e' 
goce de los derechos que les conceden los artículos 3. o, 4.^ y 5.^ de h 
Jey 38 de 1887, sin contravenir en ningún caso las decisioijes del Poder 
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Judicial, al cual corresponde decidir en firme las controversias que i 
fiusiiten co!i motivo de tales dispos icio nos. 

Dado eü Anupuima, á 7 de Diciembre de 1887, 

RAFAKL NÚÍTEZ. 

El Ministro de Fomento, J. Casas Rojas. 
(D. o. número 7,254). 



II 

NO HAY IMPUESTO DE AVISOS 

BESOLCCIÓS NÚMEEO I 

fie^ública de Cutonilia.— Número 532. — Poder Ejecutivo. — Hamo de Noffocios 
generales. — Ministerio de Sacienáa. Secdón V — Bogotá, IS de Junio 
de 1887. 

;Sr. Gobernador dd Departamento de Antioquia.— JlfafeiSn. 

No liabiéadose incluido entre laa leyes refoi-matorias del Código de 
Miiiaa la CX de 1881 do las de ese extinguido Estado, es claro qne el im- 
puesto por ella establecido sobre los avisos de minas no puede cobrarse 
Íior cuenta de i¡i llepública; y habiendo exceptuado el artículo 3.*^ de la 
ejf 48 del presento aflo el impuesto sobre minas de las rentas de los De- 
partamentos, es igualmente claro que éstos no pueden cobrar ninguna 
clase de impuestos do los que conforme á las leyes de los extinguidos Es- 
tados gravaban aquella propiedad. 

Creo, en consecuencia, que el impuesto sobre el aviso de las minas 
no es hoy exigí ble legalmente. 

Las leyes de los extinguidos Estados, que conforme al artículo H de 
los transitorios de la Constitución deben regir en el respectivo Departa- 
mento, son aquellas respecto de las cuales el Poder LegíslatÍYO no dis- 
ponga otra cosa, lo qno no puede sostenerse respecto de las que estable- 
cían impaesto sobre las minas, puesto que este impuesto pasó á ser na- 
cional, y por el mismo hecho las leyes do los extinguidos Estados que de 
tal impuesto tratan, quedaron virtualmente abrogadas, á no ser que pa- 
saran á hacer parte de la legislación nacional, como sucedió con la 393 
,de 1875 y 38 de 1877 de ese extinguido Estado, á virtud de la adopción 
expresa que de ellas se hizo por la ley 38 del presente atto. 

Dejo en estos términos contestada la atenta nota de Usía, de M de 
Mayo anterior, número 133, Sección 1' 

Soy de Usía atento servidor, 

ASTONIO EOLDÁir. 
(ajpíTíorío OJIáal número 118J. 
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INTEIilGENCIA DEL ART. 19 DE LA LEY 75. 

RESOLUCIÓN NÍ'MEKO It 

- Ministerio de Hacienda. — Bogotá, Diciembre 22 de 18 

A ieto el memorial anterior (uno dtl Sr. José Cerra), 
SE resuelve: 

El sentido claro y expreso del artículo 1° de la ley 75 de 188" 
de que üloE denunciantes de miuas sitiiiidas en terrenos baldíos 
dii airecho preferenle é la adquisieióo, ya sea á cambio de títulos 
ee«ión ó á título de cultivo, de 500 hectáreas de terrenos baldíos a' 
tes a las pertenencias que por la ley les correeponfleE. 

No es, pues, un;i concesión gratuita la míe por la citada ley £ 
puesto que se expresa terminantemente que la adjudicación de 1 
hectáreas sé harft "por cualquiera de los títulos que las leyes sobrí 
tena señalan"; y tales títulos no son otros que el cultivo y la com 
bonos territoriales [I]. 

La gracia de qite habla el artículo 3." do k misma ley no es 
de^je/ereJicia en la adjudicación á los que denuncien aquella c 
mm la, en concurrencia con otros peticionarios, de los mismos ter 



Comuniqúese y piiblíquese. 



El Ministro, Fai 



REGISTRO DE NUEVOS TÍTULOS 



EESOLUCION ÍJ0MERO III 

Eepública de Colombia — Ministerio de Gobierno. — Número 7,422.— 
1.'— Bogóla, 4 de Enero de 18S9. 

Sr, Ministro de HacIeDda.— i>ríifB¡í. 

Por versar sobre un asunto cuya resolut 



a corresponde á V. 



(1) Eslfls títulos de 



llevan estampillas ai 



1." De 1? clase los que no excedan de 100 hectáreas; 3.° De 3? los que 
do loo sin pasar de J.OOO; v 3? Do 3» los que excedan de 1,000. (Resolución d 
Iro de Ilacisada, dictada el 33 de Agosto de 1889, D. O. S? 7,865). 
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go el honor de remitirle la nota numero 3,116 del Sr. Gobernador de 
Antioquia en que consulta un punto relativo á minas. 

De V. S. atento servidor, 

José Domijs^go Ospina C. 



JRepública de Colombia.— JÜejpartamenio de Antioquia. — Número 3,116. — Go- 
hernación del Departamento. — Medcllín, 13 de Diciembre de JS88. 

Sr. Ministro de Gobieruo. — Bogotá. 

Tengo la honra de trascribir á S. S. para su conocimiento y fines 
consiguientes la resolución que sigue: 

^^ Secretaria de Hacienda y Fomento. — MedelUnj Diciembre 13 de 1889. 

*^Consulta el Sr. Registrador de iustrumentos públicos del Circuito 
de Amalfi si cuando se presenta para que se registre un título de mi- 
na que se ha expedido de nuevo de acuerdo con el artículo 20 de la ley 
que adiciona y reforma el Coligo de Minas (la 292 de 1875), se puede re- 
gistrar este título sin que conste que se ha pagado de nuevo el derecho 
de título. 

"Según dicho artículo el individuo que por cualquiera circunstancia 
hubiere perdido el título que se le haya dado de una mina, puede pedir 
que se le expida nuevamente, y se le expedirá siempre que conste en el 
expediente respectivo ó que se compruebe de otra manera fehaciente, que 
el título que se dice perdido so expidió en realidad, y siempre que se 
acredite el pago del impuesto de que trata el capítulo 11, esto .es, el del 
impuesto anual sobre las minas. 

**De modo que, en suma, lo que dispone el artículo 20 citado es que 
se repita un título perdido, y si no manda dar copia de él, es porque no 
quedan en la Secretaría de Hacienda sino las diligencias que sirvieron do 
base para expedir el título, pero no éste. Luego el nuevo título que se da 
puede asimilarse á una copia del título primitivo, la cual se toma direc- 
tamente de aquellas diligencias por haberse perdido el título correspon- 
diente. 

"Teniendo el nuevo título el carácter ó naturaleza de copia, ni está 
sujeto á pagar derecho de título, puesto que yá éste se satisfizo, ni hay 
necesidad de registrarlo, pues sólo está sometido á la disposición del artí- 
culo 2,670 del Código Civil nacional. 

"Én consecuencia, de orden del Sr. Gobernador del Departamento, 



SE resuelve: 

"Cuando á un Registrador se presente un nuevo título de minas ex- 
pedido en virtud del artículo 20 de la ley 292 de 1875, procederá de acuer- 
do con el artículo 2,670 del Código Civil. Pero si el primitivo título no 



M 



172 CÓDIGO DE MINAS COLOMBIANO 

hubiere sido registrado, desde la fecha de su expedición, se contará el 
término para registrar el nuevo título cor. el fin de saber los derechos 
que deben pagarse. 

''Consúltese esta resolución con el Sr. Ministro de Gobierno. 

''De orden del Sr. Gobernad or^ 

"El Secretario, Guillermo Restrejm /." 

Dios guarde á S. S. muchos años. 

Abraham Moreno. 



Ministerio de Gobierno. — Enero o de 1889. 

Tratándose de nn asunto importante nacional^ pase al Ministerio de* 
Hacienda, como asunto de su competencia. 

Por el Ministro, el Subsecretario, 

Víctor MaUarino. 



Ministerio de Hacienda de la Bepública de Colombia. — Ramo de Negocios ge- 
nerales, — Sección l^-^Número 53. — Bogotá j \5 de Enero de 1889. 

Sr. Gobernador del Departamento de Antioquia. — Medellín, 

El Sr. Ministro de Gobierno ha pasado á este Ministerio el oñcio && 
Usía de 13 de Diciembre anterior, número 3,116. Estudiada atentamen- 
te la resolución en él contenida, este Despacho la aprueba, por creerla de 
acuerdo con las disposiciones legales vigentes. 

Dios guarde á Usía, 

El Subsecretario, Demetrio Viana. 

(D. O. númeroB 7,670-7,671). 



EN LOS TÉRMINOS DEL EEGISTEO SE CUENTAN LOS 

DÍAS FEBIADOS Y SE DEDUCEN LOS DE LAS DISTANCIAS 



BESOLUCIÓN NÚMERO IV 

EepMlica de Colombia.^^jDepartamento de Antioquia, — Numero 294. — Gober- 
nación del Departamento. — Medéllin, 1,^ de Abril de 1889. 

Sr. Ministro de Gobierno. — Bogotá» 

Para su conocimiento y fines consiguientes, tengo la honra de tras- 
cribir á 8. S. los documentos que siguen: 
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^jR^ública de Colowbia.^Departanienio de Anlwquia.'^Ofidna de Begkko 
dd Circuito, — 8anU>^Ihmin^, Margo 9 de 1889. 

Sr. Secretario de Gobierno. — Meddlin, 

'Me permito llamar su atención, haciendo por sa conducto la ngaien- 
te consulta: 

'¿En el plazo de veinte días para registrar las escrituras, títulos de 
minas &.% deben contarse los días feriados y de vacantes? 

'La costumbre establecida no los excluye; el articulo 2."* de la ley 3^ 
de 1887 se limita á fijar el plazo sin hacer exclnsión ni inclusión alguna, 
y la doctrina establecida por el articulo 64 del Código Político y Munici- 
pal, me obligan á hacerle la consulta consignada en la pregunta ante- 
i¡or. 

'De U. muy afectísimo servidor, 

*Isaac de Llano J 



Secretaría de Hacienda g Fotmnto. — MedéUlnf 1.^ de abril de 1889. 

"Según el artículo 4? del Código Político y Municipil^ las disposi- 
ciones de éste organizan sólo la parte de la administración publica rela- 
tiva h los ramos político y municipal. Los demás ramos administrativos 
se rigen ]>or sus leyes respectivas. 

^^De acuerdo con los artículos 34 á 39 del mismo Código, el punto 
consultado por el Sr. Registrador del Circuito de Santo-Domingo, no co- 
rresponde al ramo político-municipal. 

"Por consiguiente el articulo 64 de aquella ley á que se refiere el Sr. 
Registrador, no comprende dicho Decreto. Y como ni el Código Civil, ni 
la Ley 34 de 1887 al hablar del término dentro del cual deben registrar- 
se los instrumentos públicos, establecen que de ese término se supriman 
los días feriados y de vacantes, es claro que en él deben incluirse estos. 

'*En consecuencia, de orden del Sr. Gobernador del Departamento^ 
se resuelvo: 

*^En el plazo de veinte días para registrar las escrituras^ títulos de 
minas &^ debeu contarse los días feriados y de vacantes. 

^^Consúltese esta resolución con el Sn Ministro de €K)biemo. 

"Por el Sr. Gobernador, el Secretario, 

Guillermo Bestrbpo I.'* 
Dioff guarde á S. S* 

MARCELIANO VÉLEZ. 



Número 8,481. — JRepública de Colombia, — Ministerio de Qobiemo. — Sección 
l.^^Bogotáf 25 de ábrü de 1889. 

Sr. Gobernador del Departamento de Antioquia. — MedeUin, 

La resolución dictada por Usía con motivo de una consulta del Be- 

23 
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gisferador de instrumentos públicos áeH Círculo de Santo-Domingo, y de 
que da cuenta á este Despacho en nota de 1^ de los corrientes, numero 
294, ha sido aprobada por el Gobierno. 

De Usía atento servidor, 

José DoJíiNtro Ospina C. 

(Z?. O, número 7,776), 



Ministerio de Obhierno, — Bogotá, Septiefyiíre 2íí cTe 1889. 

Por estas consideraciones y teniendo en cuenta la facultad que para 
interpretar las leyes en los ramos administrativo, fiscal y nrilitar coticedc 
al Presidente de la República el ordinal 3 o- artículo 71 del Código Polí- 
tico y Municipal, 

SK RESUELVE r^ 

Los actos 6 docnmentos que otorgados 6 protocolizados por airto 
ISTotario en un Departamento deban registrarse en otro, siempre (|ue ha- 
yan de inscribirse en el libro 1.^ de Registro, tendrán para su inscrip- 
ción á más de los veinte días señalados por et artículo 2.'* áe la Loy 34 de- 
1887, el término de la distancia computada según el itinerario de los co=- 
rreos. 

Queda en estos términos reformada la resolución consnltada. 

El Ministro, Ospina €L 
(B. O. niímeros 7,887-7,888). 



VI (1) 
LAS RESOLUCIONES DE LOS GOBERNADORES 

SON APELABLES 

Ministerio de Fomenfo. — Mat/o 2 de 1889. 
Para resolver el anterior memorial (uno del Sr. Mareo A. Torres), 

SE COHSIDERA: 

1? Conforme al inciso 2? del artículo 120 de la Constitución corres. 



(1) Inadvertidamente se enumeraron la» caatro primeras Resoluciones (paga. 168 á 172) 
comenzando por la unidad: el numero que les corresponde, y con el cual se les cita en á 
libro, es el que va sobre el contenido de ellas. Por lo mismo, la primera lleva el numero 
11, la segunda el III, &? 
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r v^ V^ ^^-^^V^ S^N^'S^ V^ V^ V^-V^ V^ 1 



r vr V^ X^-V^ X^ V^X^V^ V ^ 



ponde al Presidente de la Eepúblíca, como suprema autoridad adminis- 
trativa, velar por el exacto cumplimiento de las leyes. 

2? La ley 149 de 1888 dice en su artículo 68: "Todos los empleados 
políticos y administrativos, en asuntos de la administración pública de 
la Nación, dependen del Presidente, como Jefe superior de la Eepúblíca, 
pero en los demás ramos ejercen sus funciones con independencia." 

Y ^n el artículo 69 "lo que no esté especralmeuto atribuido á 

otros poderes públicos, conforme á la donstitución y á las leyes, corres- 
ponde al Presidente." 

Además, el inciso final del artículo 70 dice: *'E1 Presidente conserva 
«iempre el derecho de revocar ó reformar lo que haga el inferior. '^ 

3.^ La Constitución dispuso en su artículo 188 exceptuar las minas 
de metales y piedras preciosas de los bienes y derechos que, según la mis- 
ma Constiiución, se adjudicaron á los Departamentos; y en su artículo 
202 agrega que peii^eneceu & la Nación las minas de oro, plata, platina y 
piedras preciosas. 

4.° La ley 38 de 1887, ai adoptar el Código de Minas, facultó á los 
Gobernadores de los Departamentos para ejercer los actos allí claramente 
determinados, 

5? La impoiítancia del ramo de minas exige que el Gobienio tenga, 
en los asuntos relacionados con él, toda la ingerencia que la Constitución 
y las leyes le han dado; ven efecto, haciendo uso de ella dictó el Decre- 
to número 761 de 1887 (Diario Oficial número 7,254) en el cual el Pre- 
sidente de la República no delegó sus facultades á los Gobernadores de 
los Departamentos. 

6.^ También para uniforma^ en asuntos do tanta trascendencia, los 
procedimientos que adopten las Grobernaciones, es indispensable que ellos 
queden sometidos á la censura del Gob¡e|no, 



Por tanto. 



SE resuelve: 



Las disposiciones que dicten las Gobernaciones de los Departanentos 
en asuntos de minas, son revocables ó reformables por el Gobierno, á no 
ser en casos en que por disposición expresa déla ley corresponda esta re- 
solución al Poder JudiciaL 



Comuniqúese. 



El Ministro, L. Ca'^xu 



<D. O. número 7,791) 



''y¥é 



: 'i' 



VII 
LA DISTRIBUCIÓN DE ACCIONES HECHA EN EL 

DENUNCIO PUEDE VARIARSE 

EtjpúUicade Coío^téia.^ Poder Ejecutivo.-^Ministerio de Fomento. — Núnero 
l6,195.^Sección 3.'— iíawo de Minas.^Bogotá, 31 de Mayo de 1889. 

Sr. Gobernador del Departamento del Tolima. — Ibagué, 

Este Ministerio ha dictado hoy una resolución que dice así : 



1 
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*^ Ministerio de Fomento.-^Mayo 24 de 1889. 

■"El Sr. Ministro de Hacienda remitió á este Despacho por ser de. la 
incumbencia del de Fomento, un yolamiuoso expediente que la Goberna- 
ción del Departamento del Tolima envió á causa de haber apelado para 
ante el Exemo. Sr. Presidentte de la República la Compañía de Mufioz & 
de la Torre en contra de las resoluciones que la Gobernación del Tolima 
dictó en los expedientes de adjudicación de las minas denominadas 'El 
Phenix', 'El Capota?, *La Sniza', 'La Floresta', *E1 Potosí', ^Venecia nú- 
mero 1?', 'Venecia número 2?', 'Venecia número 3?', 'Venecia número 
40Í y <Venecia número 5?', con focha 21 do Marzo último, apelación quo 
fui concedida. 

''La importancia del asunto requiere para mejor inteligencia do las 
caestiones que se han suscitado y que deben ser decididas por el Gobier- 
no, que se inserte aquí íntegramente una de las resoluciones apeladas, 
X)or ser ella común á todas las minas de que se ha hecho referencia, j la 
cual dice así: 

* Gobernación dd D^aríamento, — Despacfio de Hacienda.'-Ibaguéj Marzo 21 
de 1889. 

'Del estudio do la solicitud anterior y de los antecedentes á que ella 
86 refiere resultan averiguados los siguientes hechos: 

'l.o En virtud del aviso que el Sr. Zoilo Izquierdo hizo de la mina 
denominada 'El Fénix' para que fuese adjudicada á Muñoz & de la To- 
rre, Antonio Izquierdo y Joaq\mi A. Yilla^ se estableció entre éstos^ ipso 
jurSf una Compañía ordinaria informe al Código Je Minas. Mientras 
no se exhiba compromiso previo sobre organización de la Compañía^ és* 
ta debe regirse por el capítulo 16 de dicho Código de Minas, según lo 
dispuesto en el lüciso 2. del artículo 254 ibidem. 

'La Empresa, i)ues, para el efecto de la adjudicación, debe enten- 
derse dividida en veinticuatro acciones divididas entre los tres socios Mu- 
tLoz So de la Torre, Antonio Izquierdo y Joaquín A. Villa, por partes 6 
acciones iguales para cada uno, salvo prueba en contrario. 

'2? Muñoz & de la Torre manifestaron sin embargo en el primer es- 
crito de reforma de la denuncia (foja 4* cuaderno principal) que la mina 
estaba dividida en trescientas partes, de las cuales correspondían sesenta 
á Antonio Izquierdo, treinta & Joaquín A. Villa, y el resto (doscientas 
diez) á Muñoz & de la Torre. 

^Posteriormente, cuando yá aquel denuncio estaba admitido y en 
curso, éstos reforman su denuncia (2 de Marzo de 1889), en él sentido de 
asignar á Izquierdo solamente veinte acciones en virtud de la escritura 
número 141 (jue se tiene á la vista. 

'Las diligencias de denuncia se retrotrajeron por esta causa al esta- 
do de resolver si era ó nó admisible )a denuncia reformada últimamente 

'Antes de que tal resolución se dictara, se presentó Iz<]|uierdo mani< 
testando que era supuesta y arbitraría la división y asignación de ac<áo 
nes que contenía la denuncia de Muñoz & de la Torre. 

'El Gobierno dispuso entonces que el denunciante exhibiera el com- 
promiso previo éntrelos socios en que estuviera consignada la división y 
distribución de acciones que expresaba en »\x denuncia; pues á no habei 
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^impromiso, tn (livisión en acoionca y lus asignaciones de estas, de- 
1 hiicerec conforme á la ley. 

'Han presentado MaOoz & do la Torre este compromiso? Tul ca la 
itióu principal. El Qobiemo cree que ni fistos ni Izquierdo han pre- 
ndo comprobante nlguno ([ne altere la división legal, ni cjito establea- 
istribnción convencionaí de acciones, como l'iégo pe demostrará, 

'3.° Muñoz & de la Torre han csliilido la escritura número 113 y la 
para comprobar, según tUcen cu au memorial do 9 de los corrieutcs, 
eoans : 

'1' Que se lia organizado una Compañía para la exploiacién de lü 
ireeii minera dü '£1 Potosí' y que lluooz & do la Ton-e aon tos Gei'cn- 
y 2.* Qne la empresa está divididu en trescientas acolonca. Nosln ex- 
ieza puede ^ereo f|tie se presenten como comprob.mtcs qno exigió el 
lierno, dücameiitos que nuda tienen qné ver con el punto debntido. 
ucritui-n número 113 demuestra qne en virtud de eunjenaciíin decier- 
úmero de derechos en las minas denuncliidua de 'El Potosí' liocha tí 
erto Herrera, Mnñüz Hermauos, Enstacio de la Torro y socios, se es- 
eció una nueva Compañía <}ue no es ni puede ser la Compañía ordi- 
a que existió e! 34 de Septiembre de 1888, que ha sido avisante y de- 
cíante de las minas de 'El Potosí' y que se compone de Muñoz & de 
'orre, Izquierdo y Villa. 

'La esentura número l4l no fija loa dci-echos que corresponden á 
lierdo en esyi primera Compañía; en ella lo que se hace es darlo y fi- 
a derechos eu la nueva Compuaía que se organizó eipresa y termi- 
temente eu la cláusula primera. Una persona es la Compafiía ordina- 
idjudicataria de la mina de 'El Fénix y compuesta do MuDoz & de 
'orre. Izquierdo y Villa, y otra diferente ca la CompaBía poaterior- 
ite organizada quo es cesionaría de derechos eu las minas deauncia- 
por Hquéllu, y quo se compone, sea de la primitiva sociedad y Rober* 
lerrcra y socios, si es que Muñoz & de la Torre han obrado en uom- 
de ellu, sea de Muñoz & de la Torro solamente y do Roberto Herrera, 
Soz Hermanos, Eustacio de la Torro &'. &' y si es que atiuíillos han 
jenado solamente parte de sus derechos que tienen en la primitiva 
ipatlía ordinaria. 

'Llamemos A la Compañía denunciante y B la organizada posteríor- 
tte. 

'La escritura número 113 demostrará que la Compaflia B ha dividi- 
lu empresa en cien acciones, no en trescientas, pero en manera alguna 
iprueba que ésta sea la organización de la Compañía A. 

*La escriturj 141 demuestra que Izquierdo tiene veinte acciones en 
lompañia B, pero en manera alguna comprueba qae ésta sea su partí- 
«iúa en la Compañía A. 

'Sí no ha habido compromiso previo entre Muñoz Su de la Torre, Iz- 
irdo y Villa, que fije otra división de la empresa ni otras asignacio- 
de derechos entrtí los socios, es evidente que para el efecto de la ad- 
icaciÓQ de la mina, debe aplicarse la disposicióu que considera dividi- 
ista en 31 partea, do las cuáles corresponden 8 á cada uno de loa tres 

'Por tanto, se resuelve: 

'No se admite la reforma qne MuDoz & de la Torre hacen de la de- 
cía do la mina deoominada 'El Féolx' en loa dos memorialrs que aa- 
don. 
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*Corno no se ha comprobado por los denunciantes que exista otra ú'i- 
visión (lo derechos que la legal, se considera dividida la mina en veinti- 
ciiatro acciones, para los efectos de la adjudicación; pero queda á salvo 
el derecho de las partes para alterai* ésta división, ja sea por convenio 
posterior, ya por medio de las acciones judiciales que se intenten, á ñu 
do determinar los derechos que á cada socio corresponden en la Compa- 
ñía. 

*Publíquese esta resolución con la denuncia 6 insértese en el título. 

'Por el Sr. Gobernador, el Secretario, 

^José I. Camaclio? 

*'E1 Gobierno, en virtud de la apeladón concedida, después de un 
estudio detenido de todos los documentos que forman el expediente y de 
haberse impuesto de los alagatos que los interesados han presentado, con- 
sidera para resolver: 

**1? Que el Código de Minas reconoce dos maneras, entre otras, de 
hacer las denuncias de minas. Es la primera, cuando una mina se pre- 
tende para varios (inciso 5® del artículo 33), y es la segunda, cuando el 
denuncio se hace en nombre de una Sociediul ordinaria (inciso 6? del ar- 
tículo 33); y esta distinción, claramente establecida por la ley, comprue- 
ba que el hecho de incluir el nombre de varios individuos en el aviso y 
denuncio de una mina, no establece ipsojure entre ellos lo que la ley lla- 
ma 'Sociedad ordinaria de minas.' 

'*2.® Que el mismo Código exige el cumplimiento de formalidades 
expresas para dar por constituida tal sociedad (artículo 283), y no hay en 
el expediente prueba alguna de que se hubieran cumplido esas formalida- 
des por los Sres Muñoz & de la Torre, Antonio Izquierdo, Joaquín A, 
Villa y Zoilo Izquierdo, y no puede, por tanto, reconocer que se haya 
formado entre ellos una ó más sociedades ordinarias de minas. 

"3.° Que la confusión que pudiera haber en esto, se aclara perfecta- 
mente si se tiene en cuenta que las disposiciones legales en que fundó su 
resolución la Gobernación del Tolima forman parte del capítulo 16 del 
Código de Minas, que se refiere únicamente á fas Compañías que elabo- 
ran minas, y esas disposiciones no son aplicables á las denuncias, sino 
cuando se trata de Compañías legalmente organizadas que las hayan he- 
cho; puesto que tales denuncias son apenas uno de los requisitos que de- 
ben llenarse ante la autoridad administrativa para obtener definitivamen- 
te la posesión y dominio de las minas que se pretenden elaborar. 

"4.** Que no obstante lo expuesto^ es preciso reconocer que si uno ó 
más individuos denuncian una mina incluyendo en tal denuncio los nom- 
bres de otros con los cuales se tengan 6 nó contraídos compromisos ante- 
riores, no podrá ninguno de ellos hacer alteraciones en la acción que ca- 
da uno representa, sin la voluntad do los otros, puesto que la misma ley 
los reconoce como socios para el efecto del denuncio, y debe suponerse 
que hay entre ellos un compromiso tácito ó expreso, que en justicia no 
puede ser alf erado por uno solo; sm que esto impida que se verifique la 
alteración indicada cuando concurre expresa ó tácitamente la voluntad de 
todos los socios. 

^*5v Que la esfera do acción do la autoridad administrativa en los 



RESOLUCIÓN NÚMKRO Vil 179 



asuntos de minas sólo comprende las función os relativas al deacabrimien- 
to, denuncio, posesión, expedición de títulos de minas &.", sin que dicha 
autoridad pueda inmiscuirse en las controversias que se susciten entre 
dos ó más denunciantes ó explotadores; pues en este caso es la autoridad 
judicial la única competente para decidir lo qun. sea de juvsticia acerca de 
tales controversias, las cuales, además, sólo pueden promoverse en cuanL- 
to se rocen con la posesión, antes de dada ésta, siegún lo que se dispone 
claramente en la ultima parte del artículo 47 del citado Código, que di- 
ce; ^Pero si hubiere contradicción por parte de un tercero, el asunto se 
ventilará ante el Poder Judicial, aunque yá haya dictado su resolución el 
Poder Ejecutivo. No obstante, la resolución del Poder Ejecutivo no po- 
drá variarse por el Poder Judicial, si el pleito se promoviere después de 
dada la posesión.' 

''6? Que en armonía con esta disposición del legislador se dicto el 
artículo 27 del Decreto ejecutivo número 961 de 7 de Diciembre de 1887, 
sobre minas, que dice: *Los Gobernadores de Departamento no desecha- 
rán los denuncios de minas que se hagan, aunque crean que los denun- 
ciantes no tienen el derecho de hacerlos. Los que quieran impugnar los 
derechos de los denunciantes deben oponerse a la posesión, á fin de que 
sea el Poder Judicial quien resuelva sobre el derecho de los particulares.* 

'^7? Que en consecuencia de esta doctrina legal, es fuera de toda du- 
da que las resoluciones administrativas no dan ni quitan derechos sino 
en tanto que las diligencias que se practican para adquirirla posesión y 
propiedad de una mina se consuman sin oposición dé parte; y asi es que 
si durante la tramitación se creyere por algún interesado que la autori- 
dad política no acata debidamente sus derechos en compotencia con los 
ajenos, no es ante la misma autoridad que debe bascar la reparación del 
daño que so le inflige, sino ante aquélla que por la Constitución y las le- 
yes está investida del poder suficiente para decidir la cuestión ó cuestiones 
que se hayan suscitado. 

"8? Que aun cuando las precedentes explicaciones puedan conside- 
rarse innecesarias, este Ministerio cree conveniente llamar sobi*e ellas la 
atención no sólo de los interesados en este expediente, sino de todos los 
que lo son en los asuntos de minas, á fio do que se comprenda con toda 
claridad cuál es la doctrina legal, y se eviten* los pleitos ante la autoridad 
política, los cuales sólo producen resaltados funestos para los litigantes, 
para los empleados que tienen que oírlos y ocuparse estérilmente de sus 
querellas y con particularidad para el pronto y fácil despacho de los ex- 
pedientes en el interesante ramo de minas, que tanto importa á la rique- 
za nacional. 

"9? Contrayéndose este Ministerio á lo esencial de la cuestión, no 
obstante que lo que el Gobierno resuelva en nada habrá de favorecer ni 
perjudicar, según lo que queda expuesto, los legítimos derechos de los 
litigantes, so hace preciso observar en el presente caso que, por las razo- 
nes antes indicadas, si no puede considerarse álos Sres. Muñoz & de la 
Torre, Antonio Izquierdo y Joaquín A. Villa, ni á los primeros ni al Sr. 
Zoilo Izquierdo, como formando Compañías ordinarias de minas, hay que 
considerarlos como comprendidos en el inciso 5? del artículo 33, que di- 
ce así: 'Se expresarán los nombres de todos los socios, cuando la mina se 
pretenda para varios, y la acción que cada uno representa, lo cual no im- 
pide que se hagan alteraciones á este respecto en lo sucesivo; alteración 
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que, como yá se ha diclio^ no debe verificarse siao por todos los interesa* 
dos. 

'*10. Que consta del expediente que el Sr. Simón Muáoz^ como socio 
de la cusa Mufloz & de la Torre, descubrió j avisó una de las mina&que 
son materia de esUi resolución, las cuales fueron reavisadas por el Sr. 
Zoilo Izquierdo como recomendado de Muñoz & de la Torre, y todaa 
ellas fueron denunciadas por estos últimos, con expresión de las i)er»o- 
iius para quienes deseaban adquirirlas, señalando á cada uno la acción 
que le correspondía. 

^'11. Que el señalamiento de acciones oue exige el inciso 5,^ del ar- 
ticulo 33 del C'ódigo de Minas, puede modincarse por las alteraciones que 
á este respecto se nagan en lo futuro, y así es que si se hacen alteracio- 
nes por los interesados antes de la expedición del título, que es el instru- 
mento que traspasa definitivamente el dominio, la autoridad administi-a- 
tiva tiene que aceptarlas; y como en uso de este derecho los Sres. Muñoz 
& de la Torre introdujeron una modificación á los denuncios, alterando 
la acción del Sr. Antonio Izquierdo, y esta modificación no ha sido arbi- 
traria por estar fundada en una escritura pública en la que consta clara- 
mente la voluntad del Sr. Antonio Izquierdo de que se hiciera aquella al- 
teración; escritura que debe hacer fe contra los otorgantes^ según lo db$- 
puesto en el artículo 1,759 del Código Civil. 

"12, Que aun cuando el Sr. Izquierdo alega en su favor la nulidad 
de dicha escritura, fundado en hechos que ha comprobado en parte, el 
Gobierno tiene que considerar aquel documento copio válido mientras no 
haya sido anulado por sentencia judicial. 

*'13. Que si en los actos ejecutados por los Srcs. Muñoz & de la To- 
iTC en estas diligencias hubieren faltado al cumplimiento de obligacio- 
nes contraidas con el Sr. Antonio Izquierdo, ó con algunos oti'os, es al 
Poder Judicial, como queda claramente demostrado, á quien correspon- 
de declararlo así y compelerlos á su cumplimiento. 

"14. Que por lo que respecta á las acciones de los Sres. Joaquín A. 
Villa y Zoilo Izquierdo, éstos no sólo no han hecho oposición á la solici- 
tud de los Sres. Muñoz & de la Torre, sino que han coadyuvado la ape- 
lación interpuesta fundados en que la resolución apelada les señala ma- 
yor número de acciones que el que les corresponde coufonne á los arre- 
glos celebrados con los descubridores y denunciantes Sres. Muñoz & de 
la Torre. 

Por tales consideraciones, 

" SE eesübltk: 

''Decláranse sin efecto las providencias de la Gobernación del ToU- 
ma, de fecha 21 de Marzo último, por las cuales se dispuso no admitir 
las reformas introducidas por Muñoz & de la Torre á las denuncias de la«r 
minas *E1 Potosí', 'El Phénii', 'El Capotar, 'La Suiza', 'La Floresta^ 
^Venecia número 1?', 'Venecia número 2.®', *Venecia número 3.^, 'Va- 
necia número 4."' y 'Venecia número 5?'. 

''Devuélvanse los respectivos expedientes á la expresada Goberna- 
ción, para que se continúe el corso de los denuncios y se admitan las re- 
formas introducidas por los Sres, Muñoz & de la Torre, hasta la adjudi- 
cación defiaitáva de las minas^ la oual debe hacerse de acuerdo con lo 
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pedido por los deminciantes, dejando á salvo el derecho del Sr. Antonio 
Izquierdo para que lo h;iga valer, en su oportunidad, tíi así le conviniere, 
ante la autoridad competente. 

"Comuniqúese y publíquese. 

*'E1 Ministro, Leojíardo Oakal/' 



Lo que comunico á Usía á fin de que se sirva darle cumplimiento á 
lo dis[)uesto por el Gobierno en la resolución arriba trascrita; y al efecto, 
junto con la presente remito á Usía, en 167 fojas útiles, los respectivos 
documentos. 

Leonardo Oaital. 

(D. o. números 7,811-7,812). 



VIII 

EXCESOS DE MINAS 
Ministerio de Fomento, — Bogotá, Junio 11 de 1889. 

Conforme a lo dispuesto en los artículos 90 y 151 del Código de Mi- 
nas, cuando un interesado crea que su mina tiene, dentro de los linderos 
de sus perteneuciaíí, conforme al respectivo título, una extensión mayor 
que la que señala, en medida, el mismo título, si tal interesado paga el 
impuesto que corresponda al exceso que él calcula, conserva derecho á di- 
cho exceso, sin perjuicio de los derechos concedidos por el artículo 36G 
del Código do Minas. 

Pero no existe disposición alguna que autorice á un individuo para 
creerse con derecho á la continuación de su mina, por el mero hecho de 
haber pagado un impuesto mayor que el que le corresponde á las perte- 
nencias demarcadas en el título respectivo. O con más claridad, el pagar 
mayor impuesto que el fijado para determinada extensión, según los lin- 
deros de las pertenencias que aparecen adjudicadas en la mina, no da de- 
recho á las porciones que según el mismo título fueron incluidas de la 
mina adjudicada á tiempo de expedir el respectivo titulo. 

Por estas consideraciones, y en vista del anterior memorial (del Sr, 
Aurelio Nieto), el Gobierno, 

resuelve: 

1? Eepútase exceso de una mina el excente de superficie que exista den- 
tro de los límites de las respectivas pertenencias demarcadas y medidas 
con claridad en el correspondiente título. 

3? Al epi^eso definido y medido según la dispuesto en el número au- 
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terior tiene derecho el dueño de la correspondiente mina en virtud de lo 
estatuido en los artículos 90 y 151 del Código de Jltfinas, siempre que ha- 
ya pagado el impuesto correspondiente. 

3? Los espacios de minas excluidos de los títulos pueden ser denun- 
ciados y son adjudicables á quien para ello tenga mejor derecho, según 
el Código de Minas y las disposiciones legales que lo adicionan, aun cuan- 
do los dueños de las minas vecinas se crean con derecho á ellos por haber 
pagado impuestos mayores que los que les corresponden de acuerdo con 
3US títulos. 

4.® En consecuencia, queda clarameiite decidido que el hecho de pa- 
gar mayor impuesto que el que corresponde á una mina, según su res- 
pectivo título, no da derecho á quien tal pago verifica, sobre espacios der 
minas colindantes situadas fuera de los linderos de cada una de sus per- 
tenencias* 

Comuniqúese y publíquese» 

El Ministro, Leojsíardo Cañal. 

(D. o. ndmero 7,817)» 



IX 

LOS FILONES NUEVOS 

desoubiertoB en terreno adjudicado, se consideran, para denanclarlüs, como de antiguo dee^^ 
oabrímiento. Los Alcaldes deben recibir los avisos en cualquier hora y punto que se íes den^ 

Número l,0i6.^Medellín^ 2 de Agosto de 1889.. 

Sr. Ministro de Yomtnto, -^Bogotá, 

Tengo la honra de someter á la consideración de S. S. la siguiente* 
resolución dictada en una consulta relativa al ramo de minas: 

Eepúhlica de Colombia.-^D&partamenio de Antioquiq, — Secretaria de Macieru- 
da y Fomento, — Sección l^-^MedelUny 30 de Julio de 1889. 

El Sr. Alcalde de Aguadas consulta lo siguiente : 

l.o Si un individuo, que no es el dueño, descubre dentro de las per- 
tenencias de una mina titulada, un filón ó mineral no explotado ni co- 
nocido~¿c6mo debe considerarse para los efectos del denuncio el dicho 
mineral, si ha sido abandonado por su primitivo propictario,-de nuevo ó 
de antiguo descubrimiento? 

2.0 ¿Cuál de dos denuncios, -dado el uno ante el Alcalde municipal 
úniciamente y fuera de la Oficina; y ol otro, de la misma mina, por dis- 



Resolución número ix 

i persouH, algunaa liotas despuás, ante el mÍBmo empleado y su Se< 
trio constituidos en audiencia pública, -debo preferiiBe? 
Pura resolver lo primero so tiene 6q cuenta qno el título de una mi- 
(nict-do ul individno ú individuos á cuyo fnvor se otorgn posesión y 
ik'dad de iodos los minerales que se eneaentren dentro de los límites 
is pertcnoncias que se les hayan da'io, aunque no bayan sido cxpre- 
;uíe denunciados. Así lo dispono el artículo 9° de la ¡ey 38 do 1887, 
i.'i cual se adopta el Código do la materia. 

Pieudo esto así, claro es que en el caso propuesto no puede rcpntar- 
filóu como de nuevo descubrimiento, para los efectos legales, puesto 
luí sido adjudicado, y en consecuencia, el denuncio debo ajustarse á 
ireseripeioncs del Capítulo 31 del Código de MinaSj y así se dispone. 
ise también el articulo 39 de la ley 292 de 1875.) 
Eli cuanto é, lo segundo, es uu deber de los Alcaldes recibir los ayí- 
lo minas en cualquier punto y hora en que se les den, toda vez quo 
y no les señala horas de despacho á las cuales deban limitarse, sino 
ellos conservan el caríicter do tales, con loa derechos y obligaciones 
;o8 á dicho empleo, aun cuando no se encuentren en la Oñcina. 
Por tanto, recioido el aviso, el Alcalde deberá acompañarse de su 
ítario y de los testigos de que habla el artículo 10 del Código, y or- 
T que so extienda por diligencia en la forma y términos que alli ao 
?ribe. 

De la manera indicada, y de orden del Sr. Gobernador, se resuelreu 
os paatoa á que se contrae la consulta de que se ha hecho mérito. 

CSpiesc, comuniqúese, consúltese y á su debido tiempo, publíquese. 

El Secretario de Hacienda y Fomento, 

■Guillermo Ebstbepo T. 

Dios guarde li S. S., 

BALTASAR BOTERO TJRIBE. 



Uica de Colombia — Poder Ejecutivo. — Jfinklerío de Fomento. — Núme- 
'0 16,439, — SecciánS.' — Santo de Minas. — Bogotá, 6 de Septiembre da 



ibemador del Departáioento de Antioquía. — Medelün. 

Eiste Despacho ha aprobado la resolución de esa Gobernación de fe- 
10 do JuUo último, de que Usía da cuenta en su oficio número 1,016 
ido el 2 de Agosto próximo pasado. 

Dios guarde á U^ía, 

Leonaudo Canal. 

a ha publicado en el Diario Oficial. 8o halla en el número 
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V"<^x^< 



DEVOLUCIÓN DE DERECHOS DE TITULO 

Mepública de Colombia. — Ministerio de Hacienda. — Sección 1 .• — Ramo de JVij- 
gocios generales. ^-Número 28. — Bogotá, 1 de Septiembre de 18S9. 

En virtnd de una consulta elevada á este Ministerio en nota número 
649, fecha 5 de Agosto último, por el Sr. Administrador departamental 
de Hacienda nacional en Medelíín, 

SE resuelve: 

IP Cuando un individuo haya pagarlo el correspondiente derecho de 
título de una mina y el Gobernador del Departamento, por informalida- 
des en el expediente, ó por haber trascurrido el término legal, no expida 
ol título, se devolverá al interesado lo que pagó por el respectivo im- 
puesto. 

2.° Al individuo denunciante le queda el derecho ríe denunciar nue- 
vamente la mina, llenando todas las formalidades legales omitidas en su 
anterior denuncia. 



Publíquese. 



Felipe F. Paúl. 

(D. o. número •Y'STG). 



XI 
VIGENCIA DE LOS ARTÍCULOS 358 y 359 DEL CÓDIGO 

JRepública de Colombia. — Departamento de Aniioquia — Gobernación del De- 
partamento. — Número 580. — MedelUn, 21 de Mayo de J889. 

Br. Ministro de 'Pomeiíío.— BoffoU. 

El Prefecto del Centro elevó á la Secretaría de Hacienda una reso- 
lución que dictó en consulta del Alcalde de Yolombó respecto de la inte- 
ligencia que debía darse al artículo 359 del Código de Minas. El asunto 
fué decidido por dicha Secretaría el 23 de Marzo último, y por inadver- 
tencia del Oficial encargado del ramo, no se hizo la consulta del caso con 
S. S.^ 

En atención a esto, someto á la consideración de S. S* la resolución 
de 23 de Marzo citado, la cual se halla publicada en el número 284 del 
Repertorio Oficial (página 2,279), que le acompaño. 

Dios guarde á S. S. 

Marceliako Vílez. 
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Ministerio de Fomento.-- Septiemhre 16 de 1889. 



^ Se aprueba en todas sus partes la resolución dictada por la Gober- 
nación del Departamento de Antioquia de que se da cuenta en el oficio 
que precede. 

Comuniqúese y publíqucse. 

El Ministro, L. Cakal. 



CONSULTA Y RESOLUCIÓN 

Número ^^662. --República de Colombia.— Departamento de Antioqiiia. — Pre- 
fectura de la Provincia del Centro. — Medellin^ á 10 de Diciembre de 1888. 

Sr. Secretario de Hacienda y Fomento. — Frénente. 

El Sr. Alcalde municipal de Tolombó consulta á este Despacho, en- 
tre otros, el punto siguiente: '^¿A cuál riltima de las diligencias debe re- 
ferirse el artículo 359 del Códi^^o de Minas, cstamlo derogado el 3,581 y 
reemplazado por el 31 de la Ley 292 de 1875; y á cuánlo tiempo de pu- 
blicado el edicto la segunda vez, cuando se ignoran los últimos poseedo- 
res, se puede dar la po.scsión de una mina:'" 

A tal consulta ha recaído la resolución que en segiiidase copia, y quo 
tengo la honra de someter á la consideración del Sr. Secretario: 

^^Prefectura de la Provincia del Centro, 

''Resuelto: habiendo sido reemplazado el artículo 358 del Código de 
Minas por el 31 de la Ley 292 de 20 de Septiembre do 1875, que adicio- 
na y reforma dicho Código, la última diligencia de que trata el artículo 
359 será el último pregón del edicto de que habla el artículo 31 de la ley 
yá citada. Esto parece que no ofrece duda alguna. Por consiguiente, la 

Í)08esión de una mina, caso deque no haya oposición, se procederá á dar- 
a sesenta días después de la última ddigencia de pregón del edicto, de 
que se deja hecha mención. 

"Consúltese esta resolución con S. S.* el Gobernador del Departa- 
mento por conducto de la Secretaría de Hacienda y Fomento, y si fuere 
aproba, comuniqúese al empleado consultante. 

^^ Rubén Restrepo, —Julio Viana^ Srio.'* 

Dios guarde á ü. 

Rubén Rcstrepo. 



Secretaría de Hacienda y Fomento, — Medelliny 23 de Marzo de 1889. 

El artículo 31 de la Ley 292 de 1875 reemplaza el 358 del Código do 
Minas, y señala un procedimiento especial para la notificación á los últi- 
mos poseedores de una mina, cuando se ignoran éstos, ó cuando no se sa- 
be el lugar de su vecmdad ó de su última residencia. 

Por consiguiente, el artículo 358 citado quedó derogado por el 31 
de la ley expresada, y como el 359 del Código se refiere directamente al 
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que lo auteceile, v en cierta manera lo ailíeioiía, lógicamente se despreii 
de C|uc ese articulo quedó tácitamente derogado por i'efcrirstí á uno qui 
ya lio tiene vjiUir. 

Así, pues, el sentido del articulo 31 de la ley se ha outcndido siera 
pre de lililí inaiierii abacliita; y lii prueba es que después de la c.vpedioió) 
de íiqnóUa no se ha ¡lublieiido en el pcnódico oficial iiiiigñu edicto de no 
tificftflión á últimos poseedores. 

Esto estñ, además, eon el espíritu de la reforma, porque los tínai' 
nos precisos para dar la posesióo de nna mina no deben riíerirso sino «■ 
cartel, que es el deeumento principal, y sobre el cual rneda eí mocanienu 
establecido por el Código jiam dar tiiloa pososionea. Todus las demás di 
ligeneias dictadas por el funcionario comisionado para ese objeto yícuce 
á ser secundarias. 

Si se dejase, pues, subsistente el artículo 359 del Código, sería impo 
biblu dar posesión de las minas qne se hallasen en el caso del artículo 3J 
de la ley 29á, en ciertas cireuiistancins. 

En efecto, el artículo 9.° de diclut ley dice así: "Luego que el intere- 
sado ó su representante legal ocurriere á' pedir la posesión de la mina, 
dentro del término fijado en el artículo 56 (del Código), el funcionario 
comísioni-.do seQiilará, dentro de las 24 horas siguientes, la fecha en qut 
se dará principi<i á la posesión con tal que no sea para antes de cinco, ni 
para despuós de cuarenta días. 

Luego si se prolongase el término de los sesenta días de que haliln 
la resolución del Sr. Prefecto de la Provincia del Centro, después de la 
desfijaeión del edicto, se podría correr el peligro de que sulicitada una 
posesión no se pudiese aetlalur el día para darla, porque no se (lodría ha- 
cer para antes de cinco, ni pava después de cuarenta días, pue» que éstos 
podrían quedar encerrados entre los sesenta de que se ha hablado. 

Por estas consideraciones no se acepta la resolución del Sr, Prefecto 
do la Provincia del Centro, dictada en una consulta del Sr. Alcalde de 
Yolombó, en la cual se dispone qite después del iiltimo pregóu dado al 
edicto de que trata el artículo 31 de Ley 393, deben dejarse correr sesen- 
ta días para proceder á dar la posesión de las minas qiie se hallen en el 
caso de tal artículo, y se resuelve que el contexto de dicho articulo 31 
debe tomarse de una manera absoluta, ó sea sin sujeción al artículo Sóü 
del Código de Minas. 

El Secretario, Guillermo Restrepo I. 



XII 
PERMISO PARA DENUNCIAR MINAS 

EN TEREENOS CTILTIVABOS 

Sepüllica de Colombia, — Departamento deí Tolima. — Gobernación. —Núnier' 

I70.~lbagué, 23 de Octubre de 1889. 
Sr. Mintstro de Fomento. — Bo/elií. 

En 32 fojas útiles tengo el honor do remitir á S. S.* él cxpedienl 
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relativo á la mina "La Dominante", para que S. Si se digne resolver la 
consulta á que se refiere la providencia de este Despucho, fecha 21 del 
presento, que á dicho expediente acomi)afia, sobre si los Administrado- 
res de las Comunidades pueden conceder el permiso de que trata el artí- 
culo 3? de la Ley 38 de 1887. 

Es oportuno manifestar á S. S.* que sólo por ser un caso nuevo el 
que se presenta y no previsto en disposición alguna, así como por la im- 
portancia del punto y ja necesidad de dilucidarlo, es que me atrevo á 
molestar la atención de S. S.% pues, en mi concepto, estando determina- 
das por la ley las atribuciones y funciones délos Administradores dichos, 
y siendo aquéllas muy limitadas, paréceme obvio el que carecen de fa- 
cultad para establecer servidumbre sobre predios de cuya sola adminis- 
tración están encargados. 

Dios guarde á S. S! 

Olegario Ribera, 

Ministerio de Fomento, — Ocluiré 2Í de 1889. 

Jí¡n vista de la consulta que se hace en el oficio cpe precede, y consi- 
derando : 

1.'* Que el artículo 3? de la ley 38 de 1887 dice terminantemeute : 
^*Qne las minas de aluvión que existan en los terrenos de propiedad par- 
ticular, cultivados ó destinados para la ganadería, sólo podrán denun- 
ciarse por los dueños de dichos terrenos ó con gu permiso; 

2? Que el artículo 84 de la ley 30 de 1888 prohibe dar licencias una 
vez decretada la división; 

3. o Que en las atribuciones que da á los administradores el artículo 
62 de la ley 30 de 1888 no está la de dar licencias, 

SE RESUELVE : 

No es válido, para los efectos del artículo 3.° de la ley 38 de 1887, 
el penniso dado por quien no sea dueño del terreno cultivado ó destina- 
do para la ganadería, donde exista la mina de aluvióu. 

Comuniqúese y publíquese. 

El Ministro, Leonardo Cakal. 

[D. o. número 7,926;. 



XIII 

EJECUCIÓN DEL AETICULO 5/ L. 38 DE 1877 

Bepública de Colombia. — Departamento del Tolima, — Oebernación. — Número 
169.— Ibaguéf 23 de Octubre de 1889. 

Sr. MÍDistro de Fomento. — Bogotá. 

Tengo el honor do dar á S. S^ recibo de la nota 16,5;í8 relacionada 
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con un memorial de los Sres.- José Joaquín y José Manuel París, en que 
se quejan de que algunos mineros les ensucian las aguas destinadas á un 
establecimiento industrial. 

No vacilaría en dar al Alcalde del Fresno las órdenes que el Gobier- 
no le comunica por mi conducto, y á cuya ejecución debo concurrir, si 
no temiera que á ese empleado puedan asaltar las mismas dudas que á 
mí; y para poderlas satisfacer llegado el caso, ruego á S. S.* que las ra- 
suelva, logrando así ilustrar un punto importante y facilitar el exacto 
cumplimiento de sus mandatos. 

Doy por cierto que á los peticionarios asista el dereclio que alegan, 
pero qué autoridad y con qué formjilidades debe reconocerlo? Parece que 
él inciso S.*', artículo 5.° de la Ley 38 de 1877 atribuye esta facultad al 
Jefe de policía del Distrito, y si es así, debe adoptar un juicio de policía 
en que el querellado sea oído y vencido, y su resolución, que es apelable 
ante el Prefecto y revisable por el Gobernador, no puede ser reformada 
por el Gobierno, conforme é lo resuelto por S. S.* el Ministro de Gobier- 
no, en 3 de Agosto ultimo, Diario Oficial número '7, 850. 

El Gobierno directamente reconoció el derecho sin oír á los mineros 
querellados, y si este procedimiento es legal, como debe suponerse, la re- 
solución es administrativamente definitiva y el Alcalde couíisionado, un 
mero ejecutor. 

De aquí se? dt-ducen estas meras consideraciones: no habrií lugar á 
los recursos de apelación, de queja, ó de peticióii de revocatoria, por ra- 
zones obvias; si los mineros no se sujetan al arrpglo, primer término de 
la sentencia alternativa, el Alcalde debe obligarlos á suspender el labo- 
reo de las minas sin concederles plazo para ocurrir al Poder Judicial, por- 
que no tiene facultad para tal concesión; si no cumplen el mandato de 
suspensión, el Alcalde debe castigarlos, pero como los mineros pudieran 
pretender hacerle el cargo de que comete un atentado al privarlos de un 
derecho sin oírlos y vencerlos, para este caso hipotético y en previsión 
del artículo 21 de la Constitución, le será permitido al subalterno, como 
lo hace ahora sin íaUar á la obediencia, manifestar sus dudas al superior 
para que insista en su orden, si lo tiene á bien, y de este modo lo exima 
de la responsabilidad consiguiente. 

Esta consulta tiene además el objeto do saber: 

l.o Si los Alcaldes son competentes para conocer de asuntos como el 
de que se trata, de acuerdo con el ai*tículo citado; 

2." Si en caso afirmativo, el asunto se considera de policía y á qué 
procedimiento debe sujetarse j 

3.0 Si las resoluciones que dicten las autoridades departamentales en 
negocios de policía como éste, son revisables por el Gobierno, ó si que- 
dan comprendidas en la resolución de 3 de Agosto yá apuntada; 

4? Si los Alcaldes pueden conocer en estos asuntos á prevención con 
el Ministerio de Fomento. 



Dios guarde á S. 8. 

Olegario Siberaé 
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Ministerio de Fomento.^Neviembve 4 de 1889. 
Visto el ofido anterior, y 

* 

CONSIDERANDO: 

1.* Que según lo establecido por el Gobierno en la resolución sobro 
minas dictada el 2 de Mayo de 1889 y publicada en el Diario Oficial nú- 
mero 7,791 de 25 de Mayo de 1889, las disposiciones que dicten las au- 
toridades administrativas en asuntos de minas son revocables ó reforma- 
bles por el Gobierno, á no ser en casos en que por disposición expresa d« 
la ley corresponda la resolución al Poder Judicial; 

2? Que los Alcaldes en las providencias que dicten para cumplir con 
los deberes que les impone el articulo 6P de la Ley 38 de 1877 no ejer- 
cen funciones de policía. Actúan como Agentes del Gobierno en cumpli- 
miento de una disposición que en virtud de lo dÍ6{)uesto por la Ley 38 de 
1887 forma parte de la Legislación nacional conocida con el nombre de 
Código de Minas. La obligación que tienen de dar cumplimiento á lo que 
ordena dicho artículo 5? de la Ley 38 de 1877 es semejante á las demás 
obligaciones que el Código de Minas impone á los Alcaldes; 

3.® Que, por tanto, no es aplicable á los casos de que se trata lo re- 
suelto por S. S^ el Mmistro de Gobierno respecto de que no es potestati- 
TO del Gobierno revocar las providencias que en materia de policía dic- 
ten los Gobernadores, y por consiguiente esta resolución no está en con- 
tradicción con la del Ministerio de Gobierno, fecha 3 de Agosto, á qu« 
alude el Sr. Gobernador en su consulta; 

4? Que conforme á lo que sobre esta materia ha determinado el Go- 
bierno en la resolución de 1^ de Octubre de 1889, los Alcaldes al cumplir 
con los deberes que les impone el artículo 5? de la Ley 38 de 1877, no 
privan de ningún derecho, sin oírlos ni vencerlos, á los mineros, ni in- 
fringen ningún precepto^ constitucional; por consiguiente, no viene al ca- 
so la cita del arnculo 21 de la Constitución, 

SE RESUELVE: 

1? Corresponde á los Alcaldes dar cumplimiento á lo que ordena el 
artículo 5.*» de la Ley 38 de 1877; 

2? No es un juicio de policía lo que se entabla en virtud de las dili- 
gencias á que dé lugar el cumplimiento de las disposiciones de dicho ar- 
ticulo; 

3? Son revocables por el Gobierno las disposiciones que sobre esta 
materia dicten las autoridades administrativas. 

Los demás puntos consultados quedan resueltos en los anteriores. 

Comuniqúese y publíquese. 

El Ministro, Leoiíakdo Caudal. 

(D. O. ntimero 7,925) 

25 
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XIV 

RESOLUCiON ESPECIAL SOBRE PRELACION 

DE DERECHOS 

Secretaría de Hacienda y Fomento. — Medellin, Octubre 3 de 1889. 

Denunciada como nueva una mina por el Sr. Francisco do P. Mu- 
fioz, admitido el denuncio y practicadas algunas diligencias, ocurrió 
aquél en solicitud del título; pero le fué negado por cuanto se dejaron 
trascurrir más de sesenta días, contados desde la desfijación del cartel, 
sin ocurrir á solicitar la posesión, caso en el cual la mina queda desierta 
conforme á la terminante disposición del artículo b(j del Código de la 
materia. 

Posteriormente ha Lecho nuevo denuncio fundado en el aviso primi- 
tivo, y pide que se le dé curso y que se resuelva si para ello debe consi- 
derarse como abandonada. 

Para esto se considera que el artículo 117 del Código dice que ''el 
aviso de que habla el artículo 8.°, confiere, por sí solo, un dereclio prefe- 
rente al de toda otra persona, sobre la mina avisada." 

Este derecho se pierde, entre otros motivos, por el de que habla el 
artículo 56 citado (inciso 3.^, artículo 118); y se recupera por nuevo de- 
nuncio antes de que otro la avise como abandonada (artículo 121). 

Conforme al artículo 342, no se reputa abandonada una mina cuan- 
do, habiéndolo sido, su anterior dueño recobra su derecho, en los casos 
enumerados en el capítulo 9.", ó sea en el caso de que ahora se trata. 

La doctrina legal, contenida en las disposiciones citadas es la si- 
guiente; quien siendo primer descubridor de una mina pierde derecho á 
ella por no ocurrir oportunamente á pedir la posesión, conserva derecho 
de denunciarla si otro no la avisa antes, pues para aquél sigue siendo 
nueva y para los demás abandonada. Si otro la avisa y oportunamente 
pierde también su derecho, ia mina se reputa, para todos como de anti- 
guo descubrimiento. Por manera que en el caso de que se trata, sólo con 
un aviso anterior al segundo denuncio hecho por el peticionario, puede 
disputarse a éste el derecho á la mina. 

En consecuencia, se resuelve; 

1.® Sobre el aviso primitivo puede hacerse el segundo denuncio que 
se presente j 

2? Para los efectos ulteriores, se tendrá como nueva la mina á que 
estas diligencias se refieren; 

3,° Admítese el denuncio, y para que dé la posesión so comisiona al 
Sr. Alcalde de Nneva-Carámanta. Líbrense el cartel y el despacho; y 

4/ Pablíquese para lo que en lo sucesivo pueda convenir á los parti- 
culares. 

Por el Sr. Gobernador, el Secretario de Hacienda y Fomento, 

GclIiLBBMO BfidTRBPO I. 
{MtpcrUrU OJkM numero SdO;. 



CIRCUITOS DE NOTARÍA Y DE REGISTRO 
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Abejorral (1). Comprende á La Ceja, El Retiro y Santa-Bárbara. 

Amalfi. Sólo consta de este Distrito. 

A^TiOQüíA. Comprendo á Anzá, Betulia, Biiriticá, Caflasgordas, Frou- 
tino, Dabeiba, Giraldo y Urrao. 

Jericó. Comprende á Andes, Bolívar y Jardín. 

Maizales. Comprende á Filadelfia y Noira. 

Marinilla. Comprende á Cocorná, 6uatapé, Peñol, San-Carlos, San- 
Luis, San-Rafael, Santuario y Vahos. 

Medellíis^. Comprende á Caldas, Copacabana, Envigado, Estrella, Gi- 
rardota, Itagúí y San-Pedro. 

Remedios. Comprende á Segovia y Zaragoza. (Nechí) (2). 

Eío-Nbgro. Comprende á Guarne, Carmen y San-Vicente. 

Sakta-Rosa. Comprendo á Angostura, Anorí, Carolina, Don-Matías, 

Entrerríos y Zea. 

Sakto-Domingo. Comprende á Barbosa, Puerto-Berrío, San-Roque, 

Yolombó y Concepción. 

SoNSÓN. Comprende á Aguadas y Pensilvania (3), 

Salamina. Comprende á Aranzazn y Pacora. 

Sopetean. Comprende á Belmira, Ebéjico, Liborina, Sabanalarga, Su- 
cre y San-Jerónimo. 

Titiribí. Comprende á Amaga, Concordia, Fredonia y Heliconia. 

Yarümal. Comprende á Campamento, Ituango, Raudal ó Cáceres y San 
Andrés (4). . 

Valparaíso. Comprende á Nneva-Caramanta y Támesis (2). 



(1) Porsupuesto que la cabecera del Circuito está comprendida em éste, y que eu ella 
es donde se encuentran las oficinas respectivas. 

(2) Ley 126 de 26 de Noviembre de 1888. 

(3) Este Circuito fué creado en Decreto número 156 de 3 de Junio de 1885. 

(4) Este Circuito fué creado en Decreto número 254 de 26 de Agosto de 1885. 
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